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Presentación

Las diversas partes desarrolladas en este texto, derivan deun programa
de investigación sobre las transformaciones productivas y los cambios sociales
en general en Iapoblación del Cinturón Hortícola del Gran La Plata, implemen-
tado por un equipo profesional de Antropólogos Sociales y Extensionistas
Agrarios en el marco de la Universidad Nacional de La Plata, en una conjunción
inter y transdisciplinaria.
El tipo de investigación encarada presenta situaciones cambiantes y
fenómenos interconectivos y se inscribe en una sólida tradición antropológico
social: El estudio de las transformaciones campesinas en el mundo moderno,
sus migraciones y la contradictoria integración en el ámbito urbano, los cambios
locales inscriptos en un entorno cada vez más in■ uyente (Wolf, Mitchel y Otros
1980).
En los últimos quince años, han aparecido numeroso trabajos a ■ n de dar
cuenta de lastransformaciones agrarias, especialmente de la Región Pampeana;
genéricamente considerados, éstos dieron prioridad a los procesos uni■ cado-
res (AA.W. _1g 988). Sin embargo, en los últimos años, se amplió la atención hacia
el “otro ladodel sistema", con estudios que implican un sentido totalizadory una
visión diferenciadora; en nuestro caso, desde un sesgo comprensivo antropo-
lógico y del modelo de extensión participativa.
A fin de interpretarla compleja realidad bajo estudio, la enfocamos a partir
de un modelo social comprensivo. En tal sentido pensamos que los cambios
productivos generales condicionan los cambiostécnicos y laborales ydelimitan
las transformaciones regionales/locales. Sin embargo, este proceso general
tiene componentes regionales que involucran una heterogeneidad que debe ser
explicada, para un conocimiento su■ cientemente completo del mismo proceso
general y, desde ya, de los fenómenos locales.
La orientación global que preside la fonnulación de estos objetivos, tiene
que ver con la consideración de un campo de relaciones sociales de los
productores hortícolas como un espacio pluridimensional de fenómenos y
posiciones sociales, cuya consideración se relaciona con la necesidad de
ROBERTO RINGUELET



proceso de subordinación y exclusión global.
En cuanto a nuestro tema global, no ha sido históricamente privilegiado y,
por ende, insuficientemente estudiado en nuestro país; en los últimos quince
años, sin embargo, se ha acumulado una promisoria bibliografía especializada
sobre la producción hortícola en áreas periurbanas (ver la bibliografia al final)¿
En la serie Estudios e Investigaciones de la Facultad de Humanidades y
Ciencias de la Educación de la Universidad Nacionalde LaPlata, ya habíamos
presentado anterionnente un panorama del tema (Ringuelet y Otros, 1991) en
donde analizamos la índole rural regional y sus diferencias - semejanzas con la
Región Pampeana; profundizamos entonces el análisis del trabajo en la ■ gura
del mediero. En adelante, fuimos tratando diversos aspectos en una serie de
artículos y ponencias: Los cambios económicos generales, los cambios en las
unidades productivas, las migraciones laborales y sobre el trabajo hortícola.
Actualmente la región experimenta cambios que, más allá de su especifi-
cidad, están inscriptos en el complejo escenario de las transformaciones
sociales globales. En su conjunto, el texto quiere ofrecer una visión general
histórica de Ia región, delinear la situación productiva y social general prevale-
ciente desde la década de los años 80 e indicar la presencia de las transforma-
ciones que se que se están procesado a lo largo de los años 90 y que están
modi■ cando profundamente la región. Un análisis en profundidad de las
aceleradas transformaciones del momento -en base a datos cualitativos que
estamos recolectando e información censal futuramente disponible-, será
motivo de una próxima elaboración.
Dentro de su unidad general, el trabajo general consta de áreas temáticas
a partir de los distintos artículos/capítulos coordinados:
La delimitación regional de la zona hortícola y un panorama general de la
producción hortícola es el tema de la parte introductoria de Roberto Ringuelet.
La estructura productiva regional, que ha entrado en los últimos años en
un período de acelerado avance tecnológico, signado especialmente por la
adopción de un complejo tecnológico de cultivo protegido de hortalizas, como
partede un proceso de transformaciones sociales múltiples. Lastransfonnacio-
nes productivas, se procesan en función de un espacio tecnológico como
conjunto de condiciones y restricciones que las tecnologias propuestas deben
8
registrar e interpretar situaciones sociales endógenas locales, como parte de un



endógenas de las localidades (Herrera 1978).
Se reseñaron aspectos que ha faltado elaborar en la bibliografía del área:
un detalle de la evolución tecnológica regional -a partir de las localidades del
Partido de La Plata- , un diagnóstico global prospectivo a partir de las transfor-
maciones actuales y un panorama del contexto institucional de los cambios
productivos. Estos temas se contemplan en los textos de Dardo Selis y Sergio
Simonatto. Como ingenieros agrónomos, ellos han desarrollado en el período
del estudio y en el ámbito hortícola, variadas actividades de investigación,
gestión, asesoramiento y extensión. Asimismo Roberto Ringuelet analiza con
Juan José Garat los cambios en los establecimientos de tipo tradicional en base
a una historia especí■ ca de asesoramiento.
La partes siguientes tienen la impronta de la Antropología Social. La
producción hortícola incide fuertemente en las características generales de las
áreas periurbanas de La Plata y su ámbito de in■ uencia y da a su población un
per■ l especí■ co. La región ha sido históricamente puerta de entrada a un nuevo
mundo y también lugar de tránsito y destino de diversos grupos nacionales e
intemacionales. El texto de A. Archenti releva un aspecto básico de esta historia
a través del tema de las migraciones laborales.
Los cambios en el mundo del trabajo, eje dela producción y la reproducción
del sistema social regional, viene experimentando modi■ caciones en los aspec-
tos de oferta y demanda y, ampliamente, en las condiciones generales de
trabajo. R. Ringuelet y M. Tomas, a partir de una conceptualización teórica y
situacional del mundo del trabajo en el área, hacen un ordenamiento de las
condiciones detrabajo. Un elemento de relevancia en las condiciones de trabajo
-el tema de la salud/enfermedad, es el que se analiza en el texto de María
Cristina Salva. Se agrega una nota sobre el uso de agroquimicos de Roberto
Ringuelet y Julián Laguens. A su vez, Silvia Attademo enmarca estos procesos
en el conjunto de políticas sociales que con■ uyeron en la región y que la
caracterizaron especialmente en los años 80 e indica sus aspectos de quiebre
que ubican actualmente a los sectores subaltemos en un escenario más crítico
y móvil.
satisfacer para ser apropiadas; complejo de causas tanto externas cuanto
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Introducción

en proceso de transformaciónl
ROBERTO RJNGUELEI‘
El sector hortícola de La Plata

incluye habitualmente en la amplia Región Pampeana, aunque su producción
históricamente se situó marginalmente y con una marcada especi■ cidad. No así

su producción industrial. La Plata se funda sobre un espacio de estancias y

chacras con una producción agraria de orientación local. La producción quintera,

hasta los años 70 se orienta regionalmente y con cierta exclusividad. La Plata

industrial, alcontrario, desde la primera mitad del sigIoXXse perfiló como centro

nacional con agroindustrias frigorí■ cas y producción de insumos industriales

básicos desde el desarrollo de YPF. Esto fue con■ gurando desde entonces un

Gran La Plata, el cual formó un sistema centralizado en Buenos Aires y su

hinterland urbano industrial; si bien en La Plata se formó un polo económico y

social que atrajo población y generó un crecimiento urbano propio. Se forma un

centro de nivel subregional de centralización administrativa y que presta

servicios a municipios vecinos.

Las zonas rurales periurbanas vecinas e interligadas del Gran La Plata y

Gran Buenos Aires (de su “tercera corona”), a su vez, con la ampliación y

apertura de sus producciones hortícolas en los últimos veinte años porlo menos,

constituyen un continuum regional que experimenta procesos comunes. Si se

observa el crecimiento del Gran Buenos Aires (G utman y Otros, 1987) se ve que,

entre 1914 y 1947, hay un avance general de la urbanización en el entorno

inmediato aBuenos Airesydesaparecen las zonas rurales aledañas: La ciudad

se transforma en una metrópoli. En 1960, el proceso de expansión urbana

alcanza a las localidades que actualmente forman la tercera corona, absorbien-

dolas en su dinámica; son municipios de baja urbanización cuyo crecimiento se

activa en las últimas décadas. La expansión urbana platense re■ eja su relativa

1 3

En- cuanto auna inclusión regional agraria general, el Gran La Plata se



generando un temprano proceso de urbanización con ritmo propio.
La zona rural del Partido de La Plata se abre en abanico en sentido 8.0.,
hacia el interior de Iaprovincia.
EI ámbito regional de la producción hortícola platense (y más allá la del
cordón periurbano del gran conurbano bonaerense), tiene su especificidad
derivada de su carácter rural periurbano. Este espacio incluye además otras
actividades de producción agrícola, diversos asentamientos residenciales, una
variada red de servicios e instalaciones fabriles. En un espacio común, se
entrelazan y diferencian estilos de vida y actividades suburbanas y rurales y los
diversos usos de suelo presentan situaciones tanto de complementariedad
cuanto de competencia.
Más allá de la presencia histórica de un plan regulador desde la misma
fundación de la ciudad de La Plata (si bien preexisten formas previas de
ocupación del territorio), la expansión poblacional, con sus diversas actividades
residenciales y productivas, se ha adecuado solo parcialmente a las normas
establecidas que, por otra parte, frecuentemente no han respetado Ia conser-
vación de recursos y los recaudos sanitarios.’
Las zonas de producción horti■ orícola las concebimos regionalmente
como rural periurbanas.
La identidad rural está subrayada por un predominio de la actividad
horti■ orícola y por una ocupación territorial con red de servicios que, si bien más
concentrada que en las zonas rurales plenas, es más espaciada que en el
suburbio propiamente dicho, Los asentamientos tienen poca densidad poblacional
y encontramos, asimismo, una sociabilidad especí■ ca. Estas áreas son consi-
deradas administrativamente como rurales intermedias. Aqui hay un trazado de
calles que delimitan manzanas de mayores dimensiones que las de las áreas
urbanas plenas, con restricciones al parcelamiento y a la concentración de
construcciones; hay asimismo limitaciones a la instalación industrial. Sobre todo
en ia última década, la producción hortícola alcanzó el área determinada como
rural plena (con actividades predominantes de cria y tambo) y, a veces, se
expandió hacia áreas asignadas por el Municipio para otros usos (residencial,
industrial, etc.). inversamente, es más común la transgresión que significa la
presencia de diversas actividades ocupando suelos destinados ala agricultura.
14
independencia. Ha conservado y ampliado sus actividades rurales, a su vez que



de granja, industrias menores, depósitos, fabricas de ladrillos y extracción de
tierra (actualmente en decrecimiento)3 reserva especulativa, vivienda de diver-
sos tipos, variados negocios volcados al consumidor barrial o para la produc-
ción, lugares recreativos, instituciones barriales, instalaciones públicas que en
algunos poblados, por sus dimensiones, son emblemáticas de las localidades
(como la cárcel de Olmos o el hospital de Melchor Romero). Los diversos usos
del suelo han entrado históricamente en competencia. Una parte importante de
la mejor tierra agrícola ha sido enajenada para otros usos que, por otra parte,
han modi■ cado peligrosamente las pendientes de drenaje, provocando inunda-
ciones periódicas en el Gran La Plata. La “espontaneidad” «del mercado
capitalista distorsiona notablemente el uso natural del suelo.
En este ambiente, encontramos tanto características socialescomunes
cuanto diferentes a las de las zonas suburbanas. De modo general, ambas
comparten en los ámbitos locales un círculo de interconocimiento y de persona-
lismo en la manera general de interrelacionarse. Pero en las zonas rurales
periurb-anas los encuentros se dispersan y se restringen los espacios públicos
comunes, se accede a los servicios públicos con más di■ cultad. Y las diferencias
/ desigualdades entre sectores de población son más evidentes, pudiendo
identificarse fácilmente las residencias de sectores medios en las casas
parquizadas sobre las avenidas o en los barrios urbanos aledaños, los caseríos
rurales en los márgenes del suelo cultivado (en los que habitan también
trabajadores urbanos) y las habitaciones de medieros y asalariadosal interior
de las quintas. .-.
Las zonas ruralessen el Municipio se despliegan en abanico hacia el interior
de la provincia. Las mismas delegaciones que concentran los grandes subur-
bios populares, abarcan también el ámbito rural periurbano. Se trata de las
delegaciones de Villa Elvira, Los Hornos (recientemente subdividido con la
Delegación de Lisandro Olmos), Melchor Romero y, hacia el none, Villa Elisa.
En el último censo de población (1991) se comprueba la expansión de la
mancha (sub)urbana. En el transcurso de 20 años, espacios abiertos se han
transformado en intersticiales, tal como las localidades de Hemández, Las
QuintasyGorina situados hasta unos 1 0 kilómetrosdel perímetroadministrativo
de la ciudad.
15
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zados en las últimas décadas por las lenguas de la conurbación o afectados por
conflictos de uso del suelo, tal como Lisandro Olmos, Melchor Romero, Abasto,
Arturo Segui, Etcheverry y Arana. Hasta los años de 1970, varios de estos
poblados se comunicaban bien con la ciudad mediante el ferrocarril que, al
desactivarse, los dejó en un relativo aislamiento subsanado de a poco con el
desarrollo de los caminos. De acuerdo al último censo, hubo en la década un
aumento de población rural periurbana en pequeños localidades pero un
decrecimiento de los poblados rurales más aislados. La población rural es
minoritaria (4,1 % para 1991), si bien parte de los censados como urbanos, en
rigor, forman parte del espacio que hemos llamado mral periurbana.‘
La región se conforma como un espacio complejo de culturas e identida-
des diversas, en una matriz de relaciones de integración y desigualdad. En
general no se ha caracterizado históricamente por la instalación de grandes
capitales ni por ocupaciones residenciales de alto lujo. Una característica de la
misma es precisamente la dispersión del capital en una multitud de “pequeños”
y "medianos" capitalistas agrarios. Junto a otros residentes (comerciantes,
productores familiares más “desarrollados? conforman un conjunto de sectores
medios, gran parte de cuyas actividades familiares y en parte derivadas de sus
ocupaciones se implementan fuera de la localidad rural. Si desempeñan
papeles directivos o representativos en instituciones públicas (por ejemplo en
escuelas) y asociaciones barriales.
Sobre todo en la última década, asistimos a una expansión y concentra-
ción de capital que está produciendo una profunda diferenciación sectorial en
la horticultura; aunque en lo que refiere al estilo de vida regional y a las formas
de ocupación del espacio no hubo cambios substanciales.
Los trabajadores agrícolas que hacen su vida en la región mediante
circuitos informales, usan puntual y fragmentariamente los servicios públicos y
las asociaciones formales. Las localidades y caseríos no les presentan muchas
posibilidades y su condición social les limita accesos tanto en sentido intralocal
cuanto extralocal. Existe una red de escuelas considerada accesible por la
población y posibilidades restringidas de atención a la salud en pequeños
centros; luego están los hospitales regionales. Son casi nulos los lugares de
recreación o encuentro, que con■ uyen en algún bar o almacén e intersticios de
16
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Las instituciones civiles barriales que se despliegan en toda la región (ver
capítulo de Attademo), son centro de reunión en donde ‘con■ uye población
ligada tanto a“ actividades agrarias cuento de otraindole, ligados por la
con■ uencia del hábitat. Habitualmente" no hace mucho uso de ellas ni la
población trabajadora ni los sectores locales de mayor poder. La actividad de
fomento, que rotula el nombre de muchas de las asociaciones barriales y más
presente en el período fundacional, actualmente casi no existe. Se trata de
actividades deportivas, culturales (diversos cursos de arte, manualidades, etc.)
y sociales (promoción de encuentros, ■ estas). Los centros más antiguos son
aquellos de los antiguos poblados rurales yexpresaba el desarrollo asociativo
de postguerra de los inmigrantes europeos. Así se funda en 1925 la Unión
Vecinal de Etcheverry, en 1929 el Centro Vecinal Unidos de Olmos, en 1936 el
Centro de Fomento Capital Chica.
De modo general para la región, s JS espacios públicos se resumen en los
caminos y en los centros dispersos de servicio de culto, educación y salud. Las
■ estas y eventos locales en general son del tipo básicamente secular y
semejantes a las de los suburbios, promovidas por agentes municipales o
clubes: Bailes, festejos escolares y de culto; circunstancialmente des■ les de
camaval. Se trata de la fiesta secular a diferencia de la ■ esta tradicionalmente
campesina (Giménez, 1978) de tipo privatista, selectiva, en espacios cerrados,
más orientada al consumo y al espectáculo.
campo en donde los hombres pueden hacer algún “picado”.

Las transformaciones productivas

industria y servicios, la producción hortícolas , inscripta en su sector y región, es
signi■ cativa.
Las zonas horti■ orícolas del Municipio de La Plata, se incluyen en un
sistema agroindustrial en donde la producción agraria depende de Ia industria
de insumos, de maquinarias y de instalaciones, con un mercado de consumo a
una distancia no mayor de 50 km y se vincula a la ciudad para múltiples
propósitos a lo largo del circuito económico. La comercialización siempre fue
problemática por la intermediación, por la necesidad de manejar productos
17
En el conjunto del municipio , si bien el grueso del PB es generado en



superficies sembradas y la producción del Municipio de La Plata, supera a la de
los restantes municipios del cordón periurbano del Gran Buenos Aires.
En Ia década de los 80, la producción hortícola d_el conurbano venía
desarrollando una crisis específica, luego de un largo período expansivo. Hubo
un crecimiento dela competencia a la que confluyeron una serie de factores: la
modernización técnica y el aumento de la productividad, la formación de un
mercado nacional, el sobredimensionamiento del ciclo comercial, la demanda
decreciente y otros. Los productores y organizaciones productivas del área,
reiteradamente han venido declarando en tribunas públicas sus dificultades
ante los problemas de la declinación de precios, inestabilidad comercial,
intermediación, declinación del consumo, costo de los insumos y falta de
créditos.
En los años 90 y en medio de un salto tecnológico y nuevas perspectivas
organizativas y de comercialización (entre las que se cuenta la exportación), el
sector se situó de lleno en el contexto del ajuste económico y, de manera
general, en el nuevo contexto social nacional/mundial. Los trabajadores están
inmersos en un proceso de reconversión laboral y perspectivas futuras de
restricción de la demanda, y los productores sufren, a su vez, una fuerte presión
hacia la reconversión técnico organizativa que ha puesto a muchos en una
situación crítica de endeudamiento.
Estas producciones agricolas intensivas en activo proceso de tecni■ ca-
ción, constituían -al menos hasta ■ nes de los 80-, mayoritariamente explotacio-
nes familiares y pequeños y medianos establecimientos empresariales.
Los datos estadísticos actuales sobre la horticultura platense no son
precisos, sea por defectos censales y relativa antigüedad del último
encuestamiento, sea por el carácter sesgado y estimativo de otro tipo de
información, en momentos de cambios acelerados. De acuerdo a la encuesta
horti■ oricola provincial para La Plata (1990), había unos 518 establecimientos
hortícolas que cubrían 4.481 hectáreas. De acuerdo a información de la
Asociación de Productores Hortícolas de La Plata para 1998, estas cifras
habrían aumentado porlo menos en un 50%. En el transcurso de 1999 se podrá
contar con un nuevo encuestamiento provincial que actualizará los datos.
Cuando establecimos una tipología aproximativa de establecimientos
18
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de la Provincia en 1990, el tipo de predio mayoritario combinaba diversas
modalidades de mano de obra: a
- actividades familiares especializadas y de control del propietario y su
familia,
- mano de obra de u_nos pocos medieros y sus familias,
- empleo portemporada de trabajadorestemporarios (frecuentemente con
vínculos personales con los medieros, habituales subcontratistas).
Estos productores podian representar acumulaciones variables de bienes
de producción y su estrato inferior no podría calificarse propiamente de
capitalista. Y entre estos últimos, distinguíamos un estrato de pequeños
capitalistas (los más) y otro de medianos (los menos) quienes podían controlar
a mediano plazo su ciclo económico. Una estimación propia con datos del censo
de 1988, arrojó un 70% de establecimientos de este tipo, con un promedio de
super■ cie de 9 has. Se ubicaban en .os estratos de entre 5 y 25 has. (49% de
las explotaciones en la encuesta provincial de 1990).
Otro tipo de establecimientos se basaban más plenamente en el trabajo
doméstico de los propietarios y familiares (con■ uyendo en el estrato de menos
de 5 has. -46% de las explotaciones en la encuesta provincial-. En nuestra
estimación, los productores netamente familiares eran un 14 % del total,
ocupando un promedio de 3,75 has.). En el otro polo, estaba la minoría de los
establecimiento claramente capitalistas (que con■ uían en el estrato de más de
25 has. -5% de los establecimientos en la encuesta provincial-), con mano de
obra de peones, transitorios, medieros y algunos cargos especializados y de
asistencia técnica; a veces cargos jerárquicos.
Si bien aproximada, la asociación de super■ cie y tipo de establecimiento
nos da una cierta idea de las proporciones para el conjunto de las explotaciones,
especialmente ‘hasta la década de los 90' cuando se acentúan las inversiones
localizadas.
La comparación histórica que realizamos (Archenti, Ringuelety Salva
1993) entre la Encuesta Hortícola de 1971 l 72 y la misma realizada en 1990,
ambas en La Plata, muestra una disminución del número de explotaciones de
más del 60 % y un aumento proporcional de las de mayor tamaño, derivado
especialmente de la disminución en ténninos absolutos de las más pequeñas
19
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50% , aunque continúen siendo muy numerosas5 . En la región, las explotacio-
nes desde el estrato de entre 5 y 10 has., suelen arrendar más super■ cie a costa
de las más pequeñas. Algo similar analiza Benencia para Florencio Varela
(Benencia y Otros, 1997). En este estrato con■ uye aquel complejo tipo interme-
dio mayoritario de nuestra tipología.
La aceleración de los procesos organizativos, financieros y técnicos que
experimenta el mundo hoitícola en la actual década y el reacomodamiento de
las condiciones de trabajo, nos hace prever Iaacentuación de algunas tenden-
cias que se van indicando en los diversos textos. Habrá seguramente -lo que
podrá mostrar el nuevo encuestamiento-, una expansión productiva y un avance
de la concentración que se expresa en la mayor diferenciación de los estable-
cimientos. En ténninos relativos, el tamaño de los predios perderá signi■ cación,
más allá de la importancia que siempre conserva en la producción agraria. Esto
fundamentalmente debido a la mucha mayor inversión por unidad de espacio
que representó el desarrollo del cultivo bajo cubierta y su epígono que es la
automatización. En la encuesta de 1990, la super■ cie bajo cubierta era muy
poco signi■ cativa y actualmente se podria estimar en más de un 10 °/o de la
superficie cultivada.
El cultivo bajo cubierta se ha extendido en varias vías de desarrollo. Su uso
más simple es su empleo parcial y como simple protección en los productores
con pocas posibilidades de acumulación. Se lo puede observar en productores
de cualquier tipo incluida la producción familiar. En su tipo más simple, los
invemáculos son más bajos que los modernos y su disposición di■ culta el
empleo de mecanización. Los cultivos bajo cobertura modernos son altos y
espaciosos, tienen aditamentos constructivos como aireación cenital y se
articulan a un complejo de técnicas para controlar asociadamente la humedad
y el riego, la temperatura, y, en general, el conjunto de factores que hacen al
tratamiento de los vegetales. Actualmente, también habría que diferenciar el
cultivo a campo tradicional del moderno, en la medida en que este se realiza en
grandes extensiones como una forma de especialización no habitual anterior-
mente. El cultivo bajo cobertura automatizado es el tipo emergente y se
caracteriza por su estructura metálica y por la integración de factores a un
programa informático. Esta organización es ■ exible a distintas formas de
20
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Le Boterf, 1998) el control deja lugar al pilotaje.
El cuadro de situación que anteriormente habíamos presentado indicado
los cambios que se venían produciendo desde los años 80 (Archenti, Ringuelet
y Salva, 1993), junto a otros análisis regionales, delineaba transformaciones
que actualmente se han acelerado: El proceso de adopción tecnológica -
diferencial-; el avance de la organización empresarial (Hang y Bifaretti, 1995;
Benencia y Otros 1997); en relación a lo anterior la intervención sistemática de
técnicos en el planeamiento y control y el a■ anzamiento de calificaciones en el
trabajo (González 1998); la inversión regional de capital y el origen extraregional
de parte del mismo; la descentralización y expansión del ciclo comercial
(Bifaretti y Hang 1997).
Estos cambios llevan a pensar en un avance general y evidente enla región
del sistema económico predominante, pero es precisamente la complejidad
local de estos procesos y el mantenimiento y trans■ guración de formas no
empresariales de organización del trabajo y la producción en general, que
motivan nuestras contribuciones.
gerenciamiento en donde, según el análisis de Roberto González, siguiendo a
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de La Plata. Período 1985-956
Cambio tecnológico en el sector hortícola

En los últimos 10 años se viene produciendo en «el cinturón hortícola del
Gran La Plata la adopción de un paquete tecnológico que ha variado sensible-
mente las formas de producción y que ha traído aparejado un cambio tecnoló-
gico de características particulares dignas de ser estudiadas en profundidad.
Como consecuencia de este cambio el sector hortícola de esta región ha
pasado a ser uno de los referentes tecnológicos del país para el caso de las
producciones intensivas del tipo de las verduras y hortalizas, por el avance en
calidad , variedad y cantidad de producción, así como de la e■ ciencia en el uso
de distintos manejos culturales agrícolas.
Este proceso de transformación por otro lado esta trasvasado pordistintos
factores de diversos órdenes que han actuado facilitando la adopción de dicho
paquete tecnológico y que han posibilitado de■ nitivamente hacer una clara
diferenciación entre productores y producciones tradicionales y productores y
producciones innovadoras.
Para intentar analizar las causas del cambio tecnológico que se viene
realizando es necesario contextulizarlo en tiempo y lugar y determinar los
factores que influyeron y la forma en que los mismos ¡nteractuaron para
desembocar en la generación del espacio tecnológico que determinó la posibi-
lidad que el paquete tecnológico fuese apropiado por y para el productor
regional.
Es necesario a esta altura de■ nir algunos conceptos para lograr uniformar
criterios y por lo tanto llegar a similares conclusiones: Llamamos espacio
tecnológico al conjunto de variables de distinto orden que se desarrollan en un
determinado momento y lugar, y que hacen posible que una tecnología (o
paquete tecnológico) sea adoptado o rechazado. Este espacio es lógicamente
dinámico y forma parte de un proceso histórico muy complejo debido a la
cantidad de variables que lo conforman.
Unatecnologia es apropiada cuando es sensible a ser adoptada por un
2 3
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mica y financieramente posible.
productor sin alterar en forma de■ nitiva su marco cultural y además es econó-

La evolución técnico- productiva

ción que se da en general entoda la agricultura pampeana durante el transcurso
de los últimos 50 años y que respeta los hitos tecnológicos aunque con
características propias por ser una actividad productiva donde los factores se
utilizan intensivamente y, fundamentalmente, la mano de obra.
Existen algunos hitos sobresalientes que marcan etapas que aunque sea
muy difícil separarlas entre si, es necesario tomarlas en cuenta para entender
mejor el proceso global:
1- Tractorización (1965-67)
2- Difusión de agroquímicos (1970-73)
3- Adopción de semillas híbridas (1980)
4- Aparición de las láminas de polietileno con tratamiento térmico ydifusión
de los invernaderos para cultivos protegidos (1984).
La evolución técnico productiva local, tiene una correlación con la evolu-

representada por un esquema de trabajo en el cual la labranza de la tierra se
realizaba con los llamados «arados mancera» tirados por caballos, y se
completaba con una refinación posterior con palas y azadas en forma manual
y con un gran esfuerzo físico por parte del productor así como con un gran
consumo de tiempo de trabajo por unidad de superficie.
La fertilización que se realizaba era básicamente orgánica, con el aporte
de grandes cantidades de bosta de vaca (entre 30 y 40 tn/ha) que se dispersa-
ban también en el suelo en forma manual y posteriores labranzas.
Los cuidados ■ tosanitarios se hacían con «caldo bordelés» (producto que
tenía como principio activo el sulfato de cobre) ynicotina (extraída del remojo de
cigarrillos y cigarros en agua).
La organización laboral en esta época ya contaba como forma generaliza-
da al sistema de mediería hortícola.
El cinturón hortícola era mucho menos extenso, abarcando parte de las
24
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quintas de pequeñas super■ cies con bajos rendimientos y producciones estiva-
les, ya que los ¡nviemos por las características edá■ cas y climáticas de Ia zona
eran prácticamente improductivos o con muy bajacalidad en la producción final.
En este periodo toda la producción hortícola del país prácticamente se
localizaba en el «cinturón verde del Gran Buenos Aires» del cual formaba una
parte muy importante el de La Plata, pudiéndose encontrar otras explotaciones
comerciales den Rosario y Santa Fe.
Esto traia aparejado prolongados lapsos sin producción de mercadería
fresca y una estacionalidad mucho más marcada de la misma y por consiguiente
la falta de competitividad de las producciones porque noexistían otras zonas de
producción o era muy difícil, por los rudimentarios transportes, llegar a los
mercados de Capital con buena calidad.
Estas características daban ala verdura fácil comercialización y elevados
precios de venta por lo que la actividad «cerraba» económicamente.
La tractorización y mecanización de los procesos productivos primero y la
difusión de la utilización de agroquímicos de sintesis en el control de plagas y
enfermedades luego, producen en toda la región pampeana un aumento del
área sembrada del cual la horticultura no queda exenta.
Mientras en las zonas «chacareras» se produce una gran expansión y
aumento de los rendimientos cuyos efectos sirven para equilibrar la balanza
comercial , en la horticultura sucede algo similar pero sin el impacto político por
no tener posibilidades de accedera mercados exteriores con calidad y cantidad.
Sin embargo el crecimiento del cinturón verde, debido a la posibilidad de
aumentar la super■ cie labrada en menor tiempo y la eventualidad de poder
contrarrestar las malas condiciones ecológicas con tecnología es incesante.
La ampliación del cinturón hortícola, en un principio se hace solamente a
nivel bonaerense, lo que conlleva el pasaje de productorfamiliar a otro con per■ l
más empresarial. Esto se mani■ esta con la difusión de numerosos mercados
en fonna deferia a los cuales accede directamente el productor para comercia-
lizar su producción 1
Por otro lado se evidencia algo que se potenciará más adelante, como la
aparición del product_orque ve la mayor rentabilidad en la comercialización y se
vuelca masivamente a ésta transformándose en consignatario.
25
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de transporte se crean cadenas de intercambio y redes de comunicación que
empiezan a difundir de a poco la actividad hortícola dentro de la provincia y el
país.
A la vez, a través de organismos estatales, nacionales y provinciales
(INTA, M.A.A. provinciales, S.A. y G.) se difunden tecnologías y formas de
producción que acrecientan aún más las zonas hortícolas.
Antes de acentuarse el proceso anterior, se realiza la introducción del 3er
hito tecnológico considerado. Con la aparición de las semillas híbridas se
incorpora un tema relegado hasta el momento y que tomará más fuerza más
adelante, la calidad del producto.
Esta calidad, lograda en forma conjunta con la especialización de los
agroquímicos de uso horticola (herbicidas, fungicidas e insecticidas), por la
presión que comienzan a tener las plagas, es bien retribuida y asegura la
imposición de las tecnologías «modernas».
Para este momento también hacen irrupción los fertilizantes químicos, a la
vez que la especialización de las máquinas es tal, que el laboreo de la tierra es
permanente. Un ejemplo es la difusión del arado rotativo o rotovactor, que
permite la preparación inmediata luego de arar la cama de siembra, lo que
aumenta notablemente la oportunidad de labor. Cabe aclarar que la misma es
muy escasa dado el tipo de suelo y clima de la región, más en invierno, y a costa
de sacrificar la estabilidad estructural a largo plazo.
A partir de este momento (años 80) ydebido a distintos factores asociados
comienza un proceso de crisis que se va acentuando, con lo que el modelo de
producción entra en un colapso e impone una reconversión tecnológica. Dichos
factores son:
Esta ■ gura comienza a tomargran dimensión y através de él ysus medios
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(creando competencia en producciones y productos de mayor calidad).
Esta opción genera resultados positivos y reemplaza en gran parte a las
caídas economías regionales tradicionales.
2. Cambios de hábitos de vida y consumo. Con la reducción del consumo
de hortalizas y verduras que necesiten una ‘gran elaboración para su
COHSUFTIO.
1. Ampliación y difusión de las producciones hortícolas a todo el país



producción, lo cual hace a las verduras y hortalizas más baratas para los
productores en cuanto a retribución y muy caras para el consumidor.
4. Caída de los mercados internos. Los productores buscan nuevos
mercados en el exterior lo cual obliga a trabajar sobre la calidad y
presentación de los productos.
5. La difusión de los medieros bolivianos dentro de las explotaciones
hortícolas aumentando la intensidad del trabajo .
3. Aumento de los costos de comercialización sobre los costos totales de

y su impacto productivo y ecológico
En el periodo 1987-1990, el país comienza a sufrir desequilibrios econó-
micos que desembocan en una sobrevaluación del dólar por lo que el acceso a
mercados intemacionales parece sumamente sencilloy posible en casi todos
los factores, pero para lo cual es necesario mejorar la calidad a niveles
internacionales .
A lo anteriorle sumamos elgran desarrollo dezonas hortícolas en el interior
del pais con condiciones ecológicas más aptas para la producción y que logran
productos ■ nales de mejor calidad con Ia cual hay que competir.
Analicemos básicamente las “nuevas tecnologías» en los aspectos dife-
renciales respecto dela producción tradicional:
- nultiunc hnin nnhnrhira n en invernaderos
Características del paquete tecnológico

- Almacigueras aisladas
- Almácigos en sustratos
- Riegos localizados
- Fertirrigación
ïl■ lkliüï [1319 99h19! ¡silia ¡I VII ¡III ancianas-ww‘:

existentes pero poco usadas o usadas a medias como:
- Análisis de suelos
- Utilización de semillas híbridas
A esto le agregamos la potenciación de toda una cantidad de tecnologías

- Aplicación- racional de fertilizantes
- Uso de biocidas especí■ cos y respeto de los períodos de carencia
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de producción para el productor y la mejora básica es la calidad del producto
■ nal. Por supuesto existe una importante correlación con el aumento de los
rendimiento pero este factorjustamente es el que acelerará la crisis posterior.
Es imponante resaltar el desarrollo en forma conjunta con este proceso
tecnológico de un cambio social que consiste en la importancia que empieza a
cobrar la mano de obra de ongen boliviano, en las distintas formas conocidas
en la zona (mediero, peón, jornalero y tantero), al grado de ser casi exclusiva-
mente de este origen.
Todas estas tecnologías representan en general una elevación del costo

Impacto productivo

la producción que es la cantidad o rendimientos y sobre la cálidad. En ambos
casos se logran resultados muy superadores. En los rendimientos se in■ uye
de dos maneras:
Desde el punto básicamente productivo se impacta sobre dos aspectos de

hortalizas. Se estira hacia adelante con el logro de cultivos primicia y hacia
atrás lográndose cultivos tardíos por la elevación de la temperatura, el
control de la humedad y la introducción de materiales genéticos que
permitan desarrollar cultivos en las condiciones ecológicas introducidas
por los invemaderos.
Esto permite la doble cosecha de un mismo producto o la cosecha
prolongada durante más tiempo en otros:
a) Aumento del período ecológicamente apto para la producción de

- Tomate bajo cobertura cosecha: desde Noviembre a Junio
- Tomate a campo cosecha: desde Enero a Abril

30 a 50 % por las mejoras técnicas y cuidados introducidos:
b) Aumento de los rendimientos propiamente dichos que aumentan en un
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Impacto eri la calidad

en el aspecto exterior como en el sabor y además en la reducción de los
porcentajes de verdura descartada en la cosecha, debido a las mejores
condiciones ecológicas generadas que pennitieron expresar mejor el potencial
genético de las semillas
En las explotaciones productivas, la características empiezan a diferen-
ciarse con el nuevo paquete tecnológico que, como todo cambio, trae aparejado
que algunos productores que no se adaptan queden fuera del sistema o
absorbidos por otros más innovadores. El número de explotaciones es menor,
aunque a la par aparecen explotaciones nuevas con inversores que estaban
fuera del sistema.
Estos establecimientos productivos, ya sea porque los nuevos inversores
no poseen barreras culturales de resiste‘ ncia al cambio o porque los productores
que se mantienen son innovadores en mayor o menor grado, adoptan las
nuevas tecnologías y por lo tanto son más intensivas que las tradicionales.
Las anteriores características determinan un proceso de reinversión y
adaptación que signi■ ca el aumento de los costos de producción y de estructura
dentro de los establecimientos productivos
Por otra parte, hay una mayor especialización de la producción: Esta se
especializa en algunos pocos cultivos de mayor rentabilidad económica, p.e., el
caso del Tomate, Morrón y Apio.
Fue el logro más importante, consiguiéndose una imponente mejora tanto

Impacto ecológico

este paquete tecnológico tiene sobre el ambiente regional, si es evidente que ya
ha producido impacto en varios aspectos de la misma producción:
Si bien no existen muchos estudios sobre la in■ uencia de la adopción que

Si bien el aporte de materia orgánica en forma de guanos y bostas de
animales son constantes por una cuestión cultural al igual que los fertilizantes
químicos, estos no alcanzan para preservar Ia estructura física del suelo que es
29
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se sacan 3 o 4.
La presión de fertilización a la que son sometidos los cultivos y el suelo,
hacen que ya comiencen a manifestarse en los suelos más viejos bajo cobertura
sintomas de salinización ; con el agravante que por las características edáficas
de Iazona (horizonte subsuperficial muy arcilloso y ancho) Ioslavajes notengan
efectividad en ese aspecto por falta de drenaje en profundidad.
sometido a Iaboreos constantes pues donde antes se sacaba una cosecha y hoy

EI aumento dela cantidad de cosechas en el tiempo (intensi■ cación dela
producción) y el mantenimiento de un microclima constante para Ia reproduc-
ción de las plagas se han manifestado como una prolongación del ciclo de las
diversas plagas tanto de las originadas por insectos como por bacterias hongos
o virus.
* Plagas:

Debido a los factores anteriores se produce una mayor presión de
aplicación de agroquímicos tanto en suelos como el ambiente con lo que se
genera una contaminación ambiental.
El recambio constante de films de polietilenos que tienen a Io sumo dos
añosde duración comienza a producir acumulaciones de este material en todas
las quintas de la región.
* Polución ambiental:
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condiciones de produción y reproducción
del sector hortícola de La Plata7
Efectos del cambio tecnológico sobre las

DARDO SEus

Fundamentación:

cuales se augura la desaparición de explotaciones cuyo ingreso no permita la
reproducción ampliada de estas, están trayendo como consecuencia procesos
de desestructuración e inestabilidad social, los que aumentaron para el caso de
la producción familiar, dejando Iibrada a la pequeña y mediana producción
familiar a las reglas del mercado bajo condiciones de inequidad. ,
Las transformaciones que se produjeron en la estructura agraria de la
región en las últimas dos décadas han ido conformando un escenario de
concentración y diferenciación de las unidades productivas. Esto lleva a la
detección de lógicas de producción-comercialización particulares, según tipos
de horticultores que se han de■ nido como:
Los cambios producidos a nivel internacional, nacional y regional sobre los

de explotación, por parte de los productores empresariales, con el objeto de
obtener la máxima rentabilidad: o
b) Marcadas por la implementación de mecanismos resistenciales de tipo
individual por parte de productores familiares medios, con la finalidad de
contrarrestar una tendencia creciente hacia la descapitalización de sus explo-
taciones y mantenerse en el mercado ( Benencia, 1997).
a) Expansión capitalista ■ exible, en procura de alcanzar un tamaño óptimo

suele considerar al desarrollo como cualquier cambio que afecte las ofertas de
factores fundamentales o las demandas de productos (Schultz, 1965).
Los cambios en Ia oferta de factores fundamentales se pueden presentar
a consecuencia de:
3 1
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2- Acumulación de capital adicional.
3- Técnicas nuevas y mejores.
4- Crecimientc de la población
5- Mejoramiento de la destreza.
6- Otras modificaciones institucionales y de organización.
1.- Descubrimiento de recursos adicionales.

por variaciones en:
1- La población.
2- El ingreso.
3- Los gustos y las técnicas aplicables dentro de las unidades consumido-
ras.
4- Otros arreglos institucionales o de organización.
Son posibles cambios igualmente básicos enla demanda de los productos

necesariamente signi■ ca un mejoramiento en el bienestar general ya que
algunos sectores pueden encontrar su situación económica empeorada. Por
ello el aumento del ingreso nacional y del ingreso per cápita deben distribuirse
de tal modo que ningún segmento de Ia población empeore económicamente
respecto a la situación precedente. Es más, el desarrollo supone que, en
términos reales, cada segmento de la población mejore económicamente
cuando menos algo respecto a la situación anterior.
A nivel macroeconómico, los tipos de desarrollo relacionados con la
agricultura pueden darse a partir de:
1- Un aumento en la población
2- Un aumento en el ingreso.
3- Un cambio tecnológico.
Un desarrollo que da origen a un producto nacional mucho mayor, no

1- Aumento en la población

alcanzó los 5.300 millones en 1990 y aumenta cada año en más de 90 millones
de personas. El índice de crecimiento (1 ,7% anual) se encuentra por debajo del
32
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incremento anual absoluto comience a decrecer hasta después del año 2000.
A partir del siglo XVII, los grandes avancesdeleconocimiento cientí■ co, la
agricultura, la industria, la medicina y la organizaciónsocial hicieron posible que
la población creciera de forma considerable. Las máquinas fueron sustituyendo
poco a poco la mano de obra humana y animal, aumentando lentamente el
conocimiento y los medios para controlar las enfermedades. La población
mundial se quintuplicó en 300 años (pasando de 500 millones en 1650 a 2.500
millones en 1950) y el crecimiento fue más espectacular en las regiones donde
se inventaron y aplicaron nuevas tecnologías.
Hacia 1950 se inicia una nueva fase en el crecimiento de población. Se
logra controlar el hambre y las enfermedades incluso en zonas que no habían
alcanzado todavia un alto nivel de escolarización o que no estaban tecnológi-
camente desarrolladas. Las causas de este cambio fueron el bajo costo de
importación de vacunas, antibióticos, insecticidas y variedades de semillas de
alto rendimiento. Al mejorar la red de abastecimiento de agua, las instalaciones
de alcantarillado y las redes de transporte, aumentaron las cosechas y disminu-
yó de forma notable el número de fallecimientos por enfermedades infecciosas
y parasitarias. En la mayor parte de los países más desarrollados, la esperanza
de vida al nacimiento pasó de 35-40 años en 1950 a 61 años en 1990. La rápida
disminución de fallecimientos en una población con altos índices de fertilidad
hizo que muchos países en vías de desarrollo alcanzaran un indice de
crecimiento anual superior al 3,1%, índice que duplicaría la población en
veintitrés años. '
A medida que un país pasa de una economía agrícola a una economía
industrial, se produce una migración en gran escala del campo a la ciudad. En
este proceso, el índice de crecimiento de las áreas urbanas duplica el índice de
crecimientoglobal de la población. En 1950, el 29% de la población mundial vivía
en áreas urbanas; en 1990 esta cifra era del 43% y para el año 2000 se estima
que aumentará a más del 50 por ciento. É
Esa migración a las ciudades conlleva una importante disminución del
número de personas que vive en el campo, es decir, índices de crecimiento
negativos en las áreas rurales. En Argentina el porcentaje de poblaciónurbana
era del 37 % a ■ nes del siglo pasado, del 52 % en 1914, del 79 % en 197i), y del
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Las estimaciones de las Naciones Unidas publicadas en- 1 990 indican que
la población mundial pasará de ¿SGO-millones de personas en 1990 a 6.200
millones en el año 2000 y a 8.500 millones en el 2025, y que los países menos
desarrollados tendrán unos índices de crecimiento de población en continuo
descenso. Para el conjunto de países menos desarrollados, el índice de
crecimiento, que en el 1990 era del 2% anual, en el 2025 se reducirá a l-a mitad.
Finalmente, creemos que por l.o expresado anteriormente, poco peso debe
asignarse al efecto del aumento de la población, debido a la tasa decreciente de
natalidad, a que el índice de mortalidad media mundial se reducirá muy poco,
y que el aporte de inmigrantes no resulta especialmente signi■ cativo, pasando
del 9%o en 1990 al 8%.» en el 2025.
Parece importante destacar que la globalización y las comunicaciones
están produciendo una homogenización de los modelos alimenticios cotidianos.
En nuestro país, si bien los estilos alimenticios locales se mantiene vivos y los
productos tradicionales se continúan elaborando, la cultura de la alimentación
también está signada por el proceso de globalización económica.
"En la década del '80 el grueso de los consumidores se concentraban en
la búsqueda de un producto de calidad intermedia y a precio intermedio,
mientras que en la década del '90 en el mundo yen Argentina, los consumidores
se estrati■ can hacia la búsqueda de productos topes de alto precio o productos
básicos de primer precio. Esto no quiere decir que sean de baja calidad, de
segunda o de descarte, sino que en determinados productos uno está buscando
una gratificación detipo cultural, mientrasque el mismo consumidor puede estar
en otro producto buscando un primer precio que satisfaga sus necesidades
alimenticias" (M. Winograd, organizador de Markfresh).
El incremento de hogares unipersonales y de las actividades laborales de
las mujeres traen como consecuencia cambios fundamentales en las costum-
bres de alimentación. Este cambio conduce a un aumento de Ia demanda por
alimentos industrialmente preparados. Estatendencia la frena solo la reducción
del poder adquisitivo del consumidor. Encuesta realizadas en diversos países
desarrollados han puesto de mani■ esto que el deleite y el gusto son los factores
que hoy dominan la alimentación. Sólo después siguen la salud, el precio y la
conveniencia.
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2- Aumento en el ingreso:

mente negativo, yque como dice Adam Smith: “El rico no consume más alimento
que su vecino pobre. En calidad es muy diferente, pero en cantidad es
aproximadamente lo mismo... El deseo de alimento está limitado por la capaci-
ÏhuCS;
dad delestómago". A patrt■ irdtáaqugífpodremos minimizarla relación del aumento
en el ingreso con la cantidad de alimentos demandada y analizar la in■ uencia
sobre la calidad de la demanda.
Lastendencias que se vienen manifestando en el consumo de alimentos
y indican una expansión de los “Productos de conveniencia" y los productos
perecederos envasados al vacio los que posibilitan un mayor margen en el
tiempo de consumo. Sectores crecientes de la población demandan hortalizas
preparadas para el consumo inmediato, ya limpias, sin desperdicios, con el
ahorro de tiempo que exigexlaagilidad de la vida moderna, y el ahorro de dinero
que implica el no tener que tirar el producto que no se consume en el día (lV
Gama: hortalizas frescas listas para ser usadas). En la actualidad el 17% delos
consumidores quieren comprar rápido y pre■ eren Io envasado. También au-
mentan los productos de Ill Gama (congelados) para microondas listos para
poner y cocinar de esta ‘forma, _ _
Los cambios en los gu_stos y las preferencias de segmentos de la población
que exigen mayor calidad de los productos y están en condiciones de recompen-
sar con mejores precios determinados atributos han ido acompañados con la
aparición de los hipermercados el a■ anzamiento de los supermercados, en
donde el sector de productos frutíhortícolas representa entre el 4% y 6 % de la
facturación en los primeros y entre el 10 y 13% para los segundos. Las
exigencias básicas de’ estos centros comerciales son: calidad, cantidad y
continuidad. g_ _
El Informe Comercial realizado en 1991 por el Centro Francés de Comercio
exterior, basado en 5000 encuestas a nivel europeo nos puede dar una idea de
cuales son las preferencias en la demanda en países con mayores ingresos
como Alemania, Francia, Italia, España y el Reino Unido. Analizada la importan-
cia que diversostipos de factores (relacionados con la salud, la calidad, la oferta,
el precio, la distribución ylá’ publicidad) pueden tener en el incremento del
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productos “con mejor gusto" y productos “más frescos", variables íntimamente
relacionadas con la calidad.
consumo de frutas y hortalizas frescas, hubo absoluta coincidencia en priorizar

Consideramos en este trabajo el rol de la tecnología como de fundamental
importancia en el proceso de cambio desatado en la región en los últimos 20
años.
Durante casi un 99% de la historia humana, los seres humanos fueron
cazadores-recolectores de alimentos, que respondían a su mtomo PGFO 1am-
bién estaban limitados por él. Durante el 1% restante de la h3i0fia Se PTOÜUJGTO"
cambios dinámicos que generaron revolucionarios cambios Cuiiufaies.
El primerresultado importante, entérminos del r-JaSÍBCÍFTIÍGHÍO de VÍVefeS.
fue la revolución agrícola, que se produjo hace un9510-000 añ°5- A ¡0 ¡N90 de
un periodo de varios miles de años, varios grupos SOCÍaiGS Pequeños 091m0" de
ser cazadores-recolectores y pasaron a se'PT0dU°i°T95 de aiime ■ ias. LOS
aspectos iniciales de esta revolución fue'0n ia domesiicaCión de plantas y
animales seleccionados, el pastoreo y laCreaCiÓn de asentamientos relativa-
mente estables. El aumento en la cantidad y fiabiiidad del abastecimiento de
víveres liberó al ser humano en parte de las limitaciones naturales que la muerte
por inanición, las enfermedades y fuerzas similares imponían al crecimiento
potencial de la humanidad; así pues, la població1 creció rápidamente y se
emprendió el camino de Ia civilización moderna.
El segundo gran impacto del desarrollo cultsral fueron las revoluciones
cientí■ ca e industrial, que comenzaron hace unrs 400 años. En términos de
oferta y demanda de alimentos para el consumcnumano, estas revoluciones
tuvieron un efecto explosivo. La aplicación de a ciencia a la producción de
alimentostuvo como resultado oportunidades espectaculares para aumentarla
producción por unidad de super■ cie o por anmal. los adelantos médicos
básicos mejoraron la salud y la esperanza de vida de lts habitantes de muchas
partes del mundo, y la demanda total de alimentoscreció. La colonización
extensiva del Nuevo Mundo incrementó la super■ ie mundial de tierras de
cultivo, y se domesticaron algunos animales y nuevis plantas. La explotación
36
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el desarrollo industrial, aportando la energia necesaria para crear esas áreas de
cultivo, explotar_ y cosechar enonnes cantidades de alimento, y transportar los
víveres a todos los lugares del mundo.
Durante este periodo relativamente breve, los recursos alimentarios mun-
diales crecieron de forma notable, y la población humana se multiplicó aún más.
No obstante, se llegó poco a poco a la conclusión de que la producción de
alimentos no podría mantenerse de forma inde■ nida a la altura de un crecimiento
demográ■ co incontrolado.
Los mayores incrementos enla producción de alimentos han sido resulta-
do de adelantos cientí■ cos y tecnológicos, en especial, en los campos de la
calidad nutritiva, la genética vegetalyanimal, el control de plagasyenferrneda-
des, y la alteración del medio ambiente. Se han logrado éxitos espectaculares
en los países desarrollados, y se han registrado, como resultado, grandes
incrementos en el suministro de alimentos en ciertos países en vías de
desarrollo.
La transferencia y la aplicación de procedimientos y programas cientí■ cos
a los países en vías de desarrollo plantea uno de los problemas más difíciles de
resolver respecto al aumento de la e■ ciencia de la producción de alimentos. El
agrónomo Norman E. Borlaug, a menudo considerado el fundadorde la llamada
revolución verde en el campo de la agricultura, desarrolló un amplio programa
para lograr esa transferencia. Hizo hincapié en la necesidad de las siguientes
fases integradas:
-Pasar de las variedades locales tradicionales de plantas, animales y
técnicas de producción a un paquete completo e importado de nuevas
variedades y técnicas.
-lnvestigación adaptativa para ajustar el paquete en cuestión a las limita-
ciones locales relacionadas con el entomo físico y las fuerzas sociales del
pais.
-Apoyo a largo plazo por parte de los gobiernos locales al desarrollo de
conocimientos aplicados y a la transferencia de éstos a los productores y
distribuidores de los suministros locales de alimentos.
-Cambios queapoyen estas medidas en la infraestructura. (Los sistemas
de gobiemo, leyes, educación, transporte, comunicaciones y propiedad de
3 7
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desarrolla en una sociedad compleja).
la tierra son ejemplos de los elementos de

la infraestructura que se

tomado medidas para implantar el programa de Borlaug, pero en la práctica, las
políticas elaboradas por el Estado, con la intención de provocar una conducta
de las empresas que posibilite dar respuesta a los cambios a nivel internacional
y a Iosrequerimientos intemos de equilibrio de la balanza de pagos, están
basados sobre análisis microeconómicos y cálculos de rentabilidad interna de
las empresas. Sea que este proceso siga la vía de la incorporación tecnológica,
la vía de la diversi■ cación de actividades, o el sendero de la ampliación a través
de formas de asociación con otros productores, no hay análisis adecuado de
los mercados para los cuales propone la realización de estas producciones, ni
políticas de mercados alternativos.
Asimismo, el aumento del costo de vida, de los insumos básicos e
impuestos, aparejados a precios de los productos en reducción (sumado a la
importación de productos primarios en competencia con los localesque quitaron
al sector su tradicional rol en la balanza comercial y su relación con el orden
político), produjeron un proceso de desestructuración e inestabilidad social.
Para el caso de la producción familiar, al retirar el Estado su participación, la ha
dejado Iibrada a las condiciones del mercado en situación de inequidad
(Cloquell, 1994).
El proceso de cambio tecnológico en el sector hortícola comienza en la
década del '60 con la incorporación del tractor y la creciente mecanización de
las labores que ello conlleva, se continua en los ‘70 con la incorporación de los
plaguicidas que permiten controlar plagas y enfermedades que producían
importantes pérdidas en los cultivos, prosigue con los híbridos en los '80 lo que
permite incrementar la calidad y cantidad de hortalizas producidas enla región,
y más recientemente con los invernáculos que constituyen el último eslabón del
cambiotecnológico.
La innovación dominante en cada etapa puede ser considerada un hito,
una fractura en el patrón tecnológico anterior, por introducir cambios cuantita-
tivos que, por su importancia determinan luego el cambio‘ cualitativo de la
estructura. En la etapa siguiente, el hito de la anterior muestra ya una evolución
38
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1988).
Cabe aclararque en la región del Gran la Plata, existe desde hace más de
40 años el cultivo de flores para corte bajo cubierta. La producción de rosas,
a claveles y crisantemos en manosde unos 300 productores de origen portugués
y japonés se ha llevado adelante en estructuras tipo capilla de madera dura y
vidrio con una superficie unitaria de 240 m2.
La aparición de los plásticos durante la década del '60 permitió que se
modi■ caran las clásicas estructuras anterionnente descriptas, reemplazando al
vidrio por polietileno, y la madera dura (Anchico) por otras más blandas y de
menorcosto (Eucaliptus). Con eltiempo a los polietilenos se les fue incorporan-
do aditivos que mejoraron su capacidad térmica, a las vez que su menor costo
y peso con respecto al vidrio permitieron la construcción de estructuras de
mayor tamaño y altura (doble y triple capilla)
La crisis del sector ■ orícola dur ¡nte mediados de los años 80 llevó a que
mientras muchos productores japoneses volvieran transitoriamente a su tierra
natal, otros buscaran diferentes alternativas productivas tal como la rotación
crisantemo-tomate, con la que obtuvieron buenos resultados. Ello animó a los
horticultores a la construcción de ¡nvemáculos sencillos para el cultivo detomate
primicia, al que luego le sucedieron otras especies, desatándose el proceso de
adopción de ¡nvemáculos para el cultivo de hortalizas en la región.
Su amplia difusión es atribuida a la seguridad de cosecha al minimizar los
efectos climáticos, a cierta desestacionalidad que se logra al modificar el
microclima dentro del invemadero y obtener primicias, y a los precios mayores
que inicialmente se obtuvieron por los productos debido a la mayor calidad que
presentan. En la mayoría de las especies el precio obtenido duplicaba el de la
producción a campo.
De esta manera, se desata un proceso de adopción de innovaciones que
detennina el surgimiento de tecnologías sucesivamente mas complejas y
cualitativamente diferentes.
La expansión de la horticultura se asienta fundamentalmente en la trans-
formación tecnológica operada a partirde la década de 1980, cuyo per■ l puede
ser caracterizado por los siguientes elementos:
-Utilización de híbridos en la mayoría de las especies.
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-Alto grado de utilización de agroquímicos (herbicidas, insecticidas,» fungi-
cidas, antibióticos, reguladores de crecimiento, fertilizantes, etc.).
-Difusión del cultivo bajo cobertura plástica, pasando de estructuras
sencillas de madera a metálicas que permiten un mejor control del
microclima.
Mejoramiento en la e■ ciencia del uso del riego, pasando del riego por
surco al riego por goteo. Ello permitió también la adopción del fertiriego.
-lncrementos altamente signi■ cativos en la productividad de muchas
especies, principalmente tomate y pimiento, en donde se triplican los
rendimientos.
- Incremento de los costos de producción como resultado de la tecnologia
incorporada.
- Reducción de la estacionalidad que caracterizaba Ia oferta de muchas
especies.
- Aparición de nuevas plagas y enfermedades, a partir de la incorporación
de materiales exóticos.
— Aparición de nuevos actores, tales como profesionales y empresarios
provenientes de otros sectores económicos.
-Adopción de la asistencia técnica en aspectos productivos recibida en
forma grupal o individual.
-Generalización del sistema de mediería como forma de minimizarriesgos.

orientado a la incorporación de tecnologías tangibles, fundamentalmente origi-
nadas en el exterior. En ello in■ uyó el sector privado proveedor de insumos
agricolas asociado a empresas multinacionales que experimenta un acelerado
crecimiento, y encara políticas de promoción y difusión en la región, con
asesoramientos, ensayos demostrativos, charlas técnicas, visitas a producto-
res, etc. Asimismo, desde el sector o■ cial, tanto el INTA, como el MAA y la
Universidad influyeron en la difusión de las tecnologías asociadas a los cultivos
bajo cobertura a través de diferentes estrategias comunicacionales.
Pero asociado al proceso de difusión que realizaron tanto el sector público
como el privado, debemos analizar el proceso de adopción desatadoentre los
productores.
4o
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necesario brindar un marco conceptual que permita explicar por que mientras
algunos productores adoptan rápidamente un proceso tecnológico, otros lo
adoptan parcialmente o directamente no lo adoptan
Las teorías clásicas han considerado a los productores con una única
función objetivo maximizadora de bene■ cios, esto supone que los objetivos son

exógenos a él mismo y al sistema de producción.

En realidad, la adopción de innovaciones tecnológicas, no es un proceso

lineal, ni constituye una respuesta automática de parte de los productores frente

a los estímulos cuidadosamente secuenciados y procesados por los agentes de

difusióntecnológica.

Por ello una tecnologia no será adoptada solamente cuando resulte

técnicamente posible, ■ nancieramente factible y económicamente rentable,

sino que además deberá ser socialmente soportable.

De aquí que para entender m ajor el proceso de adopción debamos

considerar un escenario que estructura las relaciones entre: productores,

nuevas tecnologias, y agentes de difusión. Solamente analizando el comporta-

miento de estas variables en relación con el contexto socioeconómico podre-

mos explicar el proceso de cambio en el sector.

A partir del Plan de Convertibilidad se ponen de mani■ esto distintas

ine■ ciencias en los sectores productivos que desembocan en una profunda

crisis en el sector agropecuario, que amenaza con la desaparición de las

pequeñas y medianos empresas agropecuarias. A partir de aquí se comienza

a transitar un proceso de reconversión en las unidades de producción.

La base de Ia reconversión es mejorar la competitividad, garantizando la

supervivencia de la empresa a través del tiempo, ya que es sabido que el

negocio agropecuario, en las últimas décadas, ha perdido posiciones respecto

a otras actividades económicas más dinámicas y adaptables. De allí que la

reconversión, más que un cambio, aparezca como una necesidadde adecua-

ción a los desafíos de la época (Viglizzo y Roberto, 1994).

Los cinco caminos más citados para reconvertir una empresa rural, son:

-Anrandar la escala

Para poder entender mejor en proceso de: adopción tecnológica es

-Achicar los costos
-AumentarV|a e■ ciencia '
l ¡al ‘¡Iliana! I‘- I■ úúñ■ lhl
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-Capacitarse
-Diversi■ car actividades

de hortalizas bajo cobertura plástica, permitía adecuarse a los cambios que se
insinuaban en la comercialización, tanto para el consumo interno como extemo,
y en la producción mejorando la competitividad de los productos frente ala
aparición de nuevas zonas de producción.
En ese entonces se suponía que la estabilidad económica iba apermitir
aumentar el consumo interno (cosa que inicialmente ocurrió) y a esta etapa le
iba a sucederotra de participación en los mercados extemos, principalmente en
el hemisferio norte en países con mayor poder adquisitivo y demandas insatis-
fechas de hortalizas frescas de calidad en contraestación.
Para los pequeños productores, esta reconversión tecnológica les signi■ -
caría incrementar sus rendimientos sin aumentar la superficie cultivada y
obtener mayores ingresos a partir de la calidad de los productos obtenidos.
También, al ampliar el periodo de cosecha se reducirian las di■ cultades
financieras que se presentaban durante el inviemo, en donde los ingresos
generados en ese período no superaban las necesidades de subsistencia de las
familias.
El aumento del consumo interno, el surgimiento de sectores con mayores
demandas de calidad de los productos frutihortícolas, la avidez de los países del
Norte por hortalizas frescas en contraestación. en un contexto de estabilidad
económica, desregulación, apertura a los mercados y un tipo de cambio que
favoreció la incorporación de tecnología, hacía pensar en la viabilidad de la
propuesta tecnológica. Tal es así, que la rápida adopción de la producción bajo
cobertura plástica se constituyó en la innovación de mayor impacto en la
horticultura regional.
Por ello se pretende en este trabajo analizar los efectos del proceso de
adopción tecnológica en relación a los cambios económicos, ■ nancieros,
comerciales, tecnológicos, laborales y ambientales que se han producido en la
región del gran La Plata a partir de la adopción del cultivo de hortalizas bajo
cobertura plástica.
Algunas cuestiones que nos preocupan y sobre las cuales quisiéramos
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especí■ cas, son las siguientes:
comenzar a llamar la atención ya que deberán ser motivo de investigaciones

puntos críticos, en los procesos de difusión y adopción de innovaciones
tecnológicas vinculadas al cultivo protegido de hortalizas
-Conocer y diferenciar aquellos problemas percibidos por los diferentes
sujetos como vinculados a la adopción tecnológica, de aquellos que no son
reconocidos o vinculados al proceso de innovación tecnológica.
-Identificarlos actores incluidos y excluidos en el proceso de reconversión
tecnológica, y a quienes ha beneficiado dicho proceso. i‘
-Conocer cuales son los diferentes grados de apropiaciónïde los exceden-
tes para cada uno de los grupos de actores socialesyeïios problemas que
enfrentan para mantenerse en Ia actividad.
-Proponer medidas correctivas que permitan la sustentabilidad del mode-
Io, o la búsqueda de caminos alternativos en caso de que se demuestre la
inviabilidad total o parcial a mediano o largo plazo.
-Deterrninar las consecuencias e impactos no previstos, identificando los

dentemente se recurrió a la sistematización de la información recogida en
trabajos de investigación, revistas especializadas, y diarios de la zona, y se
realizaron entrevistasa Iosdistintos actores vinculadosa la actividad, incluyen-
do a productores, medieros, asesores técnicos, proveedores de insumos,
consignatarios, extensionistas e investigadores de instituciones o■ ciales.
Ello nos permite a■ rmar que desde el sector público, se ha acompañado
el cambiotecnológico en el convencimiento que resultaría bene■ cioso para los
diversos actores sociales involucrados, principalmente consumidores ypeque-
ños y medianos productores que, en el contexto económico global debían
reconvertirse para permanecer dentro del sistema.
El dinamismo y mayor complejidad que acompañan estos cambios,
plantean al sistema cientí■ co tecnológico necesidades crecientes de informa-
ción actualizada y capacitación. En tal sentido, tanto las instituciones del sector
público a través de la Universidad, INTA y Ministerios, cuanto proveedores de
insumos y profesionales libres, han ¡do adecuándose para responder a las
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Esta transformación profunda del sector productivo, ha llevado muchas
veces a la asociación de esfuerzos públicos y privadosparatactividades de
difusión, capacitación y desarrollo tecnológico. ,, ¿
De todas maneras, aún no se ha llegado a un grado de articulación que
permita dar respuestas de conjunto a cuestiones fundamentales, tales como el
manejo de ciertas plagas y enfermedades y la inserción en los mercados
externos, entre otras.
El cultivo de hortalizas bajo cobertura plástica, alcanza en Ia actualidad una
superficie estimada de entre 850 y 1000 hectáreas (la mayor super■ cie cubierta
del país) y más 300 hectáreas de cultivo de flores. Esta innovación ha originado
-sin pretender caer en un determinismo tecnológico-, cambios signi■ cativos
tanto en los diferentes actoressociales vinculados al proceso productivo, cuanto
en sus relaciones laborales y comerciales y en el medio ambiente. Si bien
algunas consecuencias ya se han hecho visibles por sus efectos inmediatos,
otras, que pueden considerarse no previstas, harán sentir su influencia en el
mediano y largo plazo.
La importancia de los cambios, hace necesaria una mirada crítica con
sentido prospectivo hacia el proceso de desarrollotecnológico que se encuentra
instalado en la región. Esta mirada debería permitir un análisis más profundo de
aquellas situaciones-problema que hoy se pueden visualizar, para comenzar la
búsqueda de medidas correctivas en pos de la sustentabilidad del modelo, o la
búsqueda de caminos alternativos. insistimos que en el presente trabajo no se
pretende realizar un análisis completo de los cambios, sino solamente plantear
algunos puntos críticos que deberían ser motivo de investigaciones especí■ cas.
A continuación, se mencionan algunos efectos vinculados al cambio
tecnológico planteado:
nuevas necesidades.

Cambios económicos:

primeros años duplicar los precios, con lo que los productores que adoptaron
tempranamente la innovación se bene■ ciaron de ta_I excedente.

Posteriormente, ante el incremento de rendimientos, se ha producido un
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registros históricos.
También se ha veri■ cado en los últimos años una retracción al consumo,
en parte vinculada a la recesión ydesocupación.
Los fuertes cambios operados en el contexto económico, a partir del Plan
de Convertibilidad no fueron previstos ni por los adoptadores, ni por quienes
desde el sector público han alentado el cambio tecnológico con la convicción de
que su incorporación sería bene■ ciosa para el sector productivo, ya que si bien
las medidas tomadas favorecieron la importación de insumos y la adopción
tecnológica, no se favoreció la exportación de productos. “El gobiemo nos dice
que tenemos que exportar; pero no nos dicen como tenemos que hacerlo, ni a
quién le podemos vender. Las veces que he ¡do ala aduana no encontré más
que complicaciones" (productor de Arana).
Por otra parte, la integración de Argentina en el espacio comunitario del
MERCOSUR implica estructurar un nu evo sistema de relaciones con el espacio
exterior y dentro del espacio interior. Esta situación modi■ cará, sin duda, el rol
de las diferentes regiones, y conducirá a su reconversión productiva, por haber
variado su posición con respecto a los mercados y la accesibilidad general. El
concebir a Argentina en este escenario de futuro implica potenciar cuatro
aspectos sobresalientes: la complementación e integración territorial intema, la
complementación e integración con otros paises de la región, la accesibilidad de
ciudades y regiones hacia el Atlántico y Pací■ co y, por consiguiente, un
reposicionamiento diferente de las ciudades y las regiones.
Todos estos cambios conllevan a establecer un nuevo sistema de relacio-
nes, lo que supondrá, en principio, un redimensionamiento de las redes de
transporte, comunicaciones, ■ ujos y energía, así como una valoración de los
grandes espacios constitutivos del territorio nacional que se extienden más allá
de las fronteras. Las fronteras, que antes separaban espacios llamados a
funcionar en común, serán ahora franjas de dinamismo e integración. En este
espacio común se destaca Ia vinculación con Brasil con un mercado consumidor
de 200 millones de personas, y Chile como salida al Pacífico para los productos
con destino al sudeste asiático.
La refuncionalización delterntorio, impulsada por el proceso de integración
regional, representa un umbral de mayor complejidad en la organización
45
exceso de producción que ha hecho descender los precios por debajo de los



nidades son una dicotomía que el sector deberá enfrentar.
territorial, en el que también habrá desigualdades. Problemas y nuevas oportu-

Inicialmente se comienza producir tomate y pimiento bajo cobertura
plástica, para luego incorporarse el apio, al que se agregantluego, espinaca‘,
frutilla, chaucha, pepino, radicheta, lechuga y otras especies.
El cultivo de especies de hoja tales como albahaca, espinaca, lechuga y
radicheta se adopta como una forma de lograr la plena ocupación de los
invemáculos al tratarse de especies de ciclo corto que pueden ocupar el bache
invemal durante 60-90 días con lo que se pasan a obtenertres cultivos por año
sobre la misma superficie.
Con el desarrollo de las producciones bajo cobertura se produce un
proceso que rompe con el tradicional esquema de estacionalidad de las
producciones hortícolas, que si bien se había comenzado a modi■ car parcial-
mente en la década anterior con la adopción de los híbridos, cambia
substancialmente con los invernaderos. De esta manera el fenómeno de
desestacionalidad no solo afecta a la obtención de primicias de tomate y
pimiento, sino también que alarga el período de producción de estas especies
hasta el otoño.
La seguridad de cosecha por la disminución del riesgo climático, fue
determinante en la adopción del invernadero. En segundo lugar, según un
informe del INTA, las mejoras en la rentabilidad resultaron determinantes para
la opción por el invernáculo en desmedro del cultivo tradicional a campo.
De todas maneras la producción bajo invernáculo no viene a sustituir a la
producción a cielo abierto, sino que la complementa. Los módulos más comunes
(650-1300 m2) coexisten con la producción a campo y comparten maquinaria,
insumos, transporte, etc. sin que se produzcan efectos negativos ni desplaza-
mientos o modificaciones del uso del capital existente. (Benencia, 1997).
En nuestra opinión, en el mediano plazo se producirá un proceso de
diferenciación entre productores de invernáculo y productores de campo debido
a que para lograr las mayor e■ ciencia productiva en cada una de ellas será
necesario alcanzar un alto grado de especialización productiva. Ello supone una
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ciación de productos y articulación con los mercados.
Por otra parte, luego de una etapa de expansión horizontal de la superficie
con invernáculos, yase comienzaa verificar una etapa de expansión vertical en
donde se mejoran las estructuras y se comienzan a utilizar tecnologias más
complejas y diferentes a las empleadas en la producción a campo. La
profundización de este proceso quedará supeditada a la evolución de los
mercados debido a la subordinación de Ia etapa productiva ala etapa comercial.
mayor especi■ cidad en el uso de los insumos, la asistencia técnica, la diferen-

Cambios tecnológicos:

los rendimientos. Este mejoramiento, permitió obtener producciones de 150 mil
kg./ha para tomate, duplicando los rendimientos a campo, lo que permitió volcar
al mercado intemo30.150ton. adicior rales disminuyendo la super■ cie cultivada.
Pero el cambio mas importante se produce en el cultivo de apio, ya que la
tecnología del invemadero permite obtener producción en primavera alevitar el
boltting o floración prematura que se producía como resultado dela acumulación
de horas defrío durante el invierno. Es a partir de este cultivo que se incorpora
el riego localizado, por microaspersión primero y por goteo luego.
En relación a las tradicionales formas de tutorado de las especies, se
adopta la conducción vertical en pepino y melón, se reemplaza a la caña por el
hilo plásticoque posibilita en el caso de tomate una mejorfecundación al permitir
un mayor movimiento de las plantas.
En el caso del pimiento, el mayor desarrollo vegetativo que alcanzan las
plantas en el interior de las coberturas obliga al tutorado de las mismas
inicialmente con alambres e hilo, y luego con mallas plásticas.
También se incorporan sistemas de calefacción tanto activos como
pasivos a los ■ nes de evitar los daños por heladas que se registran en los
primeros años de la incorporación de los invemáculos.
Ante el incremento de la humedad relativa dentro de las estructuras, sobre
todo en el otoño y el consecuente desarrollo de enfermedades fúngicas, se
comienza a reemplazar e|_ tradicional sistema de riego por surco que se
practicaba a campo, pordiversas formas de ¡tego localizado hasta llegar al riego
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específicas para los tratamientos ■ tosanitarios tales como pulverizadoras a
presión y termonebulizadoras, con lo que se logra menor tamaño de gota y
consecuentemente mayor e■ ciencia en las aplicaciones.
por goteo y el fertiriego. Asimismo se comienzan a incorporar maquinarias

Cambios laborales:

conocimientos especializados y es de mayor productividad. Esto llevó inicial-
mente a los productores a manejar por sí mismo los invernáculos, prescindiendo
de los medieros, quienes continuaron trabajando en los cultivos a campo. Los
invemáculos eran manejados por los pequeños productores con el auxilio de
su familia y por los empresarios empleando mano de obra asalariada permanen-
te.
Una vez que los propietarios lograron su■ ciente experiencia, fueron
delegando tareas bajo cobertura en los medieros con mayores iniciativas. Si
bien se mantuvo el contratotipo entre el productoryel mediero, éste último pasó
a percibir en tales casos el 33% de los ingresos obtenidos por las ventas, en
lugar del 50% que recibía en los cultivos a campo.
A mediano plazo, puede inferirse una progresiva disminución dela ■ gura
del mediero, dado el aumento señalado en las ganancias y la disminución de
riesgos y, por lo tanto, dos de las razones principales que justi■ can el sistema
de mediería el productor.
Por otra parte, las menores variaciones de precios y su misma disminu-
ción, harían reducir el interés que los medieros pudieran tener en el sistema,
al ver reducidas sus expectativas de obtener márgenes signi■ cativos de
ganancia.
Así mismo, debido a la proximidad de la ciudad, se puede producir un
fenómeno de unificación del mercado de trabajo. Esto puede crear una inesta-
bilidad permanente en los establecimientos, que sería critica en determinados
momentos productivos y llevaría a un sobretrabajo de la mano de obra familiar.
De todas maneras el incremento en las tasas de desocupación garantiza
un colchón de mano de obra no cali■ cada que puedetrasladarse del sector nrral
al urbano y viceversa.
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proveniente de inmigrantes de origen boliviano, que debido alas condiciones de
precariedad laboral en las que se encuentran, in■ uyen sobre la depresión de los

salarios. Los medieros bolivianos al trabajar principalmente en los cultivos a

campo, con producciones de menorcalidad y consecuentemente inferior valor

unitario que las de invernáculo, para aumentar sus ingresos totales deben

ofrecer mayor volumen de productos al mercado, con lo que se agrava la crisis

de sobreproducción y la depresión de los precios de las hortalizas.

Si bien existe desde la Subsecretaría de Trabajo y el Sindicato de

Trabajadores Rurales una fuerte campaña para blanquear a los trabajadores

hortícolas en la práctica, poco se ha avanzado en el logro de bene■ cios tales

comojubilación obIigatoria,jomada detrabajo más reducida, servicios de salud

y seguros de accidentes de trabajo y desempleo.

El cultivo bajo cubierta también impacta sobre la cantidad de mano de obra

demandada. Si bien porcada ha. cultivada a campo se necesitan Ztrabajadores,

y en invemáculo 4 operarios/ha., como la rentabilidad de la producción bajo

cubierta supera en unas cinco veces la de la producción a campo, y se calcula

que a la vez que entran en producción 10 has. bajo cobertura, dejan de

producirse 50 has. de cultivos a campo, una información de este tipo nos

permitiría hacer una deducción rápida acerca de como esta tecnologia puede

influir en la reducción de la demanda de mano de obra en el mediano plazo:

aproximadamente en 60 trabajadores cada 50 has. a campo quese reemplacen

por cada 10 has. bajo cubierta. (Benencia op. cit.). Los datos recogidos en el

Censo Horticola realizado en 1998 servirán para veri■ car la certeza de esta

a■ rmación, sobre la cual tenemos dudas, ya que creemos que el desplazamien-

to de cultivos a campo por los invemáculos no es tan lineal como se a■ rma.

Por otra parte, a partir de la mayor complejidad y potencialidad productiva

que se asocian al cultivo bajo cobertura, se advierte una creciente demanda de

profesionales que realizan asesoramiento técnico a los productores. Estos

ingenieros agrónomos, formados en la región realizan tanto asesoramiento

individual como grupal.

Esta profesionalización de la actividad lleva a que también los proveedores

de insumos brinden asistencia técnica a los productores, en materia de

agroquímicos, semillas, riego, fertilización, polietilenos, maquinarias y equipos.

49

A esto debe agregarse el constante aporte de mano de obra ilegal



Cambios ■ nancieros:

expuestos a un mayor riesgo financiero. Este es mayor para los pequeños
productores, ya que la mayoría de ellos deben recurrir a créditos caros de los
proveedores de insumos para poder montar la estructura y soportarloscostos
de producción. Este riesgotambién es compartido porlos comerciantes, ya que,
ante el fracaso de una cosecha, los insumos adelantados pueden hacerse
incobrables.
Según un informe del Banco Central el pasivototal delsector agropecuario
era en 1998 de s 6.409 millones, equivalente al 27 % del total de la facturación
anual. El sector hortalizas, legumbres y flores registraba un endeudamiento de
S 134 millones. De la deuda bancaria, el 39 % corresponde a la banca privada,
el 38 % al Banco Nación y el 12% a Bancos provinciales ymunicipales. A esto
hay que agregarle las deudas por cédulas hipotecarias (S 560 millones que
deben 14.000 productores). En nuestra región estos guarismos seguramente
son diferentes ya que tanto el Banco Provincia como el Banco Municipal tienen
una fuerte participación en el crédito.
Esta situación de mayor riesgo ■ nanciero ya se está haciendo sentir en la

region:

Dada la inversión creciente por unidad de super■ cie, los productores están

lidad de re■ nanciar las deudas bancarias de los productores. De otra forma, en
febrero próximo, cuando llegue el pico de la cosecha y tengamos que enfrentar
los compromisos bancarios, el 70% de nosotros va a caer en quiebra”. “El
problema es que si esta crisis nos lleva a la quiebra no vamos a ser nosotros los
únicos afectados. Al cerrar los establecimiento muchos peones van a quedarsin
trabajo, los proveedores de insumos no van a tener a quien venderle, y
probablemente desaparezca también la producción local, abriendo la posibili-
dad de que importadores fijen sus propios precios según les convenga” (H.
Vázquez, Presidente de la Asociación de Productores Hortícolas de La Plata,
Diario El Día, 22 de enero de 1.999).
“Es imprescindible que el Estado considere de manera urgente la posibi-
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La aparición de nuevas plágasy enfermedades, o el crecimiento incontro-
lado de otras (debido a Iascondíciones especiales de microclima), puede traer
nuevos problemasde difícil solución. Tal es el caso de los “tríps" (Frankiniella
occidentalis) y del virus de la “peste negra del tomate", que a partir de 1992,
comienzan a ocasionargraves daños en tomate, lechuga y pimiento que se han
extendido a los cultivos a campo.
Los daños por hongos del suelo, bacteriosis y ácaros se han incrementado
en los cultivos de invemáculo. En tal sentido, el cultivo sobre sustrato comienza
a ser una realidad entre los productores innovadores, lo que aumenta aún más
los costos de producción. La creciente utilización de bromuro de metilo,
producto que indefectiblemente en corto plazo será retirado del mercado por su
efecto adverso sobre la capa de ozono, constituye un problema para los
productores. Felizmente su reemplaza por otras formas alternativas se encuen-
tra en estudio en la región por parte de los organismos o■ ciales (INTA,
Universidad de La Plata y Ministerio de Asuntos Agrarios).
La aplicación de plaguicidas en ambiente confinado supone un mayor
riesgo de intoxicaciones para los operarios que realizan los tratamientos
■ tosanitarios. Los adelantos en materia de equipos y métodos de control todavía
no se han generalizado (equipos de termoniebla, quimigación, etc.).
La protección contra los factores climáticos que brindan los invemáculos
pennite asimismo reducir las aplicaciones de plaguicidas. Esto se verifica
principalmente al evitar los lavados de productos sin propiedadessistémicas
que se producen después de las lluvias en relación a los cultivos al aire libre.
Cambios ■ tosanitarios."

Cambios en la post-cosecha:

incorporar mejoras en la post-cosecha, a ■ n de no perder durante la comercia-
lización atributos de calidad obtenidos en el cultivo. La mejora incluye diversas
formas de diferenciación de productosyadición de valor agregado bajo la forma
de: lavado, pelado, cortado, quinta gama, envasado, cadena de frío, etc.. Estos
cambios que se consideran positivos para la actividad todavía no se han
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interna no premia debidamente estas mejoras.
También se veri■ ca la aparición de galpones de empaque en donde se

acondiciona la producción de varios horticultores, con lo que se mejora la

presentación, y un importante número de pequeñas empresas servicios que

lavan, fraccionan, y distribuyen verduras. Muchas de, ellas prepa_ran bandejas

de ensaladas cubiertas con polietileno termocontraíble. ■

Otra aparición son los productos Fresh Cut o Cuarta Gama gue permiten

mantener las condiciones intactas por un período de quince días, a partir de

tratamientos de baja temperatura y atmósfera controlada. El comercio de

hortalizas mínimamente procesadas se encuentra en constante crecimiento,

especialmente en aquellos envases de mayor capacidad (5 a 10 kg), utilizados

por los restaurantes y empresas ‘de catering. Dentro de los innumerables tipos

de productos presentes en el mercado, algunos de los mas comunes son:

hortalizas de hoja Iavadas y cortadas, especialmente lechugas; mezclas de

ensaladas verdes; repollo blanco y colorado cortados; zanahoria pelada,

rallada, en rodajas y en cubos; cebolla pelada, en aros y picada, remolacha

entera o rallada, etc. En hortalizas de hoja el hidrocooling permite lavar y bajar

la temperatura de las plantas con lo que se alarga su vida en estante.

La creciente segmentación de los mercados unido al creciente aumento de

los tipos y cultivares de cada producto (por ejemplo tomate redondo, perita,

achatado, larga vida, cherry, etc.) impone un mayor número de envases de

distintos tamaños y materiales..

Ello convive con un deterioro en las condiciones de presentación de las

hortalizas producidas a campo, debido a la caída de precios, lo que genera un

círculo vicioso que parece difícil de romper.

Por otra parte, debido a la desregulación económica se ha eliminado el

perímetro de protección de los mercados concentradores, porlo que al no pasar

el grueso de la producción por estos, no se realizan controles bromatológicos

y, de residuos de plaguicidas con lo que se ha retrocedido en esteaspecto

prácticamente al año 1983.

generalizado, debido a que encarece los costos de producción y la demanda
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Cambios en la cóïñercialización:

gastos de estructuraique representan un 20-30% del total, ha llevado a los
productores a reducir los gastos de‘ comercialización evitando “los mercados
concentradores, recurriendo a la venta directa a minoristas o supermercados.
Los índice de precios mayoristas han evolucionado en Ia última década
alrededor de 20 veces, mientras que los índices de precios al consumidor han
evolucionado unas 30 veces,ipor Io que resulta lógico que los productores
intenten mejorarsu rentabilidad aproximándose a los precios minoristas que son
quienes más han evolucionado.
La adecuación de las demandas se veri■ ca por un mejoramiento en la
distribución, con la aparición del servicio de reparto a domicilio, góndolas
refrigeradas en autoservicios, así como también con la incorporación de valor
agregado a través de envases más al ‘activos y productos procesados tales
como ensaladas y verduras congeladas. También se incorpora un mayor
fraccionamiento de los productos, adecuando el tamaño de los envases a la
demanda de familias reducidas o personas solas.
También la irrupción de los hipermercados a jugado un rol decisivo en la
demanda, al modi■ car a partir de ocupar una porción signi■ cativa del mercado
(32 °/o), reglas dejuego tales como los plazos de pago, la entrega de mercadería
a granel, una disminución de los precios, etc. El superrnercadismo plantea
nuevas exigencias debido a nuevos criterios de manejo y gestión empresarial.
Un aspecto significativo, que puede tomarse como ejemplo y que puede
considerarse una regresión es la venta a granel que priorizan los hipermercados
al considerar que la selección la tiene que hacer el consumidor.
Esto origina pérdidas de calidad debido al manoseo producido por el
público quesegún la época del año y estado de madurez puede variar desde un
20% hasta un 50%.
“Pasadas 3 horas la mercadería pasa de muy buena a pasable y de buena
a regularo mala. EI precio para el público es el mismo ala mañana y a Ia tarde,
por eso la mercadería debe mantenerse buena, y en algunos artículos se pierde
entre el 10 y el 20%,- por eso en_ algunos art/culos los precios al público son más
elevados que en las verdulerías, pero tenemos la ventaja que se puede comprar
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peso es exacto y no se paga de mas”. (H. Pita de la empresa Disco)
Al difundirse la venta al público a granel se verifica lal- pérdida de
identi■ cación de la procedencia de la mercadería, lo que di■ culta ‘por un Iadola
trazabilidad del producto, y por otro abandona una vieja tradición, principalmen-
te en tomate, como era la de Ia clasificación por tamaño y color, dejando sin
trabajo a un sector de trabajadores especializados: los embaladores. Incluso,
empresas que habian realizado inversiones de 10.000 a 50.000 USS en
máquinas clasificadoras, tuvieron que dejarlas en desuso. También esa clasi-
ficación permitía establecercategoría distintas del mismo producto, por ejemplo
en tomate 1ra., 2da., y trípoli de acuerdo al tamaño, y verde, pintón, rojo, y
maduro en cuanto a color, lo que permitía obtener precios diferentes para cada
categoría. La venta a granel lleva a la indiferenciación del producto a un único
precio.
Asimismo, la venta a granel afecta un fuerte tradición cultural en los
productores autoidenti■ cados como tomateros, quienes no solamente se pre-
ocupaban portratar bien a la fruta en la planta, sinotambién durante la cosecha
y el embalaje.
“Con todo lo que uno cuida Ia plantación, sufre cuando‘ ve en los
hipermercados como los frutos son voicados sobre las mesas de venta,
sufriendo golpes yluego esto se completa con el manoseo que sufren en manos
de los compradores cuando seleccionan el producto". (B. Simonetti, productor
de La Plata)
También la venta directa resulta una fonna e■ caz de reducir el deterioro
que se produce en los mercados concentradores por las cargas y descargas (8
veces) y las horas de espera. Más del 50% de las compras de los super e
hipermercados se realizan sin pasar por los mercados concentradores.
Por otra parte, los muestreos para el análisis de residuos de plaguicidas en
productos frutihortícolas, como dijimos anteriormente se realizan por lo habitual
solamente en los mercados concentradores (Mercado Central de Buenos Aires
y Mercado Regional La Plata), lo que pondria en riesgo la salud de los
consumidores.
La baja performance del país en la búsqueda de nuevos mercados
hortícolas, constituye una barrera difícil de sortear, ala hora de intentar colocar
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El comercio minorista también sufre el embate del supermercadismo y
quienes se logran manteneren Ia actividad comienzan a mejorarla estética a los
efectos de aumentar su capacidad competitiva.
El mercado hortícola presenta como rasgo distintivo condiciones de
incertidumbre, vulnerabilidad e inestabilidad, y parecería que estas condiciones
actúan con mayor dureza para las empresas pequeñas y medianas. (G. Hang,
Editorial del Boletín Hortícola)
Desde la perspectiva de los productores, los cambios en elcontexto en que
se desarrolla la actividad no los han favorecido:
“La desregulación, sumada al mal funcionamiento de los mercados
concentradores, que eran los que ■ jaban los precios y hoy los ponen por debajo
del costo de producción, y a la aparición del fenómeno del hipennercadismo, nos
está llevando a la quiebra’. (H. Vázquez, op.cit.).
los productos dela región en mercados externos.

Cambios en el medio ambiente:

degradación, debido al uso intensivo de las estructuras. Por otra parte, el
agregado de fertilizantes y últimamente el fertiriego, han llevado a disminuir la
importancia del suelo en el proceso productivo. Actualmente, se están llevando
a cabo experiencias comerciales y de ajuste tecnológico de cultivos en sustrato,
lo que nos da una idea cabal de que se está en un proceso de prescindencia de
los suelos.
Las consecuencias de la degradación se hará sentir con mayor notoriedad
en las explotaciones pequeñas, con menor capacidad para realizardescansos,
abonados u otras medidas de recuperación de suelos.
La enorme cantidad de plásticos que se utilizan, luego de superada su vida
útil constituye un serio problema de contaminación del aire, ya que la práctica
común de quemarlos a cielo abierto genera durante su combustión gases
tóxicos, lo mismo ocurre con las cintas de riego y los envases de plaguicidas.
Los suelos de los invernáculos están siendo sometidos a un proceso de
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Conclusiones:

regional, Ia presencia de una crisis que, por una ladojtiene su origen en el
contexto económico general; pero, por otro lado, tampoco es ajeno el proceso
de cambio tecnológico de los últimos años.
Los productores reconocen un número importante de problemas, entre los
que se destacan:
- Escasa demanda, sobre oferta, costos elevados, bajos precios y una
brecha excesiva entre los costos productivos y los precios al consumidor.
— Falta de lnnislanión sobre mediería
En la actualidad se reconoce, luego de un período de cambio y crecimiento

- Falta de mano de obra cali■ cada.
- Alta presión tributaria.
- Plagas y enfermedades.
un ‘una Ivuuvnn■ vnv-I ¡avuruv uI-‘rn-¡uvu ¡vn-

una relación directa con el crecimiento de los cultivos protegidos.
Existen problemas que no resultan todavía reconocidos por los producto-
res, por sus efectos más a mediano plazo y que tienen que ver con el deterioro
del medio ambiente, con la mayor dependencia de insumos extemos, con la
sostenibilidad del modelo productivo, con las limitaciones para la expansión
territorial, con el costo creciente de la capacitación técnica y con un nuevo
contexto comercial económico en donde sobresalen la irrupción de capitales
ajenos al sector y la apertura al ingreso de productos de otros países.. Tampoco
se reconoce suficientemente la necesidad de capacitación en gestión empresa-
ria, logística, márketing, herramientas de organización y manejo de personal.
También es necesario señalar efectos positivos del cambio tecnológico,
aque se observan a lo largo detoda la cadena de producción hasta el consumo.
Tal como la mayor calidad de los productos, mayor estabilidad de precios,
disminución de la intermediación, mayor adecuación a la demanda, mayor
seguridad de cosecha, mayor apertura por parte de los productores hacia la
asistencia técnica y compartirinfonnación, incorporación de nuevos actores con
un perfil más empresarial y mayor orientación haciael asociativismo.
Como puede observarse, muchos de los problemas señalados, guardan
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migración y trabajos
ADRIANA ARCHENTI
El espacio social en la horticultura platense:

forma parte de una región que se ha constituido como un mosaico de diferencias
étnicas, las cuales han promovido organizaciones de grupos con adscripciones
de origen más o menos marcadas, registrándose en algunos casos fuertes
anclajes de pertenencia territorial y parental.
Inserta en Ia Región Pampeana, la cual se caracteriza por fronteras
móviles y una población rural ■ uctuante que se inscribió históricamente encorrientes inmigratorias de origen divrrso, La Plata debe su ■ sonomía a estasucesión y mezcla de contingentes poblacionales provenientes de ultramar, deprovincias argentinas norteñas y de países fronterizos.Italianos fundamentalmente (en el primer censo de 1884 los varonesitalianos sumaban el 47% del total, versus un 16,4% de argentinos nativos),luego españoles y en menor medida franceses, suizos y otras nacionalidades,junto con un grupo menor de trabajadores criollos, serán el componentepoblacional del primer componente poblacional de La Plata y su ejido.Al ritmo de crecimiento de la ciudad se irán constituyendo las poblacionesnúcleo del cinturón hortícola, que la abastecerán de alimentos frescos, expan-diendo su provisión años después hacia Buenos Aires.La gran mayoría de entrevistados asociados al primercontingente migranteen nuestro trabajo de campo en la zona, son hijos y nietos de aquellos primerospobladores que llegaron al Gran La Plata en el período que abarca desde losúltimos años del S. XlX hasta 1930; o han llegado ellos mismos en la segundaposguerra. Fueron originarios de Génova, Turín, Sicilia, Nápoles; habían sido ensu tierra agricultores pobres de vid y olivo, carreros, pequeños artesanos. Eranatraídos hacia la zona por parientes, amigos o «paisanos» del pueblo, quehabían emigrado antes.Su carrera laboral en el país comenzará por ser peones de las estanciasganaderas o chacras, en algunos casos llegarían a arrendatarios de las5 7El caso que nos ocupa, el cinturón agrario que rodea la ciudad de La Plata,



directamente a las quintas de Los Hornos, Abasto, Etcheverry, Olmos, Romero,
por largos años trabajaron en «aparcería». (Ringuelet y Otros, 1991),
La posibilidad de acceso a la tierra, en forma de arrendamiento o compra,
estará asociada, en las décadas del '40 / '50 a coyunturas favorables de política
agropecuaria y producción.
Los relatos de nuestros entrevistados conforman, a partir de esta época,
un cuadro de dificultades en la aplicación del trabajo y la intensidad del mismo,
compartido por toda la familia. Coinciden en diferenciarse, asimismo, de los
actuales medieros:
explotaciones grandes en el sistema tradicional pampeano. Los que vinieron

decir que 20 personas no lo hacen. A mí me mandó el ■ nado mi padre
cuando tenía 14 años al mercado, con el caballo, con el carro. Sabe que
a veces me ¡ba a las diez dela noche al mercado y vendía yo. Porque no
¡e quería dar a los intermediarios. Vendía y me venía a las ocho y media,
a las nueve. Me sentaba a esa hora y comía y hacía verdura otra vez para
la noche. Sin donnir.» (propietario)
«Lo que se trabajaba antes...Io que trabaja ahora una persona...se puede

proveniente de Europa que, unida a las posibilidades de acceso a la tierra,
concreta en la zona un espacio social de propietarios fundamentalmente
italianos y sus descendientes.
La inserción local de estos migrantes trazará lazos parentales y de
coterráneos hacia la ciudad y se canalizará a través de tempranas instituciones
tanto de carácter social como productivo en los núcleos suburbanos. Ejemplo
de ello serán la Unión Vecinal de Etcheverry, el Club Estrella de Olmos, el Club
Romarense, el Centro de Fomento La Granja, el Centro Recreativo Los Homos,
gérmen este último de la actual comunidad rural de dicha localidad.
La migración desde provincias argentinas en el período que abarca desde
la fundación hasta la década del 40, es poco significativa. Hacia 1935, « la gente
empezó a venir del campo», pero no será hasta la década. del 60 que éste
proceso se desarrolle plenamente.
Acompañando el movimiento migratorio estacional, comienzan a a■ uir a
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noreste del país,» con un claro predominio de Santiagueños, seguidos por
salteños y jujeños. Serán en principio jornaleros con pago diario, semanal o
quincenal, otanteros con retribución por producción, dedicándose a tareas de
cosecha, desbrote, encañe, embalaje.
Esta última tarea aparecerá asociada posteriormentea los bolivianos, así
como para el desbrote serán preferidos los trabajadores de Santiago. La
especialización del trabajo es señalada por los productores comocaracteristica
de esta época. El conocimiento previo de estos trabajos ha sido recibido de los
padres en sus lugares de origen y se vincula sobre todo a cultivos comerciales
en gran escala como el algodón, la yerba mate, la caña de azúcar y las frutas.
Un porcentaje de trabajadores queda establecido en la zona, ocupando el
lugar de medieros que previamente ocupaban los italianos. El resto, mayorita-
riamente en la época, efectúa una migración estacional.
Localmente han sido generadas determinadas representaciones acerca
de estostrabajadores migrantes. El boliviano aparecerá con una imagen de gran
resistencia física, capaz de trabajar día y noche sin interrupción. Por su parte,
los Santiagueños resultan ser los más cali■ cados: «Los más rápidos son los
Santiagueños quetrabajan portanto... El santiagueño para trabajar portanto es
una máquina» (entrevista a productor).
Es interesante destacar que esta imagen nos fue transmitida recurrente-
mente en nuestro trabajo de campo en la zona promediando los años '80.
En la actualidad los trabajadores preferidos -sobre todo como medieros-
son los bolivianos, en coincidencia con el aumento de su llegada a la zona y la
disminución en la oferta de mano de obra santiagueña.
En el discurso de los propietarios, al pedírseles una caracterización de los
trabajadores por origen, aparece una definición de los santiagueños como
«buscapleitos», «hacedores de juicios» (en contraposición especial con los
bolivianos), en el sentido de una actitud de reivindicación de ciertos derechos
laborales. Sin embargo, no registramos que esta actitud se encuadre en un
continente de tipo gremial, más allá de los planteos individuales.
Los migrantes «criollos» no han consolidado un nivel institucional de
organizaciones de trabajo o sociales, en gran parte debido a la fragmentación
producida porla continuidad e intensidad del trabajo y la residencia permanente
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El reconocimiento entre coprovincianos está asociado a la inserción en
redes informales de circulación de información y ayuda que funcionan sobre
todo para la decisión de venir al lugar específico y los primeros contactos de
trabajo.
Aparece también una referencia identitaria al «nosotros» en ocasión de
diferenciarse de los bolivianos que, por su parte, frecuentemente recurren a
identificarse como «norteños», «jujeños» o «salteños».
en las quintas. (Ringuelet y Otros, 1992)

Identidades móviles: el caso de los trabajadores bolivianos

hortícola en la zona, data de los años '70, aunque su presencia estacional se
puede registrar a partir de los '50.
Esta mayor incorporación va a estar asociada a nivel local con los
aumentos en la productividad a partir del uso generalizado de semillas híbridas
y agroquímicos y la incorporación de nuevastierras al proceso productivo, loque
supera la capacidad de mano de obra existente.
La subevaluación o la ausencia de registros censales acerca del porcen-
taje de extranjeros en el área, unida a la reticencia de los propios actores cuando
se trata de precisar el origen, hacen muy difícil establecer cantidades en los
■ ujos de estos migrantes como así también una relación entre pennanencia y
estacionalidad. Registramos si en nuestro trabajo de campo, zonas como
Gorina, Estancia Chica, Las Bandentas, donde el elevado porcentaje de
bolivianos supera con amplitud el número de argentinos nativos empleados
como medieros o tanteros.
La bibliografía más reciente sobre migración boliviana (ver por ejemplo
Benencia y Gazzoti, 1995; Sala, 1995 y Sassone, 1995) unida a nuestra propia
experiencia en la zona, nos indica que estos trabajadores son de baja cali■ ca-
ción laboral y, en su mayoría, presentan problemas de documentación. Esto
pre■ gura una incorporación al mercado de trabajo precaria y de baja remune-
ración.
Porqué se migra ala Argentina? Más allá de los mecanismos de expulsión
en el lugar de origen, los trabajadores de las quintas consideran que el país es
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«Allá... hay muchocerro... no se puede plantar nada. En vez aquí...
mientras, produce de todo. Allá hay mineral, pero con eso no hacemos
nada. Aquí es más seguro. Más segura Ia vida.»
«La vida allá no va. Allá no pasa nada. Laburo no hay. Plata no hay. Acá
hay vida. Y hay laburo. Vos siempre... Iaburás y tenés plata; Poca, pero
tenés. En Bolivia no.» (entrevistas a medieros).
Más que verse a sí mismos como «migrantes» (en un sentido fuerte), estas
personas parecen concebirse en una situación de permanente movilidad, en la
cual el traslado al país aparece como unaiampliación de una estrategia previa
-como posibilidad siempre presente-de movilidad al interiorde la propia Bolivia
(cfr. Dandlery Medeiros, 1991). Esto está fortalecido por el desarrollo de amplias
redes solidarias que reproducen pautas comunes a la comunidad andina y por
las que circulan personas, objetos e información:
«Nosotros sentimos una com unida d, las comunidades siempre se ayudan.
Se sirven entre vecinos. Ellos se encadenan. Una familia son. Yo Io veo así.
Cuando se rompen los vidrios de una iglesia, ponen medio centavo, un
centavo todos...» (entrevista a mediero).
La decisión de migrar debe ser comprendida como parte de la estrategia
ampliada de un grupo familiar que se va incorporando por etapas al proceso
migratorio. En general éste comienza con un varón que puede ser el jefe de la
familia o él o los hijos mayores acompañando a un tío con inserciónprevia en
el país receptor.
La lógica del sistema de mediería hace que muchos trabajadores decidan
migrar con sus familias completas con el objeto de utilizar a pleno sus propios
recursos de mano de obra. La apertura de fuentes de trabajo adicionales en la
ciudad y los costos económicos y humanos de trasladar estacionalmente a una
familia con hijos pequeños en edad escolar-sumados al carácter dinámico del
tipo de producción de quintas- constituyen un proceso de ■ jación de la mano de
obra al lugar.
Nuestros entrevistados provienen fundamentalmente de Tarija y Potosí.
Los migrantes de Cochabamba, que abundan en las ciudades, son escasos en
la zona y se asocian a tareas de intermediación y feria. «A los cochanos no los
va a ver tocando la tierra», expresa una joven potosina, «ellos, nomás,
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jamos somos los de la zona de Potosí.»
En su Iugarde origen, estos bolivianos han sido agricultores de subsisten-
cia, artesanos o mineros. Sustrayectorias demigración se asemejanal patrón
asumido por los trabajadores de las provincias argentinas. Se recorre la ruta
estacional de producciones regionales:
«Anduve en toda la República Argentina. Desde chico. En casi todas las
provincias. Mendoza, San Juan, Rioja, San Luís, Salta, Jujuy, Rosario.
Siempre en chacra.»
«En Rosario de Lerma cultivábamos tabaco. Éramos como tipos nómadas.
Porque después nos veníamos a Mendoza a la cosecha de uva, a Iade
aceitunas después volvíamos otra vez a Salta y así vivíamos.»
(entrevistas a medieros)
Aunque se mani■ esta una preferencia por el trabajo rural: «Yo vengo de la

chacra... así que tengo que llegar a la chacra» (entrevista a temporario); en

períodos en que éste escasea se recurre a ocupaciones temporarias urbanas

como la construcción: «Mis viejos se dedicaron en todo... lo en mi vida que he

pasado me dediqué en construcción. Es la misma cosa que les pasó a mis viejos.

Trabaje en zafra, trabajé en construcción y trabajé aqui en quinta.» (entrevista

a mediero).

En coincidencia con otras investigaciones sobre trabajadores bolivianos

en horticultura (ver por ejemplo Benencia, 1992), registramos la posibilidad de

trascender la situación de medieros y alquilar o comprar tierra en aquellos que

han trabajado en Ia zona por más de 15 años.

En estos productores aparece una clara opción por la permanencia en el

país y ya no se visualizan a sí mismosretornando a Bolivia:

«Hay mucha gente que está arrendando y compraron tierra. Ya hace años

que están, 20 años, 25 años que trabajan aquí... ellos alquilan, tienen

capital... Lo que pasa es que aquí quieren hacer el futuro, ya no quieren

ganarse plata y llevarse a Bolivia.» (entrevista a intennediario).

Los trabajadores temporarias en estas quintas son reclutados entre

connacionales, incluso viajando periódicamente a la misma Bolivia. El proceso

de diferenciación que apareja este ascenso económico se re■ eja en imágenes

fuertemente negativas a nivel local y de los propios bolivianos:
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«A los mismos-bolivianos los tienen esclavizados. Porque ellos no recono-
cieron a nuestra comunidad. Ellos vinieron a trabajar directamente con los
patrones ylos patrones vivían ‘de uno. Entonces ellos también quieren vivir
la misma fonna» (entrevista a mediero).
Estos «nuevos empresarios» encaran su emprendimiento con una lógica
de inversión y ‘producción familiar. El joven mediero requiere a sus padres y/o
suegros, que vivirán también en la quinta arrendada o adquirida aportando
capital y mano de obra. Las herramientas se adquieren en remates. Se procuran
créditos porvía formal e informal.
Cómo pensar en los procesos de identi■ cación asignada y autoasignada
de estos migrantes al interior de la sociedad local?
En la interacción cotidiana entre individuos de distinto origen, funcionan un
conjunto de valoraciones que jerarquizan de antemano la posición de los
distintos actores sociales y lo que se puede esperar de cada uno de ellos. Esto
no implica que esas mutuas y/o propias valoraciones estén fijadas de una vez
y para siempre. Por lo contrario, entendemos que la identidad es una cuestión
de «volverse» (o «estar siendo») tanto como de «ser». Pertenece al futuro tanto
como al pasado. En este sentido, no constituiría algo que ya existe, trascendien-
do tiempo, lugares, historias. Antes bien, se tienen historias, construidas en la
interacción cotidiana con propios y ajenos.
La identidad está, por lo tanto, sujeta a continua transformación. Y en esto
juega un papel decisivo la mirada del otro, constituyéndonos.
La identi■ cación local de los trabajadores bolivianos ha ido variando en
algunos sentidos a medida que las relaciones con los mismos y su inserción en
el mercado de trabajo rural pasaban de esporádica y estacional a continua y
prolongada en el tiempo. Las primeras imágenes generadas los ubicaban ora en
la categoría de criollos ora en la de extranjeros fronterizos. El primer caso se
daba (y aun se da) en consonancia con una manipulación de la propia identidad
por parte de los bolivianos que, segun las circunstancias, aparecen como tales
o como «salteños» o «cjujeños». Esto está asociado a la precariedad de la
situación con■ gurada por la ilegalidad de la residencia o irregularidades de
documentación. En cuanto parcialidad de «locales» ocupando un status subor-
dinado, han estado sometidos a los mismos procesos de etiquetamiento que
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versus los migrantes ultramarinos. Esta imagen ha idoyariando a medida que
localmente se valorizaban las condiciones que para la exigencia detrabajofísico
de las quintas presentaban los bolivianos. Actualmente se etiqueta en forma
positiva su capacidad para adaptarse a condiciones extremasdïe. temperatura
y jomadas de trabajo muy extensas. Se presenta asimismo alavaloración de
ciertas cualidades «morales» asociadas en última instancia al establecimiento
de relaciones fuertemente asimétricas y a la escasa presencia de planteos de
tipo reivindicativo ante la situación de vida y de trabajo (cuestión en que aparece
marcado un fuerte contraste con el «activismo» de los Santiagueños, por
ejemplo).
Ante situaciones de con■ icto, los bolivianos pre■ eren abandonarel trabajo,
lo que aparece facilitado por la dinámica del tipo de producción y el grado de
movilidad entre las explotaciones. Desde la lógica de los productores propieta-
rios, el emplear bolivianos o asociarse a ellos, por las condiciones expresadas,
representa una clara ventaja comparativa. En el caso de sociedades con
medieros de origen boliviano, se afirma que estos:
«son capaces de ponerse ‘en socios’ sin que se los tenga que estar
mandando a trabajar ( lo que sí sucedería con los crio/los) Los
productores adoptan (tecnología) y los medieros adaptan». (Entrevista a
técnico).
En la actualidad, en la esfera concreta del trabajo horticola, el ser boliviano
representa una carta de presentación positiva. Sin embargo, esta valoración no
se replica en otras dimensiones de las relaciones sociales ya que, por ejemplo,
la inserción escolarde hijos de bolivianos en la zona está marcada fuertemente
por su pertenencia étnica, cuestión a la que se suma su condición de ser hijos
de trabajadores. En este sentido comparten una situación de hándicap social
semejante a la de los hijos de otros trabajadores -sobre todo los estacionales-
agravada por su temprana incorporación al mercado laboral, lo que repercute
desfavorablemente sobre su escolarización.
Cómo se perciben a sí mismos los bolivianos en la situación local
concreta?
Las estrategias de presentación de la propia identidad han variado histó-
ricamente según fuera su forma o grado de inserción local y asimismo de
64
piensan a los criollos como «vagos», «haraganes» y sin afán de progreso,



de trabajo o sociales básicas -según nuestra actual experiencia- son casi
inexistentes en la zona, sin embargo se registra una creciente preocupación -
coincidente con la decisión de permanecer en el país- por generara «asociacio-
nes civiles» que contemplen la problemática laboral y a su vez funcionen como
un principio de aglutinación que trascienda el aislamiento objetivo y subjetivo de
los trabajadores en las quintas.
Los bolivianos perciben muy claramente la necesidad de manejar ciertos
núcleos signi■ cativos básicos -la cuestión de lengua aquí es fundamental- para

su inserción laboral y social básica en al país.

Es interesante destacar en este sentido que, aunque la puesta en acto de

particularidades regionales (veladas por la nominación «boliviano») tiene un

lugar destacado en la construcción de la sociabilidad boliviana local; éstas

formas -que por cierto no son simples repeticiones sino recreaciones ante la

nueva realidad que se vive- están acor ipañadas de un proceso paralelo de

gestión de una identidad boliviana en Argentina. (Para el caso de migrantes

urbanos ver Grimson, 1995). Y esto ocurre vis-a-vis la manera en que la

sociedad receptora construye un imaginario -un deber ser- de «el boliviano». La

fuerza de estos procesos de etiquetamiento puede conducir a la atenuación de

las diferencias regionales, siempre presentes en el país de origen.

La incorporación de trabajadores bolivianos al espacio social de la horticul-

tura platense es, a nuestro entender, un hecho irreversible y, así como en la

generación mayor encontramos expresado el objetivo de «irse para volver» a su

país algún día; en los jóvenes aparece la necesidad de ser aceptados social-

mente y abandonar el circuito migratorio que han repetido por generaciones:

«A nosotros no nos convenía ¡á andarasl. Éramos una familia muy grande.

Muchos años anduvimos así: Cuando se tennínaba la cosecha en Tucu-

mán se veníamos a Mendoza. Cuando se tenninaba en Mendoza se

veníamos al Norte. Anduvíeron así nuestros viejos. Y después nosotros

dijimos: Preferible quedarse y hacer el futuro en el país Argentina. Porque

nosotros muchas veces... venir... e irse allá... venir e irse allá; no nos

convenía. Lo que queríamos hacer era quedarse y hacer un futuro en

Argentina. Qué se yo... demostrar cómo somos nosotros.» (entrevista a

mediero, 23 años).
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a■ nnar que:
A modo de resumen, en la actual etapa de la investigación podemos

por origen. '
2- Hay un proceso continuado de reemplazo de trabajadores de las
provincias argentinas por extranjeros limítrofes, sobre todo bolivianos;
3- El objetivo a mediano o largo plazo de «irse para volver» está asociado
adeterminadas estrategias de estos últimos trabajadores, que sólo pueden ser
comprendidas en este marco.
4- Esas estrategias de trabajo y de vida, esa capacidad de adaptación a
las condiciones más difíciles, generan una serie de representaciones en los
sectores locales que conforman un estereotipo del trabajador boliviano con
fuertes procesos de etiquetamiento.
5- Al mismo tiempo el boliviano es visto -y actúa concretamente- como un
actor más altamente predispuesto que los locales a los cambios rápidos
producidos por la modemización tecno-productiva.
Pensamos que esto estaria asociado con necesidades de acumulación en
condiciones de autoexplotación con el objetivo mediato de volver y con la
necesidad de remesar dinero al país de origen. Asimismo sostenemos que la
capacidad de adaptación estaría relacionada con una organización identitaria
como faceta altamente dinámica de trabajadores con carreras de migración
asociadas a las ■ uctuaciones de economías regionales y nacionales.
1- El mercadode trabajo horticola platense presenta una segmentación
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tradicionales9 en la horticultura platense
y sus formas asociativas“
ROBERTO RINóUELET Y JUAN José GARAT
Los cambios de los sectores productivos

producción hóïrtícola regional, hacia una situación de restricción dela movilidad
social; hecho que actualmente limitaría las posibilidades de asociación, tanto
por las restricciones económicas mismas cuanto por la selectividad asociativa
involucrada.
La historia regional nos muestra sus propios grados, ritmos y vías de
desarrollo económico. Tradicionalmente, el grado de tecni■ caciónïfue menor
que el alcanzado por las zonas más centrales de la producción agropecuaria
pampeana. Por otra parte, desde hace cincuenta años, se fue ampliando
paulatinamente el área sembrada con la incorporación de trabajadores en
modalidades de uso intensivo de mano de obra. Desde comienzos del siglo, ya
se presentaban diferentes modalidades de trabajo, entre las que sobresalia la
unidad familiar en forma de aparceria, arriendo o pequeña propiedad’. Cloïyun-
turas favorables posteriores, permitieron el acceso a la propiedad a muchos
aparceros y arrendatarios. ‘
Desde los años 1930/40 creció proporcionalmente un tipo de unidad
productiva en Ia cual se contrataban portemporada asalariadostemporarios y,
por lapsos prolongados, dependientes en carácter de medieros (Ringuelet y
Otros, 1991); la contratación de estos últimos posibilitó la expansión del área
sembrada (ver en la Introducción la clasi■ cación regional de productores).
En un trabajo anterior (Ringuelet y Otros, 1992), indicábamos que, en la
región, el tipo de contrato de medieria tradicional implica que el propietario de
la tierra lo es al mismo tiempo de la mayoría de los medios de producción y
adelanta habitualmente los gastos de insumos (que aporta en su mayoria), y los
descuenta de los repartos del producto ■ jados por partes iguales con el «socio»
mediero que aporta la fuerza de trabajo. En la última década, como veremos, los
porcentajes han ido variando al compás del cambio del nuevo escenario
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regional.
Actualmente lostrabajadores están inmersos en una situación de mayores
dificultades generales de consumo (en concordancia con las vicisitudes nacio-
nales) y de limitaciones crecientes en sus ingresos. Es prematuro prever para
el sector hortícola una reconversión laboral, en el sentido de un mayor
asalariamiento y restricciones en la demanda de mano de obra. Por una parte
hay un marcado avance técnico, una reorganización administrativa y un
aumento de productividad que implican proporcionalmente disminución de la
demanda de mano de obra y un aumento de los ingresos. Lo que se puede
observar actualmente, es el mantenimiento del rógíme" de mediefía (Y SUS
ventajas para el propietario en la organización del trabajo), pero restringiendo
las posibilidades del socio trabajador disminuyendo los porcentajes de reparto
del producto.
De manera general y desde la óptica de los productores, inmersos en las
transformaciones globales de la economía, estos han venido haciendo en los
últimos años reiteradas declaraciones en tribunas públicas sobre sus di■ culta-

des ¿me [05 problemas de la declinación de los precios, de la inestabilidad

comemul, de la intermediación, de la declinación del consumo, del costo de los

¡nsumos yde la falta de créditos, que ha puesto a muchos en una situación crítica

de endeudamiento. En el marco del conjunto diferencial de las explotaciones

agrarás indicado en la Introducción, vamos a analizar diversas situaciones.

Lasituacíón de los pequeños productores autónomos

productivo (en el texto de A. Archenti ésta ifocaliza el desarrollo histórico

la “pequeñez" que define a estos agricultores como tales, refiere a la restricción
de recursos y el descontrol de las condiciones de la producción y del ciclo
económico en general. En ocasiones, a este tipo de productor se lo suele referir
como minifundista. El criterio de super■ cie en propiedad y super■ cie cultivada
como diferenciador, aún es signi■ cativo en términos comparativos intemos. De
todas maneras, las áreas en este tipo de cultivos son pequeñas, y más aún en
los cultivos bajo cubierta.
Estos agricultores desarrollan una estrategia de resistencia, con una mano
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Muchos propietarios de pequeñas explotaciones también arriendan, sea por la
mala calidad de sustierras o para expandirsus cultivos. Las di■ cultades en este
tipo de productores son evidentes: No pueden renovar su parque restringido de
maquinarias ni sus instalaciones, ‘pagan insumos proporcionalmente más caros
y se enfrentan a exigencias cada vez mayores para mantenerse en el mercado,
sea a partir de la propia producción, sea por los costos y dificultades de los
medios de comercialización o sea por las exigencias de calidad del producto.
Las estrategias económicas suelen trascender la economía del estableci-
miento y aún de la misma actividad hortícola, En tal sentido, encontramos en el
seno de la economía familiar un conjunto de ocupaciones múltiples; familias
habitualmente de tipo nuclear que, dependiendo los sectores sociales se
incluyen en sistemas y redes de ayudas y cooperación restringidas. Por otra
parte, si bien existen regulaciones sociales especí■ cas detipo familiary vecinal,
estas no tienen la incidencia que tendrían las regulaciones campesinas comu-
nitarias. Especialmente estos productores y asimismo los medieros, constitu-
yen unidades domésticas complejas, si bien habitualmente de tipo familiar
nuclear. Pero tienen ocupaciones e intercambios económicos múltiples, y están
variablemente insertas en esferas económicas informales: Circuitos de ayudas
horizontales (vecinales y parentales) y verticales (de organismos estatales o
privados y de los patrones), contrataciones portrabajos temporarios agrícolas
o urbanos y por servicios personalizados.
En la esfera de la producción, hay algunas constantes, tales como la
intensi■ cación del trabajo (familiar) junto a una restricción del consumo,
endeudamientos con proveedores, una diversificación de géneros de cultivo y
un uso intensivo de los medios productivos, buscando en lo posible fortalecer
la esfera de reproducción endógena. Esta esfera es restringida, para el
autoconsumo y para la producción: alimentación de la familia, alimentación de
pequeños animales, generación de semillas y otros insumos, servicios de
mantenimiento, etc. De tal manera que los establecimientos subsisten en tanto
puedan seguir el ritmo del mercado y mantener un cierto nivel mínimo de
producción en calidad y cantidad.
Una situación especial es la de los agricultores arrendatarios "puros", que
habitualmente representan el estrato inferior de los pequeños horticultores
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en procesos activos de movilidad social. En ellos, se puedenreconocer las
mismas estrategias económicas (y frecuentemente más marcadas) que en los i»
pequeños propietarios: Intensificación del trabajo, restricciones al consumo,
trabajo extrapredial, endeudamiento, etc. Tradicionalmente los pequeños arren- v
datarios ya han acumulado desde los tiempos de medieros un largo período de
aprendizaje técnico y también respecto de diversas esferas de sociabiIida-dïi
(para el uso de instituciones públicas, para el manejo general de los encuentros‘
sociales). La situación ide arrendamiento, interpretada en un continuum de
movilidad social, es esencialmente transitoria e inestable.
Un estrato superiorde estos pequeños, es distinguible porque han comple-
tado su utilaje técnico (al menos el tradicional) y una base de tierras propias que
se compatibiliza con la incorporación de mano de obra extrafamiliarde manera
más constante (medieros y asalariados temporarios). ' "i i
Entonces, el trabajo familiar en su forma "autónoma", está mediado por
formas organizativas propias (de la unidad doméstica) y constituye una forma
indirecta de subordinación del trabajo al capital.
Con esta salvedad, podemos considerar la índole general de la organiza-
ción de la actividad económica de los productores familiares “autónomos”. Si
bien dependientes de las condiciones generales del mercado -con el cual se
conectan como compradores de insumos, como consumidores y como vende-
dores-, realizan una regulación endógena de la producción, orientada variable-
mente hacia el consumo o el consumo ampliado.
En resumen, las pequeñas explotaciones autónomas, tienen una existen-
cia inestable (con tendencia a Ia disminución) debido a una serie recurrentes de
dificultades que tienen que ver (además de los problemas generales comparti-
dos) con el hecho que no pueden renovar su paquete tecnológico o mejorar la
infraestructura de las quintas, deben frecuentemente endeudarse con los
proveedores, y no han sido el foco de las políticas de promoción agraria. Porotra
parte, no tienen acceso automático a beneficios sociales a ■ n de cubrir el tiempo
de no trabajo y la reproducción ampliada (familiar).
No tenemos un registro representativo del destino de Ia población paula-
tinamente excedente bajo este tipo de unidad productiva. Si orientaciones
cualitativas deltrabajo de campo, a partir de la cuales observamos eldespliegue
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suelen desempeñarse simultáneamente: Venta de fuerza de trabajo en otras
quintas, ocupaciones en el pequeño comercio y empleos de bajos salarios en
“el ámbito periurbano y urbano.
Los trabajadores autónomos de las pequeñas producciones, comúnmente
se situaron dentro de la categoría poblacional con “necesidades básicas
satisfechas” (lo mismo que un sector reducido de medieros y arrendatarios
pequeños). Actualmente, muchos de ellos han tenido que restringir radicalmen-
te sus consumos y han desplegado estrategias de ayuda y servicios que eran
más propio de los medieros y que describimos brevemente más abajo.
de estrategias de equilibrio, privilegiando otras actividades familiares que

La situación de los productores medianos

algunos aspectos estructurales qu 3 caracterizan a los pequeños, tal como la
mano de obra familiary la pobreza de medios de producción. En otras regiones,
como para la producción pampeana clásica, se suele aludirtambién a este tipo
de productor como pequeño. De cualquier manera, no se trata de grandes o de
típicos productores empresariales. Una característica de los mismos es la
presencia activa del propietario y su familia enla actividad económica, también
cumpliendo trabajos especializados y/o administrativos. Aquí nos situamos en
un estrato de consumo con necesidades básicas satisfechas. En su nivel, estos
productores pueden reproducir sus actuales condiciones de producción,
controlando el ciclo económico a corto plazo, en el sentido de asegurar su
continuidad. En perspectiva futura, este control puede comportar una cuota de
incertidumbre relacionada con la “carrera tecnológica". Hay autores que han
enfatizado en estos productores los aspectos empresariales, sobre todo los
gerenciales, llegando a hablarde entrepreneurs (Benencia y Otros, 1997; Hang,
Bifaretti y Sarandón, 1995). En tal sentido hay un camino hacia la modernización
tecnológica, frecuentemente con la introducción de nuevas y costosas tecnolo-
gías. En su conjunto aparecen en referencia a este tipo de productores
especializaciones productivas, presencia de capitales de origen extrapredial,
búsqueda del control de la comercialización y de nuevos mercados e interven-
ción sistemática de técnicos.
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Los cambios en el régimen de mediaria

en general para elcordón hortícola periurbano (bBenencia y Otros, 1997;
Ringuelet y Otros, 1991), permitió una serie de bene■ cios a los agricultores
propietarios con un nivel de inversión comparativamente bajo: Estabilizó la
demanda de mano de obra mediante un sistema muy sensible a las necesidades
■ uctuantes dela producción hortícola yfacilitó su expansión; facilitó la adminis-
tración y redujo los riesgos. Para el típico trabajador mediero, ya casado, le
facilitó de estabilizar su residencia y su ingreso, con perspectivas de movilidad
social movilizando los pocos recursos a su alcance“. El pasado de asalariados
temporarios les permitió sus primeras experiencias agrotécnicas y sociales en
la zona, lo que a veces se vio facilitado por la vinculación con los contratadores
(cuando se trataba de medieros que eran a su vez parientes o coterráneos).
Como habíamos indicado anteriormente, actualmente la mediería es una
modalidad contractual en la que el mediero, generalmentejefe de familia, aporta
el trabajo junto a su familia, mientras que el dueño de la explotación aporta el
capital de explotación y el circulante. Las ganancias se reparten según los
porcentajes que hubieran acordado previamente; oscilan entre 80% y 20% para
el patrón y el mediero, respectivamente, hasta un 50% para cada uno. Estas
variaciones están reguladas por el mercado, el capital aportado por cada uno
(actualmente hay situaciones en las cuales los medieros aportan parte del
capital circulante) y la capacidad de negociación de cada una de las partes.
Lo que se ha ¡do observando a partir de las últimas dos décadas y
acentuadamente en los últimos diez años, es que, a medida en que se capitaliza
la producción, decrecen los márgenes para el trabajador mediero:
“Antes al medianero se le daba el 50 % y nosotros corriamos con los
gastos. Luego, más o menos por 1977, que la cosa iba mal, se le cobraba
el ■ ete; después se cobraba el alquiler del envase, transporte, más tarde
la mitad de la semilla y el junco; ahora también la mitad del fertilizante y la
mitad del agroquimico" (de una entrevista a un productor local).
Las nuevas inversiones y el crecimiento de la productividad (y las conse-
cuentes mayores ganancias y disminución de riesgos), fueron restringiendo
espacios de actividades a los medieros, aunque también se trató, según
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la mediería en la óptica del propietario, vinculadas al manejo de la quinta.
Una vez que los ‘propietarios lograron su■ ciente experiencia, fueron
delegando tareas bajo cobertura ten los medieros con mayores iniciativas. Si
bien se mantuvo el contrato tipo entre el productory el mediero, éste último pasó
a percibir en tales casos entre el 20 y el 30% de los ingresos obtenidos por las
ventas, en lugar del 50% que recibía en los cultivos a campo. Por otra parte,
los porcentajes reales se modi■ can en función de los aportes que el mediero con
más medios pueda incorporara la producción.
El mediero tradicionalmente tenía ‘expectativas marcadas de movilidad
social, que anclaban en aspectos objetivos de la producción hortícola aunque
con■ gurando una situación de gran esfuerzo familiar y restricciones del consu-
mo. La posibilidad de intensificar el trabajo y de ir acumulando medios propios,
conocimientos técnicos y económicos en general que lo ubicaba en una escala
con más posibilidades de ascenso, se fue restringiendo. En ello también
contaron las mayores disparidades de precios quetienden ahora a estabilizarse.
Medido el ingreso del mediero por los valores unitarios de trabajo, se aproxima
al de los asalariados. Aquellos asalariados que dependen directamente de
productores empresarios y particularmente los ■ jos, agregan la ventaja de
beneficios sociales forrnalizados. El caso es que, al incorporar a su familia, el
mediero multiplica el ingreso, más allá de podertambién ajustarlo y organizarsu
aplicación con bastante libertad”.
La mayoría de los medieros, perciben un ingreso que, puntualmente
considerado, sin el aporte de mano de obra familiar o extrafamiliar estaria
bordeando la subsistencia. Es solo haciendo un cálculo global del ingreso de la
familia mediera, que éste es mayor que el del asalariado. En tal sentido, la
remuneración compleja de la masa de medieros con mayores di■ cultades y de
los trabajadores asalariados, a largo plazo se sitúa en los bordes de la
subsistencia si computáramos solo los ingresos individuales; no podrían satis-
facer sus necesidades y la de las familias en el tiempo de no trabajo (enferme-
dad, ocio, etc.) ni la reproducción ampliada familiar (ver para condiciones de
trabajo y condiciones generales de vida el capítulo de Ringuelet y Tomas). .
Habitualmente el mediero solicita adelantos (que a veces son en especie)
para ir subsistiendoyasimismo, estos adelantos, pueden usarse en la contrata-
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El trabajo del mediero, tiene una opacidad derivada de la inexistencia de
un cálculo formal que pueda hacer el propietario o el mediero. El propietario hace
un cálculo mas bien ■ nalista centrado en la producción y el mediero lïaïce un

calculo global de cumplimiento de actividades, mediante la compleja articula-

ción de participantes a partir de un “fondo de trabajo ‘familiar y de relaciones

personales”, asignando tareas y regulando ritmos y períodos de ejecución.

Las subcontrataciones de trabajo que hace el mediero, constituyen cade-

nas de explotación que, más allá de la cuota de ingreso de la que pueda

apropiarse el subcontratista, no constituye para éste, estrictamente hablando,

fuente de lucro. Incluso puede que tampoco lo sea para el propietariopen la

medida en que esté obligado a transferirla (directa o indirectamente) a sectores

de mayor poder de acumulación de capital (Margulis, 1979).

Las perspectivas del cierre parcial de la forma de trabajo en régimen de

mediería, observamos que realza la importancia de formas simultáneas de

ingreso familiar que ya estaban presentes, como el autoconsumo de pequeñas

producciones complementarias, trabajos extraprediales y ayudas públicas y

pnvadas.

De todas maneras, la mediería regional para determinados sectoresde

trabajadores (dentro de los bolivianos, por ejemplo), es foco de expectativas de

movilidad social hacia la “autonomía” productiva. Más alláide las restricciones

a la acumulación que se fueron acrecentando, la producción horticola conserva

comparativamente condiciones de accesibilidad relativamente sencillas en

cuanto al control del cicloeconómico y a la capacitación.

En Ia mayoría de los establecimientos, la vigilancia sobre el trabajador es

tradicionalmente personal (por parte del propietario y su familia), dada la

organización simple de los establecimientos y el presentismo de los propieta-

rios. Las formas de articulación de Iostrabajadores seconstituye habitualmente

conformando subunidades independientes coordinadas verticalmente, con

poca cooperación horizontal.

Cuando hay medieros, al menos una parte de las contratacionestemporanas

se delegan en éste, quien frecuentemente implementa una conexión en base a

relaciones personales previas.

“. . . Nosotros los ponemos de medianeros a ellos y ellos de encargan de la
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¿rïïhacer trabajar a sus mujeres son muy dueños, pero la verdura a nosotros
“nos la tienen que atender... " (esposa de propietario). _
El trabajo bajo el régimen de mediería, constituye entonces una expresión
de trabajo dependiente pero notormalizado como tal; al noïtiénelfñï‘ Ïbituálrïnente
el sentido de vinculación horizontal entre socios, pero tampoco es asirnilable a
las formas de remuneración salarial. Aún cuando exista un contrato escrito,
subsiste‘ la índole personalizada y ■ exible de la organización del trabajo del

mediero y la subcontratación ¡nfonnal que éste hace de la fuerza de trabajo

familiar y extrafamiliar asalariada (conexiones establecidas habitualmente a

través de relaciones personalizadas). '

Esta forma de contratación se asemeja formalmente a las "formas

transicionales al capitalismo” (Ringuelet y Otros, 1992, Posada, 1995) (más

particularmente en referencia a la que habíamos llamado mediería tradicional)

y se integraría (junto a formas salari ¡les precarias) al circuito económico global

bajo un tipo de subordinación al que Marx conceptualizó como subsunción

formal del trabajo al capital.

Los cambios desde las últimas dos décadas, con su desarrollotecnológico,

concentración de capital y centralización económica podemos pensar que va

rede■ niendo las formas de organización de la producción y de contratación de

trabajo con■ gurando una situación que se acerca más (que la situación anterior)

a un sistema de fábrica” y a una subordinación más plena del trabajo al capital,

aunque de■ nida en una situación de inestabilidad y precarización del trabajo.

gente. El dinero de ellos es de ellos, para trabajar ellos. Si ellos quieren no

Las formas de asociación

se fueron concretando al ritmo del avance tecnológico y de la regulación de los
mercados en las últimas décadas pero, genéricamente hablando, con poca
incidencia en la producción.
En estas asociaciones, participaron poco los productores más pequeños
y menos los medieros (tal como enla Asociación de Productores Hortícolas de
La Plata). En general, en la Argentina actual, los pequeños productores de tipo
minifundista está muy poco organizados y comparten una situación sumamente
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Los medieros experimentan una circunstancia aún más inestable y de
mayor exigencia para la subsistencia, en ámbitos de trabajo que no facilitan la
sociabilidad. Circunstancialmente, en la década de 1970 y luego recientemente
hubo intentos asociativas restringidos y de coito alcance para solicitar mejoras
a su condición. En este último caso, se peticionó en pos de la sanción de una
ley de regulación de la mediería, en donde se contemplen facilidades para una
producción autónoma (como el acceso a créditos y tierra). Los medieros se
encuentran en una situación intermedia, ambigua, que se refleja en sus
movilizaciones. En el marco de un proceso creciente de diferenciación produc-
tiva ysocial general, los medieros quedan atrapados entre la solicitud de ayuda
social por un lado y el auxilio productivo por otro. Y la ambigüedad de los
contratos a su vez le posibilitan reivindicarse sea como trabajadordependiente
(en reivindicaciones con■ ictivas con los patrones) sea como socio productor
(cuando discute aspectos de funcionamiento y participación) (Propersi, 1997).
De una u otra manera se trata de acciones de tipo individual que creemos que
no alcanzan un carácter masivo.
O sea que los trabajadores no han consolidado un nivel institucional de
organizaciones de trabajo o de ayuda social, en parte debido a la fragmentación
producida porla continuidad e intensidad del trabajo y la residencia permanente
en las quintas.
El Programa Federal de Reconversión Productiva para la Pequeña y
Mediana Empresa Agropecuaria (Cambio Rural) al que aludimos anterionnente,
fue creado en mayo de 1993 por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca
y Alimentación (SAGPyA), delegando en el Instituto Nacional de Tecnologia
Agropecuaria (INTA) su ejecución y en las Comisiones de Acción Provincial
(CAP), integradas por representantes de los gobiemos provinciales, del INTA y
de las entidades representativas de los productores, su seguimiento. Se
inscribe, junto con el Programa Social Agropecuario (PSA) y otros programas
regionales, como uno de los instrumentos creados desde la SAGPyA para
satisfacer las demandas que los productores venían reclamando desde sus
organizaciones, como consecuencia de la situación crítica que estaba atrave-
sando el sector agropecuario.
El Programa Cambio Rural convocó a una franja de pequeños y mediados
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o veterinario para acompañar el proceso de reconversión productiva. En su
metodología promueve el trabajo con grupos de productores como eje de su
desarrollo, a partir de los cuales los productores junto al técnico se proponen
resolver tanto la situación particular de cada uno de los miembros del grupo
como aquella que surja de la reunión de los productores como una idea en
común. En la medida que avanza el trabajo grupal, el subsidio que recibe el
técnico disminuye, en tanto que los productores se van haciendo cargo de esa
rebaja, según lo estipulado por el Programa. Al cabo de cuatro años de la vida
de cada grupo, los productores deben hacerse cargo del subsidio en forma
completa. En esta instancia hay una evaluación tanto de los productores como
del Programa para decidir si los grupos siguen perteneciendo al mismo.
En el Progama Cambio Ruralparticipan productores de las zonas hortícolas,
forma parte del acompañamiento que desde el Estado, se hace de la reconversión
productiva de los "pequeños" y “medianos” productores. A su vez, el Programa
constituye una forma de reposicionamiento laboral de los técnicos agrarios
vinculados a los organismos o■ ciales.
El Programa ayudaría a mitigar el proceso de concentración capitalista y
de consecuente expulsión de productores en el proceso de diferenciación,
auxiliando a aquellos establecimientos agropecuarios con mejores condiciones
de base dentro de la categoría o que pueden activar e■ cientemente las
estrategias adaptativas al nuevo escenario económico (Carvalho, 1995; Boivin
y Otros, 1997).
Al mismo tiempo que la plataforma del Programa resalta los beneficios del
asesoramiento técnico, también se menciona y se ha desarrollado la necesidad
del "asesoramiento integral”, de cara a la demanda y necesidad de los produc-
tores, circunstancia que se fue acrecentando a medida que el Programa fue
avanzando. De tal manera, pasar del per■ l de técnico asesor individual, al del
asesor grupal integral (técnico, económico, ■ nanciero, mercantil, coordinador
grupal). Esta situación de transición, ha hecho resaltar el papel de los técnicos
asesores de los grupos y sus posibilidades de intervención para la promoción
asociativa; por otra parte, asimismo, la implementación del Programa que pone
en contacto una diversidad de tipo de productores con una diversidad de tipo de
técnicos, ha mostrado también la complejidad de los procesos de innovación
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Bussabaumer y Guebel, 1997)“. En este sentido, ha sido (y es) un laboratorio
para estudiar estos procesos de cambio. Esto se ha evidenciado en el reciente
Primer Congreso de Profesionales de Cambio Rural (Buenos Aires, mayo de
1998).
técnica y económica, ‘con sus‘ formas de difusión ny adopción (Valtriani,

Una experiencia asociativa de productores hortícolas

propósito del Programa Cambio Rural, en la localidad de Gorina. Esta localidad
es colindante a la zona urbanizada pero conserva su tradición hortícola. En la
producción hortícola de Gorina (con similitudes para el conjunto de la región)
confluyen una serie de características uni■ cadoras:
El caso al que aludimos al principio del capítulo, es el de una asociación a

económica y social comparativamente menor (que la del área tradicional
pampeana). Esto implica la presencia signi■ cativa: del trabajo familiar en
diferentes estratos de productores. En los productoresmedios que no realizan
trabajo brazal, las familias propietarias cumplen, de todas maneras un trabajo
técnico y administrativo importante. Y, a su vez, hay muchos productores
familiares que combinan trabajo familiar y extrafamiliar en diversas proporcio-
nes. El tratamiento técnico en general, más allá de las particularidades fue y
continua siendo en parte coincidente, especialmente antes del salto tecnológico
aludido anteriormente, Aún actualmente, el aprendizaje global en la producción
hortícola se desarrolla de manera informal y es accesible en sus aspectos
básicos. En el manejo de la producción y en la administración de las diferentes
quintas con■ uyeron algunas estrategias comunes, como la diversi■ cación
productiva y la combinación dinámica de los factores atendiendo las fluctuacio-
nes rápidas de precios y las variaciones temporales.
-Hasta el desarrollo de las últimas etapas tecnológicas, una diferenciación

pasado de trabajadores medieros, en un proceso histórico en el que la movilidad
social fue estrati■ cando alos productores en un Continuum.
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mismas di■ cultades de comercialización, en las mismas bocas de insumos y en
elasmismas restricciones crediticias.
- Diferentes tipos de productores con■ uyen en los mismo canales y en las

cuencias articuladoras. Históricamente mas bien ocurrió lo contrario. La produc-
ción hortícola en el ámbito platense (observaciones que, en su generalidad,
podríamos extender al conjunto del cordón periurbano del Gran Buenos Aires),
tradicionalmente se desarrolló por canales propios, poco formalizados. Fue una
actividad centrada en productores individuales al margen de las asociaciones
gremiales y técnicas del sector agrario. La Asociación de Productores Hortícolas
de La Plata, casi la única asociación del tipo y que ha tenido continuidad, nace
acompañando la crisis del sector y ha tenido una actividad centralizada hacia
el tratamiento periódico de información de interés común, pero no ha tenido una
incidencia operativa y masiva en el ámbito hortícola. Excepto asociaciones más
puntuales es con la implantación en la zona del Programa Cambio Rural, que
se generaliza, fragmentariamente, el asociativismo local.
El grupo que estamos focalizando, formado en Ia localidad de Gorina, pasó
por varias etapas, coincidentes con el alejamiento o la incorporación de nuevos
miembros. Estas etapas coincidieron con momentos claves, en los cuales el
grupo, poracción o por omisión fue buscando un per■ l más homogéneo. El grupo
originalmente estuvo formado por ocho productores, a los que se sumaron
cuatro más, para llegara un total de 12, exigido porla Coordinación Nacional del
Programa. Este pasó a ser el grupo aprobado por la CAP (vertabla l y Il). De los
doce productores, tres nunca van a participar concretamente del trabajo. Este
grupo inicial se caracterizó porsu heterogeneidad, referida esta alorigen de sus
integrantes, los grados de parentesco que existían entre algunos de sus
miembros, su historia productiva y la dotación de recursos de cada uno deïsus
miembros (vertabla l). En cuanto a las dos primeras características, hay cuatro
productores originarios de la provincia de Santiago del Estero que tienen entre
sí parentesco cercano, mientras que otros tres, originarios de Gorina también
son parientes cercanos. Nueve productores habían sido hasta hacía poco
tiempo medieros, y por distintos motivos pasaron a ser arrendatarios, mientras
que los tres restantes trabajaban tierra propiedad de su familia.
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Pero estas caracteristicas uni■ cadoras no tienen necesariamente conse-



de posibles acuerdos e intercambios de ideas y técnicas de manejo de los
distintos cultivos, con la idea de nivelary lograrproductos de similar calidad para
llegar a un objetivo .común. Con esta hipótesis se avanzó en el trabajo grupal.
Existían dos aspectos de base que ponían en riesgo el buen desarrollo del
grupo: La heterogeneidad de las condiciones sociales de producción, en la
medida en que se juntaban dos ‘tipos de productores en rigor diferentes (de
acuerdo a las variables “gruesas” de la diferenciación social); y, asimismo, la
inexistencia de formas asociativas preexistentes en la actividad económica. Sin
embargo, aquellos elementos que hacían a la unificación económica regional y
el fuerte sentido históricotradicional de movilidad social que siempre caracterizó
a muchos agricultores, justi■ có una estrategia activa de extensión que comenzó
con una participación signi■ cativa del asesor para confonnar al grupo. A la
postre, aquellos elementos diferenciadores no permitieron la continuidad del
grupo original en la medida en que el Programa aporta una cuota muy limitada
de apoyos materiales concretos y directos, en un marco económico por otra
parte desregulado”.
Esta heterogeneidad fue tomada por elasesortécnico como potenciadora

1° etapa del grupo:

ción del grupo como tal, a partirde las situaciones individuales y el trabajo en las
reuniones. Como ordenador se realizó un sencillo diagnóstico junto a los
productores. Del mismo surgieron dos grandestemas que hacen a la producción
hortícola: Uno referido al manejo de los cultivos y otro a la venta de la producción
y ala compra de insumos. Estos fueron los dos temas que guiaron el desarrollo
del trabajo. Pero en su aplicación, todo aquello que se refería al manejo de los
cultivos tuvo, por lo general, una resolución individual, mientras que la compra
de insumos y la comercialización fue Io que se privilegió en las reuniones. La
cuestión de la comercialización es una problemática común en la zona tanto
para pequeños cuanto para medianos productores, pues consiste en un cuello
de botella que reduce signi■ cativamente los ingresos. Aquí puede comenzar a
entenderse la evolución que tuvo el grupo. AI revisar las motivaciones que tenia
cada uno al momento de iniciar la experiencia, se plantearon estas experiencias:
80
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losïhistóricos“ (originarios de la localidad de Gonna) se planteaba como muy
improbablegque la misma incluyera a todos porque ¡‘los mas chicos no ponen
todo lo que hay que poner en el cultivo, en cambio, nosotros, gastamos mucha
plata en remedios, agroquímicos y abono", "producimos de una manera muy
distinta" ‘S. Porsu parte, en su mayoría, el grupo de los ex-medieros tenía como
expectativa el que, aljuntarse con los más grandes, dispusieran de maquinaria,
■ ete, etc. como consecuencia de integrarse al grupo. La razón por la que en las

reuniones se privilegiaba lo comercial, fue por el hecho que los “históricos”

hegemonizaban Ia toma de decisiones y el grupo en general acompañaba esas

posiciones.”

Este objetivo, fijado en las primeras reuniones fue el que guió todas las

acciones del grupo hasta su ■ n institucional. Desde ese momento inicial, se

empezó a buscar posibles compradores de la verdura, posibles aliados para

venderla mercadería y attemativas a la compra individual de insumos.

Durante los primeros meses, la actividad giró alrededor de conseguir

contactos que permitieran ubicar la verdura, repasando viejas y nuevas relacio-

nes para alcanzar objetivos grupales. Había ansiedad por obtener resultados

rápidamente. Una frase se repetía en todas las reuniones, por otra parte muy

concurridas: "hay que encontrar un objetivo común". Los “históricos” son los que

tenían más respuestas, los que mostraron mayor compromiso. Los "ex-medie-

ros", por su parte, asentían. Su participación pasaba por hacer algunas

consultasdetipo técnico, tanto en las reuniones como en las visitasa las quintas

(al técnico y a los otros productores del grupo). En ningún momento mostraron

disposición en acompañar algunas de las acciones que se resolvían llevar a

cabo (visitas a supermercados, puesteros, vendedores de insumos). Ante esta

situación, luego de algunos meses de iniciado el trabajo, gran parte de los "ex-

medieros" se alejan.

Como se puede apreciar en lastablas en anexo, e_l grupo “histórico” cultiva

en general menos de 10 hectáreas, tienen un parque de maquinarias mínimo y

su■ ciente, contratan trabajo de medieros, con poca super■ ciede invemaderos

y están unidos por una red local - parental. Se, podrían caracterizar como

productores medi-anos en un estrato o momento de evolución inferior.

El grupo de origen provinciano está constituido por pequeños propietarios

e 1

Había un interés real por alcanzar la venta grupal de la producción, pero desde



y cuya mano de obra es esencialmente familiar. Tienen, por su lado, relaciones
parentales y comunitarias entre sí.
o arrendatarios que hacen un cultivo a campo, que poseen pocas herramientas

1° crisis:

deserción masiva de casi la mitad de sus miembros (cuatro, ya que efectivamen-
te estaban participando dela experiencia nueve productores). Losque se alejan
son precisamente la mayoría de los "ex-medieros". Signi■ cativamente, el que

queda del subsectores un pequeño propietario con maquinaria y mano de obra

familiar. Un tipico pequeño productor con los medios mínimos y su■ cientes para

controlar la organización interna de su producción. Los productores arrendata-

riosque se alejaron evidentemente estaban situados en una fase de crecimiento

muy inestable, a la que habían llegado de manera circunstancial, pues los

propietarios para los quetrabajaron como medieros, habían decidido en el curso

de las actuales transformaciones económicas y con■ ictos de trabajo, prescindir

de ese tipo de contratación; con una contrapropuesta que fue la posibilidad de

dar en arriendo parte de las tierras que antes trabajaban con medieros. En tal

sentido, estos nuevos arrendatarios no se ubicaban en una escala" lineal de

ascenso económico y manejaban medios (comparativamente respecto de otros

arrendatarios), muy precarios. Su expectativa fue acelerarla movilidad social en

tiempos de limitaciones objetivas a partir de la puerta que les abría el Programa

de C.R. En diversas esferas de actividad, les era evidentemente difícil movilizar

recursos que, sumados, eventualmente les hubieran permitido iniciarse más

exitosamente como productores "independientes". Pero estos eran pobres en

medios productivos, con familias en una fase de balance negativo para eltrabajo

(con hijos pequeños y limitaciones a la restricción de los consumos); con la

necesidad de alquilar herramientas, produciendo pequeños stocks de mercade-

ría. En cuanto a la comercialización, habitualmente era orientada hacia canales

muy especí■ cos: Venta en la “playa libre” del mercado o en verduleria.

Luego de esta fase, el grupo tuvo un per■ l más homogéneo. No queda

ningún arrendatario del grupo inicial (verTABLAS l y ll). Son cinco los miembros

del grupo original, a los que se agrega un "histórico"; ‘oriundo de- Gorina, y
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Aproximadamente a los 20 meses de instalado, ‘el grupotiene una primera



¿eunper■ leconómico más semejante al de los "provincianos", pero con posibili-
dades de-movilizar su capital social de adscripción histórica, potenciando sus
¿z recursos de base, más restringidos.
pariente de estos. Es interesanteesta inclusión, pues el nuevo miembro tiene

2° etapa:

relacionando con otros productores para analizar la posibilidadde comercializar
en conjunto. Es una nueva estrategia, elhecho de analizar cómo otros han
resuelto algo que parece sencillo pero a lo que nose la encuentra solución ¿Esta
oportunidad acelera la necesidad de obtenerresultados concretos." Sólo los
motiva la idea de vender agrupados; no está claro cómo,si cada uno debería
ofrecer un producto, si deberian ofrecer lo que el cliente pide’ o especializarse
en alguna especie. Como grupo, a partir de las relaciones personales, se
conectan con gerentes de compra de grandes supermercados, a los cuales
invitan a conocer sus quintas. El Promotor-asesor pasa a ocupar el rol de
ordenador de estas búsquedas. Los productores miembros del grupo trabajan,
aportando ideas, contactos, imaginan un futuro posible para el grupo.
Paralelamente, crece la necesidad de adoptaruna forma asociativa que les
permita formalizaralaasocíación. Se piensan dos posibilidades: S.R.L..‘3 o
cooperativa. Hubo mucha discusión acerca de las ventajas de una u otra
altemativa. Finalmente, optaron por una cooperativa por necesitarmenos dinero
para inscribirla. Durante la segunda mitad del año hubo mucho entusiasmo, por
las posibilidades que se abrirían. Pero ■ nalmente, los miedos que alguno de sus
miembros teníarespecto a la formación de una cooperativa pudo contra la
voluntad de los demás y esta posibilidad quedó suspendida. Quien dudaba era
precisamente uno de los "históricos", con mucha ascendencia sobre el grupo,
y que decía tenerdesconfianza sobre el comprometimiento de los demás. Fue
la primera vez en la cual el grupo, ante la posibilidad concreta de tener una
acción conjunta, evita que la misma se lleve a cabo. Por algunos meses
siguieron los contactos, buscando la posibilidad de vender, pero sin resultados.
Finalmente las acciones grupales se estancaron por unos meses.
Pasado el verano (Iatemporada fuerte de Ia actividad), vuelve la necesidad
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Esta situación se desencadena en un momento en que el grupo se está



venta de verdura al interior de Ia provincia, el grupo se organiza rápidamente y
realiza una serie de envíos. Esta nueva situación motiva al grupo y pone en
discusión un nuevo tema: cuando se trató de solucionar el objetivo grupal de
comercialización por sus propios medios no se logró; ahora un tercero llega ai
grupo con la mitad del problema resuelto y queda demostrado que hay
organización para resolverlo. La venta sigue con éxito pordos meses. Finalmen-
te el encargado de organizarla, ajeno al grupo, no puede continuarla y se
suspenden los envíos. Esta experiencia motiva al grupo. Otra vez surge la idea
de la cooperativa, pero en esta ocasión, después de muchas marchas y
contramarchas, se formaliza. Todos los miembros forman parte del Consejo de
Administración. Realizan compras conjuntas, buscan galpones para ofrecer su
mercadería, pero no se ponen de acuerdo. Se hacen viajes a Mardel Plata para
conseguir compradores de otra Cooperativa. Paralelamente se organiza Ia
siembra para ofrecer mercadería de la Cooperativa. El grupo avanza. Hay
mucha discusión respecto de como vender cooperativamente sin afectar los
intereses de cada socio en particular. Esta discusión genera tirantez, pero
siguen con la idea de vendera Mar del Plata. A fin de año, cuando la producción
destinada a la cooperativa y a Mar del Plata comienza a ser cosechada, todos
los miembros del grupo venden por separado la producción a un mismo
comprador. Esto genera una nueva crisis. Una vez más, ante la posibilidad
concreta de alcanzar la compra conjunta, el grupo da un paso atrás.
y la ansiedad de realizar una tarea en conjunto. Surge la posibilidad concreta de

2" crisis:

con ei alejamiento de otro miembro del grupo original y socio dela cooperativa.
Anteriormente, se había distanciado otro socio de la cooperativa, pero en este
caso por abandonar Ia producción hortícola. Con tres miembros, todos "histó-
ricos", queda claro que el grupo así no puede seguir. Pero los mismos
productores comienzan a hacer esfuerzos para sobrevivir como asociación.
A los dos años de comenzado el trabajo, se produce una segunda crisis,
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Luego de unos meses de escasa actividad, con tres productores y pocas
perspectivas de sobrevida del grupo, se incorporan tres nuevos productores.
Son los mismos “sobrevivientes” los que acercan a los nuevos miembros. Esta
vez, los que se incorporan son propietarios, originarios de Gorina y tienen entre
si y con los otros productores diverso grado de parentesco, sumado al hecho de
poseer‘proporcionalmente más medios _técnicos que los anteriores. Pero en
esta etapa hav■ un cambio de estrategia por parte del Promotor-asesor. Si lo

comercial, objetivo original d_el grupo, no tuvo los resultados esperados, ahora

había que reforzar con algo que surgió del relevamiento inicial y que no se

trabajó grupalmente: lo tecnológico. Había dos motivos fundamentales para

cambiarde temática: la comercialización, si bien se declamaba como fin último

del grupo, no había podido sostenerse en el tiempo y los productores que ahora

formaban la asociación tenian un nivel tecnológico bastante similar, similares

objetivos de producción y varios miembros del grupo estaban pensando otra

forma de superar su situación: “si no podemos ganar más plata en la comercia-

lización, gastemos menos". Así, luego de hacer un relevamiento de la situación

de los productores, se trabajó en un tema común para todos: Ia fertirrigación.

Esta tarea los convocó durante algún tiempo, pero una vez resuelto lo más

general, las reuniones pierden otra vez sentido. Y se vuelve a plantear lo

comercial como objetivo a alcanzar. Esta vez con un grupo más homogéneo,

con otras perspectivas de alcanzar un resultado acorde con sus aspiraciones.

En este momento, son dos los miembros del grupo que comparten una

experiencia de venta conjunta, mientras que el resto del grupo sigue el proceso

con intenciones de acoplarse en una segunda etapa.

. . ..

Al momento podemos observar que, la última incorporación de miembros

provenientes de un sector de productores medianos ya instalados en una

carrera tecnológica, le da al sector anterior de productores ¡‘medianos chicos”

una perspectiva de seguridad. Elstos últimos, si bien asentados históricamente

como productores, no lo estaban en la perspectiva de crecimiento y adaptación

dinámica a las transformaciones generales. A su nivel, entonces (Io mismo que

el sector de provincianos en el suyo), estos productores, al momento de la
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social. Lo que contribuye a explicarnos las fluctuaciones que experimentó el
grupo en su historia.
Durante los años de trabajo que llevó el grupo, la tarea se concentró en
alcanzar un nivel de con■ anzay participación tal que pennitiera a sus miembros
lograr el objetivo original de comercializar en conjunto su producción-._Qon el
transcurso del tiempo todas las actividades vinculadas con los aspectos
tecnológicos más duros (manejo de cultivos, sanidad, etc.) fueron siendo
relegadas en la medida que el grupo giraba casi exclusivamente alrededor de
aspectos vinculados a lo comercial. Este, pareciera haber sido en la primera
etapa un objetivo compatible a la estructura productiva de todos los estableci-
mientos participantes, pese a sus diferencias. Y, por otra parte, uno de; los
objetivos funcionales más inmediato. De todas maneras, estegobjetivo pudo
desarrollarse a partir de un per■ l del grupo más homogéneo y de base técnica
más consolidada. Con la incorporación de productores ya orientados más
activamente hacia la incorporación de innovaciones, resurge el interéstecnoló-
gico estructural en pos de reducir costos y aumentar la productividad.
El movimiento de productores que salía y entraba de la asociación fue
con■ gurando, dada la condición social de los miembros y la posición social
adoptada (en cuanto a las perspectivas de movilidad social), diversas situacio-
nes de equilibrio inestable que ilustran (o, en todo caso, contribuyen a hacerlo)
algunos problemas que hemos planteado al principio del texto: El nuevo
escenario económico que impone la actual situación, tanto restringe cuanto
reformula las posibilidades de movilidad social de los productores. De manera
general, este marco económico de concentración y desregulación y los alcan-
ces limitados de ayuda material del Programa (en cuanto a ayudas fuertes de
subsidios y créditos), reduce y circunscribe la capacidad de acción de los
productores y de los actores sociales intervinientes (como el Programa).
Respecto de la hipótesis inicial del programa de acción de que, con un
grupo de productores de disímiles caracteristicas, tanto desde sus origenes
como por su potencial como productores hortícolas, podria desarrollarse un
aprendizaje conjunto y avanzar así en la constitución de un grupo más
compacto, no fue con■ rmada en la particularidad del caso analizado. Se apostó
a potenciar características regionales tradicionalmente uni■ cadoras y a la
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creación del grupo, estaban situados en una fase muy inestable de movilidad



en parte en común y en parte diferencial en Ia unidad. Los miembros del grupo
fueron ejemplo de la posibilidad de comunicación a pesar de las diferencias
relativas y constituían tipos sobre los que podría pensarse operaciones de
interés comúnen un marco institucional.
Se vio, a lo largo de la experiencia, que la actual situación productiva
enfatiza el riesgo ‘fïeconómico yulas dificultades presentes en estratos de
“productores que de potfsí con■ guran una situación inestable: Por un lado
aquellos que se inician como productores y, por otro, aquellos productores
medios que indican una fase de crecimiento tecnológico que ios cambiaría de
categoría y los con■ rmaría como productores empresariales.
capacidad del Programa en contenerlas diferencias ydesarrollar un crecimiento
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ANEXOS

GRUPO
GORlNA/PROGRAMA
CAMBIO
RURAL:
algunas
características
destacadas
de los
productores
integrados,
Dotación de
Forma '
recursos i de
recursos
social del
productivos:
productivos;
trabajo (A'):
parque de
(mano de
maquinarias
(') obra ■ iar.

I

medieros)

3 has. en

arriendo

No posee

tracto

ni

herramientas

propias

9/1 N93

1 4/10/93

11/12/93

Gorina. Pdo.

2,1 has. en

Parque de

maquinarias

propio

Parque de

maquinarias

propio

11/12/93

Gorina, Pdo.

de La Plata

3,5 has. en

propiedad.

Parque de

maquinarias

TABLA I.’

E 27/3/95 Gorina. Pdo. 8 has. en Parque de 810.1 2/0

en
propiedad
6/11/93 Santiago del No posee
tracto
ni herramientas
propias
12/10/93 Santiago del
Estero
4 has. en
arriendo
No posee tracto
ni herramientas
propias
Gonna, Pdo. Parque de
5 1,75 has.

maizo '93 de La Plata
10 en
alquiler
propiedad,

propio
maqúinarias
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de La.Plata arriendo propio
maqúinarias

arriendo
.6 Has. en.

Isïüpio



Productor Fecha
de Origen/lugar
Dotación de
de recursos de
recursos social
del
nacimiento i
productivos:
productivos:
trabajo ('):
parque de
relación (mano de
maquinarias (‘)
sup. total / obra
■ iar. /

sup. medieros)

cubierta (‘)

1,75 has. V

Paque de

I (¡i!) 18/10/93

Gonna, Pdo.

6.75/0.1

de La Plata en

maquinarias

propiedad, propio

5 has. en

arriendo

Idem

anterior

7/12/93 Gorina,

Pdo. * Idem Idem

anterior Idem

de La Plata ,

anterior anterior

aprox. Gorina,

Pdo. 3 has. en

Parque de 18/0

Dotación Forma

marzo '93 de La Plata 15 en
arriendo
propiedad,

propio
maquinarias

aprox. Gorina, Pdo. 3 has. en Parque de 33/1,75 3/11
marzo '93 de La Plata 30 en

arriendo
propiedad,

propio
maquinarias

M (#) 11/12/93 Tucumán 3 has. en Tractor y 3/0 2/0

30/ 1 0/93
Bolivia
1,75 has.
Parque de
13,75/0
N (a!)

0 (#) 12/10/93 Santiago del 3 has. en No posee tractor 3/0 1/0

12/10/93 Santiago del 2,5 has en

(#) Grupo aprobado por la CAP. Miembros originales.
(') AI momento de incorpotarse al grupo.
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propias
m herramientas

ESIETO BHIEDOO

propias
nl nerramIentas

arriendo

alquilados junto
a la tierra
enamientas

propiedad,
12 has. en
arriendo
en

propio
maquinarias



TABLA
MOVIMIENTO
DE
PRODUCTORES
1° 2°
crisis
etapa
3°
etapa.
V
Grupo
actual
Miembros
originales
II.‘
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El trabajo en el sector hortícola de La Plata”

ROBERTO RINGUELET Y MARCELA TOMÁS

La situación regional

plazo, la historia regional muestra sus propias fluctuaciones.
En el país hubo un decrecimiento en la cifra global de trabajadores agrarios
con una tasa negativa, entre 1947 y 1980 del 0,76% (Ekboin y Otros, 1990); en
la región considerada la índole de la producción derivó en el período en una
menortecni■ cación relativa y en un uso intensivo de mano de obra que, junto a
la expansión de los cultivos, confluyeron en dar un per■ l de la demanda inverso
a la expresión nacional. Sin emb: rgo, desde entonces y acorde a la crisis
específica del sectorque se fue desarrollando y la posteriorintegración respecto
de los condicionantes agrarios nacionales, la situación laboral regional fue
cambiando significativamente (ver nuestro capítulo introductorio y aquellos de
Archenti, Ringuelet y Garat, Selis y Simonatto).
Al momento, no podríamos hacer un diagnóstico claro sobre los cambios
en la demanda. Por un lado, el trabajo en invemáculo requiere genéricamente
por lo menos el doble de fuerza de trabajo; pero, a su vez, se podría esperar en
el futuro una reducción fuerte en las extensiones de cultivo a campo (con menos
productividad) provocando una reducción en la demanda. Asimismo, habría dos
transformaciones cualitativas: Una de ellas, es el cambio proporcional deformas
de trabajo privilegiando las fonnas salariales a medida que aumenta la acumu-
lación capitalista. Otra, el aumento proporcional de trabajo cali■ cado.
En el marco de la presentación hecha en la Introducción de los tipos de
establecimientos hortícolas, cuando analizamos las cifras de la encuesta
provincial (Archenti, Ringuelet y Salva, 1993), constatamos un subregistro
acentuado de mano de obra. Si bien la cantidad de medieros podía ser creíble
(529), no se registraron los familiares que por lo menos triplicaría la cifra.
También aproximada podía ser la cantidad de productores y familiares (1.105
) y mucho menos la de asalariados ■ jos 9270 y transitorios (230).
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Concepto de condiciones de trabajo

situación regional.
El trabajo en general es una actividad básica y vital del hombre que, en el
caso especí■ co de la sociedad capitalista, está sesgado como fuerza de trabajo
en el sistema de mercado. Esto aparece como una formulación y una práctica
dominantes. De manera subordinada, conviven otras visiones y prácticas de
trabajo tal como el trabajo doméstico, esencialmente familiar. También se
constata que la forma salario, si bien ocupa el centro del sistema, no es la única
forma de trabajo dependiente (como en la región lo es por ejemplo la relación de
mediería).
Los criterios para determinar las condiciones de trabajo, entonces, son
relativos, sea porque expresan las convenciones de la sociedad en un momento
determinado o un particular punto de vista científico político; evidencian, por
ende, una situación histórica de las luchas sociales (Errandonea, 1983). La
situación actual en la región tiene su especi■ cidad, ya que una parte substancial
del trabajo regional estuvo históricamente signada por Ia infonnalídad económi-
ca y jurídica (Ringuelet y Otros, 1991)”. La creciente fonnalización de las
relaciones laborales y económicas en la región, nos lleva a pensar en la posible
conformación de un escenario diferente al tradicional, con menores posibilida-
des tanto para los pequeños productores como para los dependientes.
Desde un punto de vista global convencional, «...Ia calidad de vida de
trabajo depende de las condiciones de trabajo del puesto yde la empresa, pero,
además, está determinada por un conjunto de regulaciones de orden social,
económico y jurídico que son la expresión del modelo de calidad de vida
sostenido por la sociedad global, de acuerdo a la ‘concepción del hombre’ que
sostiene y/o proyecta...» (Vasilachis de Gialdino 1983, pp.122-123).
Estas de■ niciones corresponden a tradiciones clasificatorias intemaciona-
les cuyo eje es la gran industria. (OIT, 1990; CElL, 1983). En este sentido, por
la poca elaboración del tema en el ámbito especí■ co y portratarse de pequeñas
y medianas explotaciones agrarias con rasgos económicos y jurídicos locales
diferenciados, hemos visto la conveniencia de construir un esquema de varia-
bles más horizontal y sintético (que vertical y analítico). O sea, no diferenciar
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empresa» ni desarrollar extensamente las categorías.
De tal manera, tenemos en cuenta:
1- Condiciones físico técnicas
p.e. «condiciones de trabajo en el puesto» de «condiciones de trabajo en Ia

-Condiciones de seguridad e higiene.
condicionamientos del espacio.
Capacidades necesarias
-Ritmo de trabajo.
-tipo de esfuerzo.
-ex¡gencias derivadas de la atención y responsabilidad
en el control de tareas.
-tipo y alcances del saber técnico, capacitación.
Organización del trabajo
-Grupos de trabajo. Toma de decisiones.
-Forrnas de vigilancia del cumplimiento del trabajo.
Ingreso. Bene■ cios sociales.
-Tipo principal de relación de trabajo, su composición especí■ ca.
-Otros tipos de ingreso.
-Acceso y estabilidad de los mismos.
-Condiciones climáticas condicionantes.

-Condiciones climáticas
* Condiciones físico-técnicas:

De todas maneras se trabaja en ambiente no controlado al aire libre sujeto
a las inclemencias climáticas; o en invemadero, que en verano puede ser
sumamente caluroso y que en general implica el contraste brusco de tempera-
turas entre el interior y el medio ambiente.
Se encuentran diferencias entre el cultivo a campo y en invemáculo, p.e.:
las precipitaciones o heladas di■ cultan o impiden Ia realización de variastareas
a campo. A su vez, en invemáculo, si bien existe la posibilidad de un trabajo más
continuo anual, en verano el calor presiona para Ia interrupción de la jomada
aproximadamente entre las 11 hs, y las 16 hs.:
9 3
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busca los horarios... por ejemplo, uno a veces hasta las cinco dela tarde
no entra en el invernáculo... yo calculo que si afuera está haciendo 30
grados, adentro del invemáculo hace 40 o más... "(productor propietario)
“en verano se siente mucho, es muy agotador porque, está bien que uno

Seguridad e higiene

ambiente. ‘ïl
Se manejan habitualmente herramientas manuales.
Sobresale la incidencia negativa de la contaminación por agroquimicos,
que afecta virtualmente a todos los trabajadores. En la región se hace un uso
generalizado e intensivo de agroquímicos (ver el capítulo de Ringuelet y
Laguens y de Maria Cristina Salva). Se usan variablemente pesticidas, desin-
fectantes para el suelo, fertilizantes, hormonas, bactericidas, herbicidas y
fungicidas que tienen diversos efectos contaminantes.
Si bien en los últimos años hubo un avance notable de la prevención, existe
aun una parcial desinformación global en los establecimientos sobre las formas
proporcionales de uso, sobre eltipo ygrados de toxicidad ysobre los medios de
prevención. ,
No se señalan para la región situaciones marcadas de contaminación
biológica, derivadas de contactos en terrenos con heces y animales transmiso-
res. En los últimos años se ha abandonado la práctica de tabono con aguas
contaminadas. Pero los medios sanitarios a los que tienen acceso los trabaja-
dores son mayoritariamente inadecuados.
No existen en la región registros especí■ cos de contaminación derivada de
la producción hortícola, ni controles su■ cientes de toxicidad de los alimentos
comercializados.
No existen situaciones especiales de seguridad referidas a maquinaria y

En comparación con otros ámbitos rurales, la con■ guración espacial es
menos condicionante. La producción se extiende en pequeñas áreasey los
lugares de habitación son contiguos o cercanos a los ‘de trabajo. E?o_r; otra parte,
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*Capacidades necesarias:
-Ritmo de trabajo y tipo de esfuerzo
La jomada de trabajo es diaria e intensiva, con períodos de descanso. La
intensidad puede variar de acuerdo a las urgencias de la temporada de verano.
En el caso del invernáculo se amplían los plazos de actividad. Las tareas son
mayoritariamente brazales e intensivas (cfr. cap. de M. C. Salva).
laaccesibilidad de servicios de manera general se acerca a la suburbana.

Atención y responsabilidad

minuciosidadxïexcepto en .el caso de los temporarioscontratados para tareas
específicas. En el cultivo bajo cubieta, aumentan significativamente el número
de factores controlados, especi■ cándose y relacionándose más cada actividad,
aumentando por consiguiente la necesidad de atención y cuidado de las tareas
en su conjunto. La exigencia de responsabilidad es bajaen los asalariados,
aunque sobre estos aumenta la vigilancia sobre el cumplimiento del trabajo. La
responsabilidad es total en el caso de los trabajadores autónomos, que
controlan supropia tarea. Los medieros experimentan una carga de responsa-
bilidad intermedia así como una cuota de vigilancia mucho más reducida que
‘aquella de los dependientes plenos.
Se realiza un conjunto variado de tareas (que requieren diverso grado de

Saber técnico y capacitación

nes en el proceso productivo, tienen una visión completa del conjunto de la
producción. Estotiene que vercon un nivel técnico organizativo de Ia producción
de tipo «artesanal/manufacturero».
De manera general Ia capacitación es accesible y es de tipo personal
(especialmente familiar) y experiencia! a partirde las actividades cumplidas en
las quintas. Se aprende¿en el seno dela familia, de la red de amistad y vecindad,
y a partir deld cumplimiento de las tareas indicadas por el productor o el
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En el caso de productores autónomos (y más frecuentemente en elos últimos
años), podemos sumar Ia capacitación derivada de una red de diálogo técnico
que incluye variabtemente a otros productores, técnicos y productores de
insumos y, en menor proporción, la asistencia a cursos formales especí■ cos:
“la capacitación empezó con lo que uno sabia de nuestro padre y nuestro
abuelo empezamos a trabajar, seguimos trabajando de la misma manera,
ahora, fuimos mejorando las cosas a partir de que empezaron primero a
vender fertilizantes y todos los demás agroquímicos, empezaron a interve-
nir ingenieros, a vender, entonces ellos mismos nos daban, nos soluciona-
ban los problemas que teníamos...” (productor propietario)
encargado. En otras palabras, la capacitación es de tipo tradicional e informal.

conocimiento, control y atención que el cultivo a campo, aunque puede hacerse
un uso variable y parcial del conjunto de técnicas:
“a campo... es casi la misma fomia de antes de trabajar, simplemente que
se fue, se fue mejorando un poco pero no tanto como el ínvernáculo.
Porque en el caso del invemáculo nosotros somos nuevos, es como
aprender de nuevo la quinta. Hay muchos trabajos que se hacen adentro
y afuera, pero el manejo adentro es distinto que afuera. Yotra casa aparte
del manejo dela plantación es el manejo de la producción completa... ese
problema de bacterias, afuera no me pasa por que yo se como manejarla
afuera. Yo riego antes de plantar, planto sobre la tierra húmeda. Pero
adentro del invernáculo, como hace calor, aunque haya regado, se seca
mas rápido y se me pueden secar las plantas, entonces vuelvo a regar y
tomó demasiada agua y ahi donde se empezó con el problema de la
bacteria. . .. En el riego por goteo estamos asesorados. .. porque la fertiliza-
ción nosotros que hacemos con el riego tradicional, que es el que hago yo
ahora... "(productor propietario)
Evidentemente, el complejo de cultivo bajo cubierta requiere un mayor

por parte de pequeños autónomos ytrabajadores dependientes (especialmente
ya estando en el sector), no ha sido una traba. Se observa que Ia capacitación
requerida, por un lado es adaptarse a cuestiones puntuales, prácticas, “destre-
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aprender en el trabajo cotidiano; sea el trabajodel mismo propietario o indicado
luego a los trabajadores dependientes. Estamos diciendo también que la
adopción y uso de innovaciones es siempre un proceso que para la tecnología
modema en general, incluye una ‘red de diálogo técnico, complejo informal I
formal en la que participa el propietario en su actividad anual, y que incluye a los
proveedores de insumos, vecinos adoptantes tempranos y asesores eventua-
les o periódicos cada vez más frecuentes.
Es de esperar, dados los cambios tecnológicos en desarrollo una mayor
complejización en la preparación y en la calificación para el trabajo (González,
1998)
En las últimas décadas, los productores “medianos”, que pueden controlar
a mediano plazo el ciclo económico y que fueron incorporando tecnología, han
ido incorporando el asesoramiento de técnicos y una cierta plani■ cación y
control administrativo del establecimiento. Pero esta gestión no consiste habi-
tualmente en un cálculo amplio yformal. El propietario hace un cálculo mas bien
■ nalista centrado en la producción y el mediero hace un calculo global de
cumplimiento de actividades, mediante la compleja articulación de participantes
a partir de un “fondo de trabajo familiary de relaciones personales", asignando
tareas y regulando ritmos y períodos de ejecución.
zas" a partirde algunas indicaciones de procedimiento, factibles en general de

-Grupos de trabajo, toma de decisiones
* Organización del trabajo:

de ellas, habitualmente mediante canales verticales. En este sentido, cada
grupo mediero, p.e., trabaja independientemente segun Io acordado con el
propietario, lado a lado de otros equipos detrabajo. Los transitorios complemen-
tan habitualmente tareas puntuales, dependiendo directa o indirectamente del
propietario. Es escasa la cooperación horizontal si es que no forma parte de la
coordinación de tareas asignadas.
Habitualmente se superpone el hábitat de trabajo y el hábitat doméstico al
ocupar el mediero un espacio en el establecimiento y en donde se negocia
personalmente eventuales bene■ cios en especie que el mediero pueda obtener
9 7
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otras comodidades; la esfera privada de la familia mediera queda encapsulada
en el establecimiento y queda virtualmente expuesta a la esfera pública. Esto
tiene que ver también con el hecho que, la misma familia del mediero, forma
parte habitualmente de la fuerza de trabajo de la quinta; por ende, entra de una
u otra manera en la esfera de vigilancia laboral del propietario:
Estas relaciones establecidas entre el mediero trabajador y el mediero
propietario no configuran una situación de patronazgo como el de las áreas
campesinas, aunque sí se desarrollan como relaciones personalizadas en
donde se reconoce el poder del propietario, su carácter de patrón.
Un aspecto de personalización y del control social en el trabajo sumamente
importante, consiste en el acceso desigual a la infonnación que tiene el mediero,
dado que el propietario es quien se ocupa de compras y ventas, cuyos
resultados, habitualmente sólo el conoce.
En el caso de trabajadores autónomos, son éstos los que controlan la
organización concreta de la producción, si bien caben dos aclaraciones: Los
trabajadores autónomos, como pequeños productores (subordinados) no con-
trolan el conjunto del ciclo económico; por otra parte, al interior del grupo
doméstico (como es habitual), el hombre hegemoniza el trabajo de menores y
mujeres. En el caso de peones ytemporarios estos se sujetan a las indicaciones
de los propietarios o medieros. En el caso de los medieros, las decisiones
básicas corresponden al propietario, pues en última instancia es éste quien
de■ ne la relación laboral como una forma de contratación de trabajo dependien-
te (Ringuelet y Otros, 1992).
De todas maneras, la misma lógica del contrato de mediería implica un
grado de delegación de responsabilidades, al menos en lo que hace a la
organización concreta del trabajo por parte del mediero.
Para el conjunto de los trabajadores, mayoritariamente, el lugar detrabajo
coincide con el lugar de habitación y, variablemente, las condiciones generales
de vida forman parte de la relación laboral, se trate diferencialmente de
pequeños productores autónomos, de medieros, de peones o de trabajadores
transitorios. Si bien no vamos a detallar esta circunstancia, la mayoría de los
trabajadores no alcanza a cubrir sus «necesidades básicas».
con la vivienda, tal como la provisión de servicios esenciales de la vivienda y



j ¿Lamujer y los niños de los medieros (yafrecuentemente de los productores
autónomos-habitualmente participan en el trabajo hortícola. La mujer participa
de muchas tareas en la quinta ala par del hombre, a lo que suma las tareas de
reproducción del hogar.
El trabajode los niños, así como en general el del conjunto de la familia, es
un trabajo intermediado por el sistema doméstico de producción, presionado
hacia la intensi■ cación del trabajo en base a la situación subordinada en la que,
de una u otra manera, se encuentra la producción doméstica. Los niños
(especialmente los hijos de medieros) empiezan a trabajar en las labores de la
quinta ylas labores domésticas desde la edad escolar en altemancia parcial y
competencia con la escuela. Por otra parte, al menos en los primeros años de
trabajo, éste cumple también, en el seno de la familia, el papel de juego. A partir
de los 11/12 años comienzan a efect lar algunas tareas asalariadas y a los 14
años aproximadamente están plenamente incorporados a la actividad produc-
tiva. De manera genérica, el trabajo infantil en el campo estáambiguamente
prohibido en el marco legal y no se encuentra registrado en los censos.
El trabajo doméstico, sea de los productores autónomos y más aún de los
dependientes (los medieros) está marcado siempre por una autonomia relativa
en donde con■ uye una regulación intema del trabajo a la vez que una
subordinación extema, sea esta formalmente directa o indirecta (en el caso de
los pequeños productores) (ver Ringuelet y Salva, 1997).
Las actividades domésticas, realizadas habitualmente por‘ las mujeres,
incluyen una extensa variedad de tareas tal como la compra. de alimentos y su
preparación, el aseode la casa, el lavado de ropa y su reparación, la crianza
global de los niños, etc. Esto constituye el trabajo de la mujer. Asimismo, realizan
tareas en la quinta junto.aI Hombre, muy frecuentemente denominadas ayudas,
según una pauta muy extendida en el trabajo agrario latinoamericano (Heredia,
1979); en tal sentido, el concepto de trabajo en las actividades productivas
queda vinculado a la idea de control -por parte del Hombre; de tal modo, en las
tareas de la quinta, más allá de su dedicación y esfuerzo, los hombres trabajan
y las mujeres ayudan. Lastareas variadas que realiza la mujer con elconsiguien-
te esfuerzo involucrado yla desproporción correlativa en la distribución del
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ración de enfoques que enfatizan las desigualdades en el mismo seno de la
famiia (Jelin, 1984). El papel de la mujer incorpora además la realización de
tareas extraprediales, tal como el empleo doméstico desempeñado por mujeres
de familias de medieros y asalariados, tareas de pedido de ayuda y aquellas
referidas a los niños.
AI establecerse los contratos, Ia mujer (la familia en general) no aparece
como sujeto de contratación.
poder familiar, volcada habitualmente del lado masculino, da pie a Ia conside-

Formas de vigilancia del trabajo

propietario y familia) dada la organización simple de los establecimientos y el
presentismo de los productores. En el caso de los trabajadores transitorios
contratados por los medieros hay una delegación de la vigilancia por parte del
propietario. En esta relación mediero -trabajadortransitorio, frecuentemente la
vigilancia se reforrnula en base a la existencia de reciprocidades personales
previas.
Las formas de control son marcadas en el caso de asalariados, pero
generalmente indirectas, midiendo eltrabajo portarea cumplida (especialmente
en el caso de los transitorios).
En cuanto a la relación de los medieros con los propietarios, aunque
establecidas en una matriz de desigualdad, presupone el reconocimiento de
intereses compartidos.
El régimen de mediería implicó tradicionalmente una cultura del trabajo,
que presupone la incorporación en el trabajador de Ia vigilancia de su propio
trabajo y, más ampliamente, de un equipo de trabajo. De todas maneras, el
mediero - propietario establece una vigilancia global, sea por el hecho mismo del
control general de la producción, sea por el conocimiento total del ciclo
económico que el propietariotiene y que el mediero puede desconocer parcial-
mente, sea porque el balancetrabajo / consumo que hace el mediero en el seno
del gmpo doméstico puede involucrar prioridades propias no coincidentes con
la marcha general de la producción.
Esta cultura del trabajo es formalmente comparable, paradógicamente, a
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do el conocimiento y la iniciativa de losntrabajadores y la autonomía respon-
sable. Más allá de las diferencias concretas entre la producción de alta
tecnologíarque es lugar del ejemplo de las nuevas formas de organización del
trabajo, podemos observar que esta cualidad tradicional de la mediaría se
reubica “adecuadamente” en las nuevas normas de organización del trabajo
horticola.
las nuevas fonnas de organización posfordistas del trabajo industrial, valorizan-

‘Ingreso en general:

estables en establecimientos grandes), el salario se restringe al ingreso directo.
Vamos a considerar el punto de manera global. Actualmente el sector
hortícola vive una situación crítica de endeudamiento. Respecto de los trabaja-
dores autónomos que conforman peqt eñas producciones, si bien habitualmen-
te se sitúandentro de la categoría de la población con “necesidades básicas
satisfechas”, muchos han debido diversificarsus ingresos y restringir el consu-
mo (ver en general para éste ítem el texto de Ringuelet y Garat). En el caso del
ingreso de los medieros, en cambio, la mayoria percibe en la actualidad una
remuneración que, sin el aporte familiar, estaría pordebajo de la «subsistencia».
Particulannente en el período invemal (de menor actividad), la situación es
critica. En una comparación lineal y estática, el ingreso del mediero seria mayor
que el del asalariado, pero para su consolidación han pesado aspectos gene-
rales, tales como la posibilidad evidente del mediero en lograr una mayor
estabilidad y de intensi■ car el trabajo con el grupo familiar y, eventualmente,
poder «crecem en situaciones favorables o mediante estrategias de subexplo-
tación del trabajo.
Para lograr su reproducción completa (el mantenimiento en tiempo de no
trabajo y el mantenimiento familiar), el mediero debe incorporar su familia al
trabajo y desplegaruna estrategia familiar de ingreso diversi■ cado y variable por
temporadas y dependiendo de Ia composición el grupo familiar: adelantos en
dinero o en especie, autoconsumo de cultivos comerciales o de pequeñas
producciones complementarias (gallinas, maiz, papa, etc.) proporcionalmente
poco importantes, trabajos agrícolas extraprediales, trabajos urbanos especial-
101
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visto muy disminuidas en los últimos años, tal las que dependía-de ayudas
públicas; si subsisten (y son un complemento importante los comedores
escolares. Y quedan ayudas de instituciones estatales y privadas (iglesias,
aportes puntuales del Estado), las redes de ayudas personales, auxilios de los
patrones (ver cap. de S. Attademo).
Actualmente, una alta proporción de trabajadores no tiene una conexión
salarial directa, lo que por otra parte los aleja de la obtención de una serie de
bene■ cios sociales. Los pequeños autónomos, a su vez, se sitúan en una
posición subalterna y un ámbito social disperso. Los trabajadores transitorios se
ven afectados por la fluctuación temporal de las tareas. En el caso de los
medieros, el tipo de contrato no les permite acceder automáticamente a algún
tipo de asociación y obtención de bene■ cios. Asimismo, los intentos asociativos
de medieros, no han tenido signi■ cación regional; a esto puede contribuir el
carácter ambiguo de su conexión laboral junto al ámbito de trabajo disperso e
intensivo.
Existe actualmente muy poca fonnalización de los contratos de mediería
y de aquellos de los asalariados temporarios, muchos de los cuales son
contratados informalmente por los medieros como parte del trabajo familiar. La
obligación de las cargas sociales e impuestos inciden negativamente tanto en
los propietarios cuanto en los medieros y facilita la continuidad de la situación.
mente en servicios. Algunas de estas vías complementarias de ingreso se han

cuantitativos bruscos en la demanda de trabajo, aunque merced a la situación
nacional y al carácter abierto del sector debe haber aumentado la oferta de
trabajo regional. Por otra parte hay evidentes signos de tendencias a un cambio
proporcional en la composición de la fuerza detrabajo. En tal sentido podríamos
concluir provisoriamente que se avisora una reducción en las posibilidades de
acceso al trabajo y un corte relativo en la estabilidad laboral.
De manera global, no pareciera haber actualmente en el sector, cambios
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cuerpo, trabajo y salud”
Cotídianeidad en la horticultura:

Introducción

teriza por conducir la producción en unidades productivas de variadas dimen-
siones , que en conjunto con las pertenecientes al conurbano de Capital Federal
constituyen el área hortícola más importante de la provincia de Buenos Aires.
Dado el considerable volumen de la producción de una gran variedad de frutos
y hortalizas, éstos-son distribuidos en mercados internos, locales y regionales,
y en el exterior. La comercialización en mercados intemacionales ha venido
incrementándose notablemente en los últimos años.
La producción se lleva adelante con una gran inversión de mano de obra
y un uso intensivo de los recursos naturales. La estacionalidad de la producción
a cielo abierto, vis a vis _la producción en invemadero, sigue marcando picos de
incorporación masiva de trabajadores lo cual imprime un dinamismo particular
al mercado laboral local.
La difusión y la generalización en el empleo de híbridos, la intensificación
en el uso de agroquímicos, así como la creciente expansión de los cultivos bajo
cubierta produjo por un lado, un incremento en los rendimientos por otro,
mayores exigencias para los trabajadores tanto en lo referente a la multiplica-
ción de las tareas, al carácter simultáneo y de ejecución rápida con que deben
realizarse algunas de ellas , así como a un incremento de las actividades ligadas
a la manipulación de productos químicos de alta toxicidad utilizados para
asegurar buenos niveles de productividad. (Ringuelet y Laguens 1994; Salva
i997).
Tanto en las explotaciones hortícolas medianas como en las pequeñas se
constituyen varias formas de inserción laboral: trabajo directo del propietario y
miembros de su familia; contratación de trabajadores transitorios, y/o perma-
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productivas grandes de tipo empresarial se recurre predominantemente a mano
de obra ajena: el sistema de mediería y los contratos de peones permanentes
o transitorios.
La mayoria de esta fuerza de trabajo está inserta en relaciones de
producción no mediadas por un salario. Se trata de trabajadores separados de
los medios de producción (exceptuando el pequeño propietario) pero que a
cambio de su trabajo directo no reciben un salario sino otras modalidades de
pago que puede darse bajo la forma de una retribución en especie o una
retribución monetaria por producción (por cantidad de surcos desmalezados,
de canastos con verduras cosechadas, de cajones embalados, por cantidad de
"metros de las estructuras que se construyen para encañar el tomate y otras
hortalizas).
En trabajos anteriores nos hemos referido extensamente a las modalida-
des de contratación laboral caracteristicas en este sector primario de la
economia nacional donde un alto porcentaje de trabajadores no asalariados,
aunque no con■ gurados como fuerza de trabajo autónoma, se incluye en
contratos laborales precarios que los dejan al margen de bene■ cios sociales,
tantode la previsión social como de la prestación de servicios en cuestiones de
enfemedad, vejez, accidentes, desempleo. (Ringuelet y Otros i990; i991)
Este sector detrabajadores rurales, medieros, peones, jomaleros, tanteros
yjunto a ellos los pequeños productores empobrecidos, son los que presentan
las peores condiciones de vida y de trabajo. El trabajo manual intensivo, a la
intemperie, en jornadas extensas , soportando el frío y la humedad, el someti-
miento del cuerpo a posiciones forzadas y a actividades altamente peligrosas
como la manipulación de agroquímicos forman parte de la cotidianeidad en la
que los trabajadores con■ guran un saber sobre el cuerpo y sus manifestaciones.
nentes y establecimiento de relaciones laborales de mediería. En las unidades

Cuerpo y Trabajo

humana en el mundo y en Ia sociedad, es pensado, representado y convenido
en objeto emblemático en diferentes tramas de signi■ cado que los sujetos
construyen para explicario. '
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en la vida social; a partir de él conocemos nuestro entomo, nos relacionamos,
constituimos una identidad, porque el cuerpo al mismotiempo que construcción
simbólicaes un operadordetodas las prácticas sociales y en ese sentido se
puedeïhïiblár‘ de cuerpo/signogy pensarto como un lenguaje que habla de
contextos socialesÏde identidades y pertenencias culturales.‘
Aún en lo que el cuerpo tiene de más natural en apariencia -volumen, peso,
talla, etc- es un producto social. Según P. Bourdieu estas propiedades corpo-
rales están distribuidas desigualmente entre los conjuntos sociales a través de
diversas mediaciones, entre ellas las condiciones de vidaydetrabajo. (Bourdieu
i982). Las enfermedades, deformaciones, mutilaciones produoidasen el proce-
so de trabajo también funcionan como marcas sociales al insertarse en un
sistema de signos distintivos construido de acuerdo a las concepciones domia
nantes de la sociedad en“la‘cual se cristaliza.
Las marcas que el trabajador hortícola adquiere en el cotidiano laboral se
inscriben fundamentalmente en dos categorías: el desgaste del cuerpo(con
deterioro progresivo de la masa muscular y patologías osteoartículatorias) y la
incapacidad que a mediano y largo plazo produce el contacto periódico con
agroquímicos altamente tóxicos. El cuerpo del campesino, doblado sobre la
tierra en la diaria tarea del cultivo de estación, está sujeto a las modalidades de
esta organización del trabajo, cuya racionalidad exige cuerpos dóciles, entrena-
dos y útiles que respondan a los requerimientos de la producción conel máximo
de e■ ciencia. Su cuerpo se convierte en un instrumento obligado a hacerjornada
tras jomada, incansablemente los mismos gestos.
Ensociedades que, como la nuestra, están caracterizadas por asimetrías,
desigualdades, dominación, explotación, el cuerpo no es un espacio neutral,
más bien sevuelve un campo de expresión de la dimensión política, y por Iota nto
visualiza, en parte, la distribución del poder en la sociedad. El cuerpo se signi■ ca
y se experimenta de acuerdo con la posición que su poseedorocupa en la trama
social. La diferencialidad en el uso del cuerpo entre patrones y empleados en la
producción hortícola se hace evidente en diversos planos. Simpli■ cadamente
digamos que los propietarios, ejercen la dirección del proceso productivo,
cumplen funciones de control y de gestión, tanto en la producción propiamente
dicha como en el proceso de comercialización y en las actividades administra-
v\
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están, generalmente, mediadas por maquinarias: Manejando untractor de su
propiedad el patrón se encarga de prepararla tierra para el cultivo (eliminar los
restos de cultivos anteriores, dar vuelta la tierra, esparcir el fertilizante, formar
los surcos). Usando otros vehículos realiza las actividades de comercialización
y gestión.
Para los empleados -medieros y 960095 e" Qeneïal‘ 9' CUB-VPO 95 9|
principal instrumento que, sin protección alguna, se expone a las marcas que
la dominación y la explotación inscriben en él.
El trabajador rural sobre el que centralizamos la mirada, está inmerso en
un proceso de trabajo en donde la prolongación de la jomada laboral, la
intensificación de su ritmo; el pago por producción y la realización de actividades
culturales en el interior húmedo y sofocante de los invemaderos son fenómenos
en crecimiento en los últimos años. A ellos se suman otras características ya
tradicionales de este ámbito laboral: la exposición a los rigores climáticos; la
permanencia de pie durante horas, sin descanso; la aspiración o absorción por
piel de peligrosos pesticidas; el sometimiento del cuerpo a posiciones forzadas
para desarrollar un exigente y minucioso trabajo manual.
Para estos trabajadores, la jomada laboral en la quinta comienza muy
temprano, en la mañana y ■ naliza cuando la oscuridad, a cielo abierto, impide
la continuidad de las tareas. Pero en la vivienda continúan las actividades
necesarias para la reproducción de la ‘familia, la preparación de los alimentos,
el aseo de la casa, el cuidado de la vestimenta, el acarreo de agua, etc. Solo
entonces se podrá descansar Io indispensable para reiniciar al día siguiente la
mismatarea.
El trabajador tiene, asimismo, que hacerse cargo de la protecciónde su
cuerpo cuando debe realizar tareas que ponen en riesgo su salud y la de su
familia. Cuando se preparan para pulverizar los vegetales con agroquímicos,
van ¡mprovisanao con los pocos elementos de que disponen alguna precaria
forma de protección individual; una gorra, ropas sobrepuestas, lienzos sobre los
hombros para atenuar el daño que provocan las correas de las mochilas llenas
que cargan sobre sus espaldas mientras van pulverizando. No se ven ni
máscaras, ni ropas especiales a pesar de la obligatoriedad que pesa sobre los
empleadores de proveer equipos de protección a sus empleados.
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apio, alcaucil, marrones, lechuga, acelga, repollitos, frutilla, zapallitos, etc.)
diversidad quese replica, aunque con menor rango, al interior de cada quinta,
es común que Iostrabajadores deban “atender” simultáneamente vegetales que
están en diferentes momentos de su ciclo vital ; o que unos sean cultivados a
cielo abierto y otros en invemaderos. En los cultivos a cielo abierto la etapa inicial
de un producto, luego de la preparación del suelo y otros arreglos eventuales,
comienza con la siembra y el transplante de plantines. Se trata de una tarea
minuciosa siguiendo la linea del surco, respetando las distancias estipuladas en
centimetros para separa una planta de otra. Las mujeres y los niños van
acercando los plantines y los hombres encorvados sobre el suelo efectúan el
transplante. Esta actividad puede traducirse, para los cultivos principales como
el apio, el tomate, los pimientos en hacerse cargo de un promedio de diez y
quince surcos de 200 / 300 metros cada uno. Ello obliga al trabajador a repetir
durante muchas horas los mismos gestos manteniendo su cuerpo doblado, en
posturas forzadas que lesionan columna vertebral, pelvis y tórax.
Las labores culturales posteriores implican un conjunto de tareas realiza-
das individualmente por los trabajadores que recomienzan día tras día. Ellas
incluyen las siguientes operaciones manuales: desmalezamiento planta por
planta; control del, riego; eliminación de las hojas parasitadas y las dañadas ;
eliminación de brotes que pueden reducir la fuerza de la planta y también de
ápices; el control de la distancia óptima entrelas plantas, eliminando algunas
si es necesario ; la preparación y la aplicación de plaguicidas especí■ cos para
el control de plagas ; la aplicación de sustancias aceleradores del crecimiento
(práctica común en algunos articulos como es el caso del alcaucil). Una tarea
en la que parlicipantanto hombres como mujeresyque los requiere nuevamente
doblados sobre las plantas, es aquella que consiste en cubrir la base de cada
planta de apio con un trozo de nylonsy luego atarla para resguardarla de la luz
solar y obtener asi el blanco de apio tan apreciado en el mercado.
Las actividades de cosecha, son tareas también de ritmo acelerado dada
la rápida alteración que sufren los cultivos llegados al punto óptimo de madurez
para ser comercializados con éxito en el mercado.
El acondicionamiento para el mercado exige destrezas especiales que
colocan a los trabajadores cali■ cados enmejores condiciones para negociarsus
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Como tareas complementarias, Iostrabajadores mantienen las herramien-
tas de trabajo, reparan los invemaderos, preparan los insumos a utilizar en
sucesivos ciclos agrícolas y atienden una producción para el autoconsumo.
contratos laborales.

Socialización del cuerpo

facilita cuando hay una trayectoria laboral familiar afín al mismo. Es muy
frecuente en el discurso del mediero o del peón el señalamiento del papel de
instructor de su padre que poco a poco lo fue imbuyendo de saberes y prácticas
en tomo al cultivo de hortalizas y frutos de comercialización en el mercado. De
modo un tanto informal, a través de mecanismos no siempre conscientes, con
diferentes grados de re■ exión y explicitación se fueron adquiriendo también en
este proceso de aprendizaje implementado familiarmente (y aún comunitaria-
mente) las técnicas de manipulación del cuerpo para el desempeño laboral.
Los trabajadores hortícolas aprenden a posicionary manipular su cuerpo,
a calificar con destrezas sus manos, desde que son niños, mirando los
movimientos que realizan sus padres. Queremos incorporar aquí los aportes de
M. Mauss dirigidos a fundamentar y explicar la naturaleza social de los
fenómenos corporales que nos han resultado especialmente pertinentes para
enfocar el aprendizaje de habilidades especí■ cas para un futuro desempeño
laboral en la producción agrícola. Para ese autor la dinámica del aprendizaje de
las posturas, gestos y movimientos corporales se basa en la observación por
parte del niño de actos que han resultado certeros y que ha visto realizar con
éxito por las personas en quienes tiene con■ anza y que tienen una autoridad
sobre él .
Ello le permite al autor incluir en este proceso de aprendizaje junto a los
aspecto anatómico-■ siológicos, los aspectos psicológicos y sociales. (Mauss,
M. |97|)
No podemos cerrar este apartado sin mencionar, aunque de un modo
somero, las diferencias genéricas en la socialización del cuerpo.
Habíamos señalado que el mercado de trabajo agrícola en tomo a la
horticultura tenía entre otras características la utilización de la mano de obra de
Para la mayoría de los trabajadores la inserción en este trabajo rural, se
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productivas agrícolas desde su niñez se desempeñan con habilidad. Sin
embargo como a las mujeres se le ha asignado culturalmente la responsabilidad
de las tareas reproductivas dela familia, buena parte de los saberes y destrezas
corporales los ha recibido en. el ámbito doméstico tanto los referidos ala
preparación de las comidas, la reparación de los vestidos, el cuidado de los
niños menores y de los enfennos, el conjunto de prácticas, valores y normas
ligados a la sexualidad, pero también fue adquiriendo las destrezas corporales
para el trabajo rural. a “ “
Dado este doble entrenamiento que se realiza sobre el cuerpo de las
mujeres, ellas son fácilmente reclutadas como fuerza de trabajo en la produc-
ción en actividades indiferenciadas por sexo tales como eldeshierbe, la cosecha
y el embalaje de los frutos.
No obstante ello, Ia diferencia se instala nuevamente apelando a las
funciones reproductivas de la mujer. La trama de signi■ caciones en torno al
género construida inforrnalmente dentro de la familia y del gruposocial, incluye
representaciones de la cultura global, especialmente sus temas de masculini-
dad y rudeza y de la mujer como fuente de vida. La significación dela mujer
como “dadora de vida" pennite explicar la preservación de su cuerpo del
contacto directo con los agroquímicos así como de otras tareas consideradas
“pesadas” de las que está absolutamente excluida.
Mulestares, dolor, enfermedad
la familia completa: tanto hombres como mujeres adiestrados en las tareas

como duro, rudo, absorbente, los sujetos conviven con malestares. Sin embar-
go, Ia_ mera percepción de molestias y dolores, no implica su automática
selección como señales de enfermedad. Entre las sensaciones mórbidas y su
evaluación como síntoma, media un proceso interpretativo que conducirá o no
al sujeto a pensarque está enfenno y a organizar sus prácticas consecuentes.
Entre los trabajadores hortícolas hay un conjunto de experiencias orgáni-
cascornparlidas: mareos, dolores, picazón, ardor. Sin embargo la biología no
es su■ cientewpara explicar como juegan estas variables en la de■ nición de la
enfermedad. Las sensaciones corporales experimentadas por los individuos y
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sociales. En ellas -dice E, Friedson ¿la variable decisiva en la de■ nición de
enfermedad no es el dolor en si, sino“"el significado social del dolor" (IÏ-riedson
i978). Convengamos en que los significados sociales del dolor incluyen tanto
aportes provenientes del conjunto de creencias de la medicina hegemónica,
como de creencias populareso “profanas”, incluyendo las llamadas medicinas
alternativas. Pensemos entonces en el contexto cotidiano en el que nuestros
sujetos se apropian de las significaciones colectivas sobre la enfermedad. Los
aportes de E. Menéndez y de D. Le Breton nos permiten re■ exionar, aunque con
carácter provisorio, sobre el proceso en elque se desarrolla la identificación de
los síntomas, la elaboración deldiagnóstico y la determinación dela causalidad
de los fenómenos vinculados a la salud-enfermedad en el contexto de la
cotidianeidad de nuestros sujetos.
En parágafos anteriores fuimos dando cuenta del uso ordenado del cuerpo
que eltrabajadorhortícola efectiviza en cada jomada laboral; una conjunción de
gestos ritualizados, de sensaciones y percepciones están incorporadas en él
aliviándolo de su vigilancia continua en el devenir de su existencia diaria. Sin
embargo -dice D. Le Breton- este orden es al mismo tiempo siempre idéntico
y siempre diferente. Porque las emociones, los gestos, las sensaciones no se
calcan de un dia para el otro. A lo largo de los días, los sujetos, envejecen, aman,
odian, sienten placer o dolor y es en esta experiencia del cuerpo en el devenir
cotidiano (y aún a través del filtro de la cotidianeidad) desde donde podemos
mirar la constitución de esquemas perceptuales que permiten o impiden la
posibilidad de identificar y codificar la realidad. (Menéndez i981).
Los trabajadores apelan a metáforas y juegos simbólicos para expresar las
situaciones en las que se encuentra una y otra vez, como el cansancio repetido
y los dolores corporales.
La familiaridad de estas percepciones sensoriales displacenteras produce
un efecto de transparencia de las mismas ocultando su carácter de producto
histórico-social. En palabras de los actores: “El cansancio que nosotros senti-
mos es algo natural, no es enfermedad, es absolutamente normal”. Le Breton,
trabajando las conceptualizaciones sobre el cuerpo en la tradición occidental,
introduce la idea de que en el mundo cotidiano de las acciones ritualizadas, de
los movimientos diarios repetidos habría que explorar un proceso de
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- sujeto habite un cuerpo del ‘que le es imposible diferenciarse.
Sin embargo este proceso puede revertirse. En el trabajador rural, un dolor
fuerte, un accidente (intoxicación con pesticidas, heridas, fracturas), Ia enferrne-
dad, restringen su campo de acción y lo introducen en un sentimiento de
dualidad: se siente cautivodentro de un cuerpo que lo abandona.
Unelemento común entre los trabajadores hortícolas a la hora de definir
la salud y la enfermedad es el acento puesto en la capacidad de llevar adelante
o no las actividades diarias. Pero, en sujetos en los que cotidianamente hay
un intenso y constante uso del cuerpo con todas las marcas que en él inscribe
el sobreesfuerzo físico, lostraumas, los accidentes, el sufrimiento, la selección
del dolor como síntoma de enfermedad es contingente con su capacidad para
realizar la rutina diaria.‘
Aquí encontramos un punto crítico, el de aquéllostrabajadores que han ido
desarrollando lentamente, con el p ISO de los años, procesos de intoxicación y
patologías osteoarticulatorias de carácter irreversible, constituyendo lo que
Lemert llama “desviación primaria” y que no llegan a construirse como enferme-
dades sino en el largo plazo cuando invalidan de■ nitivamente o provocan la
muerte del sujeto.
Haytestimonios muy elocuentesen relación a la manipulación de agrotóxicos
que alertan sobre elgrave perjuicio a la salud que sufren estos trabajadores, en
especial queremos rescatar las palabras de un hombre de 25 años, contratado
como peón transitorio por un mediero afincado en la zona de Gorina:
invisibilización del cuerpo, de" borramiento ritualizado que provocaría que el

exfoliante, no hace daño a las personas. Pero hay otros remedios fuertes
que sí son venenosos,‘como los fosforados, pero yo me cuido Iavándome
bien las manos y los brazos". w
La toxicidad de los pesticidas órganofosforados está presente tanto enel
producto neto como en sus residuos causando daño a Iasalud de diversas
maneras: por inhalación, por absorción por piel, o ingestión. Además y como
dramático corolario ya señalado, los trabajadores que aplican pesticidas, por lo
general, no sólo no son provistos de máscaras y ropas, sino que suelen usar
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parathion y el paraquat al lastimar la epidermis y penetrar al organismo
convierten el repetido “luego de curar hay que lavarse bien las manos" en un
discurso ine■ caz (Benencia, R. y J. Souza Casadinho 1993).
Sabemos que ésta es sólo una dimensión del problema constituido en la
intersección del proceso de trabajo y el proceso de desgaste y daño a la salud
que configura para estos trabajadores, patrones especí■ cos de morbi-mortali-
dad. Otras cuestiones se articulan con esta problemática cuyo tratamiento
analítico excede los propósitos de este trabajo pero que juegan un papel
relevante en la configuración, reproducción y/o transformación de la misma.
Mencionaremos brevemente dos de ellas.
Por un lado el abordaje que desde el Estado se hace de la relación entre
el proceso de trabajo y la salud-enferrnedad de los trabajadores. En general, si
bien se trabaja con un enfoque interdisciplinario que pone en relación el
ambiente de trabajo y el cuerpo del trabajador, se sigue manteniendo la teoría
dela multicausalidad. La enfennedad es producida por un conjunto de factores
de riesgo. Si bajo esta perspectiva los riesgos son entendidos como “particula-
ridades” naturalizadas de los objetos y medios de trabajo, como podría ser el
caso de los pesticidas, se procede a descontextualizar las razones estructurales
del uso de tales objetos y medios. Las medidas que deberían asegurar la salud
del trabajador, terminan por convertirse en intervenciones puntuales: se hace
énfasis en la utilización de equipos de protección individual en detrimento de lo
que podría signi■ car una protección colectiva. (Minayo, C. y Da Fonseca, S.
1995)
En la producción hortícola, los gastos por accidentes y enfermedades
relacionadas con la manipulación de agroquímicos son imputados a los traba-
jadores, ya que se los concibe como consecuencia de la ignorancia y de la
negligencia, constituyendo una doble penalización.
Una segunda cuestión relacionada es la carencia de contratación laboral
fonnal de estostrabajadores. Ello vuelve especialmente difícil negociar mejores
condiciones de trabajo así como emprender acciones colectivas en defensa de
su salud. El miedo de perder el empleo, inhibe frecuentemente la gestión de
acciones reivindicativas dirigidas a las instancias responsables de garantizar su
salud en el trabajo.
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Los principales problemas de salud identi■ cados por los trabajadores
como malestares y daños en relación a sus condiciones de trabajo son:
* Problemas osteoarticulatorios. Localizados en columna vertebral, extre-
midades inferiores y manos.
* Problemas de piel. lrritación, eczemas, localizados en rostro, tronco y
extremidades superiores.
* Cefaleas
* llnrnnc _ Máucnnc _ \lñrnifnc
A moda de conclusiones

Como problemas de "desgaste laboral" identi■ can:
* cansancio
* Dolor de cintura y de los pies.
IÍIÉI DUO _ IÍÉLIGVÉC _ VUIIIIIUO

dad y muerte que son los accidentes vinculados a la manipulación de pesticidas.
Nos interesa recuperar aquí aquéllos modelos sobre el funcionamiento del
cuerpo que operan implícitamente en las de■ nición de estos problemas seña-
lados. Hay una idea de degeneración subyacente a la concepción del desgaste
producido en el cuerpo por el trabajo. Esta idea operaría eufemizando las
condiciones asimétncas en las que se establecen estas relaciones laborales y
al mismo tiempo “naturalizando” la disminución de las capacidades:
Hay una tercera categoría de e‘ entos relacionados con la salud - enferme-

de noche y dicen que la luz afecta y debe ser asi, porque en el gremio de
los ernbaladores se llega a los 50 años yla mayoria tiene la vista como yo,
así encamada, y pierde el 40 ó 50% de visualidad” (Embalador de
tomates).
“Este es un trabajo duro, pero es así, yo me resígno. Nosotros trabajamos

mismos está relacionado con los agroquímicos. En un trabajo anterior nos
referíamos a. que la asociación más fuerte entre pesticidas y enfermedad
aparece en los casos extremos: la intoxicación aguda. Estos hechos tipi■ cados
como “accidentes” y no como condiciones propias de la modalidad laboral,
113”
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aI connotar eventualidad y extemalidad y contribuye a descontextualizar los
hechos. También se ha podido veri■ car un componente de “culpabilidad “que
recae en el trabajador.
arrojan un manto de oscuridad a través de toda Ia carga que el término tiene
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en ‘la horticultura bonaerense”
Notas ‘sobre el uso de agroquímicos

Introducción
ROBERTO RJNGUELET Y JuuAN LAGUEÑS

agroquímicos en el ámbito de la producción hortícola.
En los últimos años, se han acrecentado notablemente las medidas
tendientes a la protección del medio ambiente y delïHombre ante el desarrollo
que", en las últimas décadas, ha tenido el uso descontrolado de substancias
químicas tóxicas o modi■ cadores del medio ambiente.
Paradógicamente, a la vez que se ha creado una “preocupación ecológica"
en instituciones y que han surgido grupos específicos de promoción de la “vida
silvestre”; y asimismo se ha ido estableciendo en Ia población en general una
mayor conciencia sobre la peligrosidad de la contaminación físico química, el
uso de elementos contaminantes y modi■ cadores del ambiente ha ido en
aumento.
En los años de 1970, a nivel mundial repercutieron los alertas de la
Conferencia de Estocolmo y los informes delClub de Roma. Más allá de las
críticas que podríamos hacer al sesgo tecnicista de los informes (como Ia que
en su momento formuló Ia Fundación Bariloche), estos hechos significaron un
alerta sobre el uso indiscriminado de los recursos naturales.
En Ia década de los 80 y los 90 asistimos a eventos mundiales más
resonantes y al crecimiento de sectores y grupos preocupados porla subsisten-
cia de la especie humana ante el deterioro de su misma base natural. La
Conferencia de Rio en 1992 señaló un hito en este sentido, pero, a su vez, se
vieron las di■ cultades para que los sectores de poder mundial adopten medidas
verdaderamente e■ caces y sinceras.
El uso de agroquímicos en la agricultura mundial, se expandió desde los
paises centrales, con usos principalmente pesticidas, en la década de 1940;
ocurrió a partirdel descubrimiento de productos orgánicos sintéticos (DDT y sus
1 1 5
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complejo de innovaciones (laïrévoiución verde) que llevó a la agricultura a
superar barreras en pos de una mayor productividad. Paradógicamente, la gran
modi■ cación ambiental producida provocó el resurgimiento y aparición de
plagas y enfermedades, cuyo epígono es la resistencia a los plaguicidas,
creando una suerte de huida hacia adelante, con una profundización en el uso
de agroquímicos. Los problemas cruciales a largo plazo son el descontrol del
medio y la pérdida de la diversidad evolutiva.
En las últimas décadas, ha crecido la producción mundial de cultivos
“orgánicos”, sin el empleo de agroquímicos o controlados, ligada a un mercado
de consumo creciente y selectivo en los: paises centrales y que en nuestro pais,
tiene una expresión mínima.
Es necesario mencionar que las principales fuentes contaminantes y
destructoras no son las de la producción agrícoIa., aunque es el caso que nos
ocupa. Habitualmente las actividades derivadas de las industrias principalmen-
te básicas y del hábitat descontrolado son los principales factores destructivos
y d egradantes.
El uso de agroquímicos en la producción hortícola
relativos 2-4D, parathion y otros). Esta expansión se dio en el contexto de un

modemización del sector hortícola del cordón periurbano del litoral bonaerense,
del que forma parte el Gran La Plata (ver capítulos de Simonatto y Selis); cordón
que abastece más del 60% de las verduras que se consumen en el Gran Bs.
Aires.
Es precisamente en la producción hortícola, dentro del conjunto de la
producción agraria, en donde se hace un uso más intensivo de agroquímicos por
unidad de superficie. Hay condiciones generales que aparecen en todo tipo de
cultivo y con■ uyen en la necesidad mercantil de aumentar y acelerar la
producción. En el caso de la horticultura, el uso de agroquímicos ha estado
ligado, por otra parte, a la creación y al mantenimiento de una imagen del
producto, una exigencia "cosmética" muy marcada que consiste en presentarel
producto sin irregularidades de fonna y color. Abrumadoramente, los quinteros
platenses usan diversos agroquímicos: pesticidas animales (insecticidas, aca-
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ricidas, herbicidas y fungicidas.
Es habitual en las aplicaciones el uso "mecánico" del producto respondien-
do a la necesidad de ¿aplicación en la época del año" y asimismo común la
aplicación según usos prescriptos de manera genérica a partir de las indicacio-
nes del vendedora del instructivo del producto”. De tal manera, el uso tiende
a ■ uctuar entre Iasub y la sobreutilización.

Un determinante esencial en ¿el usan, y en la cantidad de aplicación de

químicos es desde ya el bajo precio proporcional de los mismos y su rendimiento

medido porla productividad yel mantenimiento de las cualidades cosméticas del

producto. Por ejemplo, en alcaucil a campo los costos aproximados son:

estructura (infraestructura y amortizaciones) 18%; mano de obra 27%; comer-

cialización 50"/o; insumos 5% (tratamiento químico aproximadamente 1 ,2%). En

tomate tardío bajo cubierta, estructura 21%; comercialización 42%; mano de

obra 20%; insumos 17% (tratamiento ouímico 9,18%). En apio bajo cubierta,

estructura 24%; comercialización 52%; mano de obra 17%; insumos 7%

(tratamiento químico aproximadamente 5%) (Boletín Hortícola n°s 1 y 2, 1993).

En el complejo bajo cubierta en expansión, el consumo de fertilizantes por

unidad de producto aumenta proporcionalmente con la intensidad del cultivo,

precisando el suelo de invemáculo una dotación de nutrientes superior en un

50% o más que en el cultivo a campo. O sea que el rendimiento de la unidad de

fertilizante disminuye a medida en que aumenta la actividad cultural. Por otra

parte, se usan plantas provenientes de materiales genéticos de alta capacidad

productiva y, por ende, de elevada exigencia nutricional (Amma, 1992).

Como podemos observar, la intensidad de cultivo bajo cubierta es corre-

lativa con una intensiva utilización de fertilizantes y pesticidasque, en el total de

los gastos, no implican una fuerte erogación y, por otra parte, implican una alta

seguridad de productividad y logro de una detenninada calidad. Habitualmente

el mercado penaliza el producto menos perfecto en apariencia, aunque ello

afecte el sabor y el valor nutricional (para una referencia comparativa ver a

Benencia, 1993 y a Simán 1990).

El uso acentuado de aaroouímicos tiende a:

ricidas, nematicidas), desinfectantes del suelo, fertilizantes, honnonas, bacte-

- aumentar el clivaje entre las aplicaciones y la real situación de necesidad
de los cultivos,
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sistema ecológico, ‘
- aumentar la necesidad creciente del uso de productos agroindustriales,
- aumentar la interdependencia entre tales productos.
- enfatizar los efectos fuertes y puntuales con una concepción atomista del

el sistema internacional de comercio y finanzas. Sus agentes imponen con
■ rmeza sus productos y a su vez son parte y expresión de las prioridades
Iucrativas ytecnocrásticas del sistema social global.. Se con■ gura una situación
de tal manera que facilita la contaminación pues se adecúa a un contexto
sociocultural facilitador. En tal sentido es cierto que:
“una sola propaganda falseada, un ‘solo articulo de la legislación (ausente
o violado) que permita la introducción, venta y propaganda de tóxicos no
recomendables, unos pocos funcionarios que no cumplen con su respon-
sabilidad frente al control y evaluación del uso de los agroquímicos, hacen
desgraciadamente, mucho más daño que el bene■ cio que distintas institu-
ciones o personas intentan realizar..." (Chediak, 1983, pag. 123).
La imposición del uso de agroquímicos como en otros productos, es un
hecho dentro de los marcos de conformidad del sistema social dominante. La
publicidad busca constituir el uso de agroquimicos en un hecho cotidiano,
constante, en “aliados y defenseros del productor". La publicidad de los
agroquímicos va desde una apelación directa tipo “campo libre de plagas", hasta
una publicidad elaborada e indirecta. Un ejemplo de esto último lo podemos ver
en la revista de la Cámara de Sanidad Agropecuaria y Fertilizantes. En un
número de la misma (Madrugar, 1994), declaraba en su editorial que se ha
entrado en el decenio del medio ambiente y que desde diferentes sectores
sociales se han elevado voces de protesta por la contaminación, agregando:
“Frente a la suspicacia que siempre ha existido acerca de los riesgos
potenciales que representan los agroquímicos para la salud humana y el
medio ambiente, la industria ha respondido buscando caminos altematí-
vos... estamos seguros de haber emprendido el camino que consideramos
correcto, pero somos conscientes de que el esfuerzo debe continuar y de
que existen zonas de riesgo. En este sentido queremos mencionar
aquellas situaciones que consideramos más críticas y que detallamos en
1 1 a
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- Ia capacitación de los aplicadores, tarea que estamosrealízando,
-- el transporte de productos ■ tosanitarios,
- la ‘destrucción desenvases vacios y remanentes de productos no aptos
para el uso,
- el almacenamiento... " (Madrugar, 1994, pag. 2).
orden de importancia:

a desarrollar el uso de los productos y dar a este como inapelable.
En el primer artículo de la mencionada revista, apela a la necesidad de
eliminarbarrerastécnicas para lograrla libre circulación de productos ■ tosanitarios
en el MERCOSUR‘ El estilo general que recorre la publicación, es la defensa de
la expansión del uso de agroquímicos que supuestamente se adecuaría
plenamente al contexto conservacionista actual y a la promoción de la salud
pública. Esta adecuación esten realida■ una imposición detolerancia que apela
a un argumento de fondo, de tipo malthusiano, que en su expresión básica se
resume en el paradigma: plaguicidas vs hambre y enfermedad. Se apela a la
necesidad de-■ producir alimentos (“La FAO está preocupada por el uso de
■ tosanitarios perotambién por la producción de alimentos") y a la protección de
la salud ("salvando vidas con ■ tosanitarios");
Es de destacarque todas estas medidas de urgente necesidad, se re■ eren

La contaminación

“malestares, dolor, enfermedad" El impacto de la tecnología y su aplicaciónlen
la producción hortícola, lo podemos dividir básicamente en dos tipos: Uno es
aquel producido por un inadecuado tratamiento para la conservación del medio
ambiente en general yatel mantenimiento del suelo en particular: una inapropiada
rotación de cultivos, mal manejo mecánico, etc. Todo esto trae como conse-
cuencia problemas de erosión, anegamiento y salinización entre otros.
El otro tipo de impacto es el producido por el uso indiscriminado de
productos quimicos. Lasconsecuencias de su uso prolongado y amplio provoca
la contaminación del suelo, de las aguas super■ ciales y napas, desaparición de

especies animales y vegetales, resistencia de plagas a los agentes químicos,
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contaminación de especies domésticas y del Hombre.
Por otra parte, otra esfera de contaminación es la derivada de los
materiales orgánicos portadores de agentes patógenos naturales o industriales.
En general se trata de la posible falta de higiene en la manipulación de los
vegetales y que puede afectartanto a trabajadores cuanto a consumidores. Una
práctica que no tiene muchos años de haberdesaparecido, es aquella del riego
con aguas servidas.
Pero la contaminación como un hecho frecuente, derivada de agentes
naturales o químicos, con■ gura una situación opaca. En los últimos años y de
manera fluctuante, se han extendido en la zona los controles sanitarios y
laborales. En ocasiones esto ha sido motivo de tapa de diarios: Los casos de
“condiciones infrahumanas de trabajo", los casos de “plaguicidas que causan
muertes”, los casos de “contaminación de verduras con materia fecal", etc.
(Títulos del diario El Día de La Plata). Más allá de que tales noticias expresen
episodios preocupantes, se los suele tratar como hechos casi extraordinarios
cuya explicitación nos vacunaría contra toda transgreción laboral o sanitaria.
Los problemas estructurales constantes, cotidianos, no suele ■ gurar en los
medios. Por otra parte, el avance de los controles que podrían bene■ ciar a
consumidores, trabajadores y otros usuarios más perjudicados por estas
cuestiones, no están orientados, al menos principalmente, hacia ellos, sino que
buscan esencialmente recomponer las cuentas ■ scales.
En este contexto económico y legal, eltratamiento y la eventual prevención
de los accidentes y enfermedades en la región, se restringen a las recomenda-
ciones del buen uso de los equipos y al tratamiento de las consecuencias más
evidentes.
El plano más importante de la contaminación es aquel que se mantiene
oculto y se manifiesta a mediano y largo plazo. Su incidencia, si bien menciona-
da en desarrollos teóricos y plani■ caciones, es de difícil identi■ cación y segui-
miento puestiene un carácter residual en sus efectos en el cuerpo humano y en
el medio ambiente y por ende es poco visible.
La contaminación del suelo y de las napas freáticas es un proceso lento y
persistente y puede ser producto de una serie compleja de causas. La incorpo-
ración de tóxicos en el cuerpo humano derivada de la manipulación, inhalación
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alcanzar a los trabajadores (el sector con más riesgo), la misma población
barriga! y los consumidores.
Los manipuladores directos de los agroquímicos son los trabajadores
(sean familiares, medieros, peones o transitorios) que viven al menos una parte
delaño en el Iímitevde la satisfacción de sus necesidades básicas y ejerciendo
un trabajoparticularmente intensivo.
Los cuidados referidos a la higiene en la región solo se han ampliado desde
la última década. Tanto los propietarios cuanto los trabajadores hablan de su
anterior descuido y parcial ignorancia sobre las consecuencias contaminantes
del uso de agroquimicos. Descuido que rïefierea la poca utilización de ropas
protectoras y máscaras, o al menos al mantenimiento de espacial cuidado en
la manipulación de agroquímicos o en la ‘evitación del aire contaminado
(aspectos que describía anteriormente M.C. Salva). En el mismo sentido el
consumo de verduras mal lavadas y sin esperartiempos mínimos de degrada-
ción de contaminantes (hecho bastante común hoy en día).
El periodo de primavera - verano es el demayor frecuencia de episodios
de contaminación, dada el uso mas intensivo de ‘químicos. Hay entonces
frecuentes ocasiones de contaminación inmediata e identi■ cable, pero las
consecuencias más graves son poco visibles y‘ se mani■ estan con una
sintomatología compleja que puede ser atribuida a un conjunto de causas
derivas también de las exigencias del cuerpo en el trabajo, de la mala alimen-
tación yde la exposición a un ambiente físico riguroso (tal como dolorde cabeza,
náuseas, vómitos, dolor de estómago...). Es habitual en los trabajadores
brazales una minimización del riesgo físico y la consulta a un profesional se
suele hacer solo cuando los cambios corporales le impiden la continuación de
la actividad (Boltanski, 1975; Llobet, 1984). La situación exigente del trabajo
hortícola y Ia modalidad de intensi■ cación del trabajo, conspiran hacia una
buena protección. La situación de los contratos de la mayoría de los trabajado-
res, por otra parte, al descargar sobre los mismos los costos de salud,
complementa el cuadro anterior. Se tiende a convivir con una cuota de
contaminación y con el riesgo como parte natural de las condiciones imperantes
de trabajoase crea una situación contaminante arraigada en las coherciones
básicas del trabajo. Un trabajador nos manifestaba “en broma”: ‘el veneno no
1 2 1
y consumo es, por otra parte, un proceso acumulativo. Las afecciones pueden



‘Uno curando con la mochila también se moja Ia espalda, tratamos de
ponemos nylon para no mojamos pero según el apuro que hay también. . ."
‘hay que ‘tener cuidado ‘cuando uno cosecha, eh, pensar cuando vas a
cosechar para curar dos dias antes por lo menos. Te digo que nosotros a
veces no lo podemos hacer eso, pero yo, por ejemplo toda la vida he
comido el tomate y nunca pasó nada... "(entrevista a productor)
Un estudio amplio efectuado en diversas zonas agricolas del Ecuador, nos
permite compararla amplitud de algunas constataciones nuestras. Sus autores
declaran:
“la investigación pone de mani■ esto Ia alta incidencia de los accidentes con
plaguicidas, los cuales pasan en la mayoría de los casos desapercibidos
por los trabajadores al producirse por cambio en la dirección del viento o
derrame en la espalda de quien carga la mochila. Es llamativo que los
trabajadores y campesinos concurran, por este motivo, escasamente a los
servicios médicos: una de las razones sería la no existencia de servicios
o la precariedad de los mismos... prácticamente no existe capacitación en
relación al uso de los plaguicidas y al peligro que signi■ ca para la salud en
ninguna de las modalidades productivas estudiadas. La precariedad de las
condiciones de trabajo en relación a medidas de higiene y seguridad
detecta das en todos los centros laborales, junto a las altamente de■ citarias
medidas de protección personal, son un factor coadyuvante en el deterioro
de la salud de los trabajadores...” (AA.W. 1991)
Un problema que sufre la masa de población con mayor riesgo de
contaminación, es precisamente la carencia y de■ ciencias de los servicios de
salud. Sean trabajadores temporarios por la falta de adecuación institucional a
la estacionalidad de su trabajo, sean los medieros por la ambigüedad de sus
contratos. Las bocas de recepción de consultas suelen ser los hospitales
regionales, pues los centros de salud barriales son muy precarios y de atención
restringida.
El registro de la incidencia de tóxicos es difícil de evaluar. La información
o■ cial sobre la zona ruraI- o el mismo sector hortícola, no está discriminada. Las
estadísticas o la información directaen los hospitales, además de registrar solo
los casos de mayor gravedad, no identi■ can claramente la situaciónde conta-
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logía en La Plata (dependiente de la Provincia de Bs. Aires e instalado en el
‘¿Hospital Sor María Ludovica), nos informa sobre consultas por plaguicidas pero
sin determinar claramente las condiciones de la contaminación como para
atribuirla, dado el caso, al trabajo hortícola. Por otra parte, no se centralizan
todas las consultas que llegan a los hospitales zonales periféricos?‘
minación. En tal sentido, la recopilación de información del Servicio de Toxico-

El consumo

miento de las regulaciones para la restricción y eventuales prohibiciones en la
venta de agroquímicos, es muy de■ cíente.. Por su parte, los controles en los

mercados concentradores, tanto en Bs. Aires cuanto en La Plata, no alcanzan

a cubrir, con sus laboratorios bromatológicos, las su■ cientes muestras de

productos a Ia venta. Asimismo, la cetección de contaminaciones es relativa-

mente demorada“

La contaminación en el consumo incide tanto en los compradores cuanto

en los mismos trabajadores, pues los productos hortícolas forman parte de su

dieta, si bien éstos no admiten su importancia en la alimentación.

La problemática del consumo de productos hortícolas, para situar la

cuestión de la producción “orgánica”, tiene su especi■ cidad. Históricamente se

fue imponiendo un tipo de producto de tersura y color unifonne y de cualidades

estables; cambios que nacen de la búsqueda de una mayor productividad y

control de los factores productivos. Estas virtudes cosméticas de la mercadería

evolucionó frecuentemente en desmedro del sabor y de los componentes

nutritivos y aparecen ligadas al aporte de los agroquímicos. Un estudio efectua-

do en Costa Rica (Simán 1990), nos servirá de guía para el análisis del consumo.

En la ocasión, en base a entrevistas a consumidoras y a productores de tomate,

se llegó a algunas conclusiones:

Los diversos controles públicos suelen ser precarios. El mismo cumpli-

en general, es bajo, ya que para que ellas aceptaran el tomate con un 10%
de daño, se necesitaba una reducción del precio de un 40%.. . sin embargo,
las consumidores estaban dispuestas a pagar hasta un 36% más por un
1 2 3
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sos estaban dispuestas a pagar hasta cuatro veces más que tas de
ingresos bajos, por unzh producto cultivado naturalmente, aunque eran
también ellas las que tenían-menor tolerancia al daño” (Simán, 1 990, pag.
2). '
producto cultivado sin plaguicidas... Las consumidores de mayores ingre-

producto cultivado sin plaguicidas y esta preferencia está limitada por el ingreso.
Hay un desfasaje entre el deseo de comprar un tomate cosméticamente sano
y a la vez un tomate que haya sido cultivado sin plaguicidas, pues nose asocia
la apariencia sana con el uso de agroquímicos. Por otra parte, difícilmente la
toxicidad de las verduras consumidas tenga una- consecuencia directai y,
además identi■ cable como tal.
Estas referencias al condicionamiento y diferenciación en el consumo,
completa el cuadro que pretendimos esbozar, yque es identi■ car las diferentes
facetas del fenómeno de la contaminación en la región.
O sea, que si las consumidoras tiene una altemativa, pre■ eren comprar un
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enel sector hortícola de La Plata
Aproximación a las políticas sociales

% {SILVIA ATrADEMo

Introducción

periurbana, en donde aparece como la actividad predominante. En el espacio
periurbano se evidencia un predominio de actividades agrícolas, asentamientos
con poca densidad poblacional, con una espacialización de servicios acorde a
la misma y con una sociabilidad especí■ ca intermedia entre el área rural y
urbana, comprendiendo diferentes estilos de vida suburbanos y subrurales.
En la actualidad, en la Argentina con■ uye una situación histórica que ha
desembocado en el mantenimiento y aún acrecentamiento de los niveles de
pobreza. En este ámbito en particular, las unidades domésticas de los sectores
más marginales no sólo constituyen relaciones de producción, sino quetambién
deben resolver su reproducción, quedando sin cubrir necesidades básicas.
En este sentido el Estado para garantizar la reproducción de la fuerza de
trabajo ha implementado en los últimos años mecanismos que permitieran paliar
las «necesidades básicas insatisfechas» de estos sectores. De esta manera ha
generado políticas para hacerse cargo de dicha reproducción social.
El propósito de este capítulo es tratar de abordar de manera general las
politicas sociales desarrolladas en el ámbito periurbano y mostrarla incidencia
de las mismas enlas condiciones de vida de los productores hortícolas.
Generalmente se ha »ent-endido por políticas sociales al conjunto de
intervenciones desde el Estado volcadas directamente hacia las condiciones de
reproducción de las clases trabajadoras. Pero esta cuestión es algo más
compleja, por lo que retomando la línea teórica de Bustelo se puede hablar de
«modelos» o «tipos» de política social, lo cual permitiría «presentar con algún
grado de organización, tiposo modalidades debidamente idealizados de política
social que en la práctica real aparecen mezclados, en contradicción o en
relación de predominio» (Bustelo 1990).
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la bene■ cencia pública. Estos fueron los primeros intentos de intervención
orgánica del Estado en los problemas sociales. Esta estrategia estaba dirigida
a aquellos individuos que por diversas razones no estaban en condiciones de
satisfacer las necesidades propias de su pertenencia social o incapacesde
obtener ingresos por medio del trabajo.
Es necesario aclarar que la beneficencia no apunta a producir fuerza de
trabajo sino simplemente paliar los efectos producidos por ciertos estados de
neceddad.
En la medida que se desarrollan las relaciones sociales capitalistas en la
sociedad argentina de ■ nes del siglo XIX y principios del siglo XX, aparecerán
nuevos intereses y otras modalidades en la política del Estado, aparecerán
nuevos actores sociales como consecuencia de los procesos de urbanización
e industrialización y nuevas representaciones que las clases dominantes se
hacen de la estructura social objetiva. Esto traerá aparejado un cambio en la
política social. El concepto de bene■ cencia se reemplazará por el de asistencia
social que apelará a un uso de «métodos cientí■ cos apropiados» porparte de
«agentes competentes para tal ■ n» y tenderá al máximo de e■ cacia con el
mínimo de gastos y medios (Cfr. Tenti Fanfani, 1989).
Hoy, debido a la situación de crisis por la que atraviesa la economía
argentina hace que se tengan que reconsiderar las políticas sociales. Estamos
en presencia de una caída en la calidad y cantidad de los servicios sociales y
la asistencia social se recortó notablemente.
Como consecuencia de esta situación se tiende a una crisis del sistema de
mantenimiento y de reproducción de los trabajadores. A partir de aquí se
comienza a implementar una serie de prácticas sociales por parte de los
trabajadores para lograr la satisfacción de ciertas necesidades que no logran
cubnn
Gran parte de la reproducción social no es atendida por el capital, a pesar
de que en los últimos años hubo intentos por parte del Estado de recuperar el
control de la reproducción. Pero en los países menos desarrollados un sector
importante de la población debe desarrollar sus propias estrategias de superé
vivencia; y estas fonnas de subsistencia tanto en el campo como en la ciudad
recaen en la unidad familiar. En el ámbito rural, particulannente, la subsistencia
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es a costa de la=no vaiórización de gran parte del trabajo familiar.

Productores Hortícolas
Retomando el planteo de Bustelo, se parte de una clasi■ cación del sistema
de las políticas sociales -especí■ camente para el caso de los productores
hortícolas- a los ■ nes de poder ordenar la exposición:
1. Sector Público: conformado por los servicios del Estado en salud,
educación, vivienda, entre otros.
2. Sector Voluntario: confonnado por una serie de asociaciones sin ■ nes
de lucro que trata de resolver una gama variada de problemas.
3. Sector informal: se incluyen las unidades familiares, las relaciones de
parentesco, los amigos y vecinos.
Incidencia de las Políticas Sociales en las Condiciones de vida de los

re■ eren sóloa las implementadas porel Estado, sino quejuegan un rol relevante
otros sectores no gubernamentales ‘(de tipo profesional, político, religioso,
desde la comunidad), que plantean mecanismos que permitan paliar las
necesidades de aquellos sectores cuyos ingresos no lespermite alcanzar el
nivel mínimo de supervivencia.
Desde el Estado se han implementado programas tales como el P.A.N.,’los
Comedores escolares, el Plan Materno-Infantil, el Plan PAIS, entre otros (Ver
CuadroN° 1). Las familias de trabajadores hortícolas han hecho usode algunos
de estos planes, como también de los servicios públicos restringidos y gratuitos
que se encuentran a su alcance.
A partir de las entrevistas realizadas en las unidades productivas”, la
observación directa y los cuestionarios semiestructurados que se llevaron a
cabo en la zona de estudio y considerando la clasi■ cación que se tomó en cuenta
para las políticas sociales, se procesaron los datos según el tipo de actor social
(propietario,mediero o asalariado) con lo cual se confeccionaron planillas para
ordenar la temática considerada.
A continuación se detallan las políticas implementadas desde cada uno de
los sectores mencionados, tratando de mostrar cómo incidieron en las condicio-
12 7
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situación del tema.
nes de vida de los productores hortícolas, a los fines de presentar un estado de

Dentro de este sector es de destacar un programa que tuvo importancia en
la década del '80 a partir del cual el Estado se hacía cargo de la distribución de
alimentos a grandes sectores de la población, tanto urbanas como rurales, que
es el PAN”. Este programa comenzó a funcionar en el año 1984 y se implementó
a partir de la ley 23.056 sancionada por el Congreso Nacional estableciendo que
debía ser conducido por el Ministerio de SaludyAcción Social y culmina en Julio
de 1989.
Para las áreas rurales y subrurales (o suburbanas) debían entregarse
semillas y/o alimentos básicos para promoverhuertas familiares, así como para
la elaboración y autorreproducción de alimentos.
Específicamente entre los productores hortícolas, la caja PAN fue recibida
por las familias cuyos ingresos se encontraban en los límites de su remunera-
ción al “trabajo necesario", aproximadamente por un período de dos años (entre
1987 y 1989) y se difundía principalmente a través de las escuelas y las salitas
de la zona.
Este pasa a ser uno de los recursos complementarios de las familias de
medieros y peones que permitía cubrir, en parte, la ración alimentaria de las
mismas, ya que estos sectores no logran sino con di■ cultades cubrir su
reproducción.
Otro programa alimentario es el de los Comedores Escolares, modalidad
de intervención estatal que se brinda a través de las escuelas primarias en
aquellas zonas de bajos recursos, y que está dirigido a mejorar el nivel
nutricional de sectores carenciados. Desde 1 984 todas las provincias participan
de este programa.
En la zona de estudio y áreas de in■ uencia éste pasó a ser un suplemento
alimentario de aquellos niños que asisten a las escuelas. Entre los hortícolas son
fundamentalmente los hijos de medieros los que hacen uso del comedor
escolar, así como también dela copa de leche o merienda reforzada que se dan
en algunas escuelas.
Una cuestión que se relaciona con esta problemática es ver cómo incide
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escolar y qué relaciórtgiene_ la escuela con la posibilidad de brindar asistencia
alimentaria_par_a, cubrir las necesidades-básicas de- los niños, tratando de
veri■ carsi através de este programa se logra mejorar el rendimiento escolarde
los niños en términos de disminución de la deserción escolar, el ausentismo y
el desgranarrliento”.
(j)tr_a_ política dentro del sector público está representadopor elPMl” que
apunta aIcubrir las necesidades de una parte de la población (mujeres embara-
zadas o en período de lactancia y niños menores de=r5 años). Especí■ camente
en las áreas rurales o subrurales este programa prevé la incorporación de
“agentes sanitarios" que funcionarían fundamentalmente a través de las Unida-
des Sanitarias, cuyo objetivo es tratar de implementar tareas preventivas de
vacunación y educación sanitaria.
El PMI intenta promover y asegurar el control médico periódico. Según
nuestras entrevistas en las Unidades Sanitarias “hay bastante control de
embarazadas, bebitos y niños pequeños”, ya que éste es un medio por el cual
pueden llegar a obtener leche. ‘
En lo referente a la salud lo que se pudo constatar a través de las
entrevistas es que entre los productores hortícolas hay una diferenciación en
cuanto al uso de los servicios para Ia salud. Los propietarios, casi en su totalidad,
poseen cobertura social (por ejemplo a través de IOMA)
y por lotanto acuden a médicos particulares o servicios de salud privados.
Pero los medieros y peones acuden a las Salitas cuando se trata de consultas
ocasionales o también “vienen a hacerse los controles de salud porque saben
que si vienen a controlar a sus chicos se les entrega cajas de leche...” (Médico
dela Unidad Sanitaria)
Los médicos a■ rmaban que la mayoría de los “quinteros” (se re■ eren a
jomaleros, peones o medieros) ‘no poseen mutual", y en cuanto alas consultas
que realizan el “ 80% son de pediatría, el 3% de embarazadas y el resto de
adunos■ _,
2.Sector Voluntario:
Este sector. estáconstituidopor un conjunto de organizaciones no guber-
namentales con diversos propósitos que cumplen funciones en lo económico,
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surgimiento de este sector en la Argentina es el creciente deterioro en la
prestación de los servicios sociales implementados por el Estado a partir de la
década del '60.
Algunas de las organizaciones que se incluyen en el sector voluntario
cubren una función más asistencialista (como por ejemplo las iglesias) y otras
dirigen su accionar para cubrir necesidades sociales pero tratando de producir
cambios más estructurales (tales como las ONG). Pero en general todas se
caracterizan por un gran sentido de solidaridad buscando además la coopera-
ción de la comunidad.
A los fines de profundizar el tema, se tratará en un item aparte el conjunto
de las organizaciones que confonnan el sector voluntario.
en lo social y en lo cultural. Una de las causas que han contribuido a explicar el

Este sector básicamente parte de la solidaridad humana a partir de la
escasez en los ingresos o las carencias básicas y tiene un ‘írolrelevante la esfera
doméstica (especialmente a través de la mujer) para la reproducción social 3°,
a partir de la cual se estructura una amplia gama de redes sociales. Aquí es
dondelas «estrategias de supervivencia»3‘ implementadas desde la comunidad
aparecen como uno de los mecanismos para poder resolver las necesidades
básicas de las que no se hace cargo el Estado. Es así como se organizan redes
informales de distinta índole.
Los sectores informales rurales (al igual que los urbanos) son sensibles a
los cambios globales del sistema, con una heterogeneidad de actividades
económicas que con■ guran una variación de relaciones productivas. “Más allá
de las relaciones que las explotaciones hortícolas mantienen en el medio
económico, la índole básica de su informalidad deviene de las formas que
adopta el trabajo en la conformación de las unidades productivas". (Ringuelet y
otros 1991).
EI autoabastecimiento o autoconsumo alimentario constituye una altema-
tiva bastante extendida de satisfacción de necesidades en el ámbito subrural.
El conjunto de los productores hortícolas utilizan los productos dela quinta para
este fin y pasa a ser entre los medieros y asalariados la alimentación básicag._ En
este sentido, se ha constatado el cultivo de otros productos que no se
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3.Sector Informal:



“no, arvejas,_remolacha y berenjena,.e'ntre otros-
Otras estrategias que también han sido analizadas en el trabajo ya
mencionado (Ringuelet yotros 1992), son las que: establecen las mujeres
medianeras como empleadas ‘en trabajos domésticos o las ayudas entre
parientes, vecinos y ayudas mutuas, más frecuentes entre medieros que entre
propietarios.
Estos recursos para ampliar el consumo en últimainstancia reafirman, al
igual que el de la intensi■ cación del trabajo y la diversificación de ayudas y
actividades, la poca presencia del Estado, tal como seha señalado anterionnen-
te.
comercializan, como son surcos de cebolla, ají, choclo, zapallo, sandía; oréga-

¿Es el "sector voluntario" una alternativa posible?

que verqué posibilidades existen para implementar proyectos para contribuir al
mejoramiento de las condiciones de vida y crearuna situación más propicia para
el desarrollo social partiendo de nuevas relaciones solidarias y una mayor
actitud participativa.
En el ámbito subrural se engendran relaciones de solidaridad y de
participación con un contacto social más personalizado. Los distintos sectores
sociales conviven en este entomo con su propia dinámica. Pero, en general, se
dan las mínimas posibilidades materiales, sociales e ideológicas para cumplir
con las precondiciones de la participación (como son el dinero para traslados y
medios, ropa adecuada, entre otras), especialmente en la participación de
medieros y asalariados.
Igualmente, de manera parcial, el trabajador busca ayuda y una relación
en su circulo de familiares, parientes y coterráneos; y los lazos de vecindad,
parentesco yamistad, dentro de este ámbito, suelen manipular bienes materia-
les escasos.
Respecto a esta problemática se particulariza en este apartado sobre el
sector voluntario y a los ■ nes de una exposición más clara se considera
necesario una subdivisión dentro de las organizaciones que componen este
sector, por lo que se plantea una tipología aproximativa:
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Entre los proyectos existentes en la zona se pueden mencionar aquellos
de carácter asistencialista referidos a las asociaciones parroquiales vinculadas
a la Iglesia y a entidades de beneficencia y caridad.
Lürganizacíones de tipo asistencialistaí

Las organizaciones orientadas hacia la producción no se han desarrollado
en las zonas hortícolas, al menos al nivel alcanzado en las producciones
pampeanas centrales. En la región, la promoción asociativa del Programa
Cambio Rural tiene una presencia destacable aunque restringida.
Por otra parte, este tipo de organizaciones no son frecuentadas por
medieros sino, particularmente, por los productores propietarios o arrendata-
rios. Según los medieros ellos no participan, entre otras cosas, por «estar poco
tiempo en cada lugar» o «porque no tienen tiempo para participar», quienes
participan «son los trompas». Los propietarios que fueron entrevistados resca-
tan que si bien es bene■ cioso para el desarrollo de la producción hortícola,
especialmente en esta situación de crisis, no hay una verdadera concientización
y aparece poca participación en forma directa.
¿Organizaciones cooperativas y a■ nes:

se ponen a hacer una cooperativa. Mire, hace años que estamos en esto.
Es bene■ ciosa pero lamentablemente hay muchos que no lo entienden...
uno tiene una idea, otro tiene otra... " (propietario de una quinta)
«El gremio del quintero es el peor que existe en Ia Argentina, porque nunca

La sindicalización tiene poca incidencia en la zona hortícola y se restringe
habitualmente a los trabajadores asalariados estables. Por otra parte, los
partidos políticos, considerados en su conjunto, prestan ayudas muy eventuales
vinculadas a períodos electorales y más orientados a zonas urbanas.
¿Organizaciones tales como los partidos políticos y los sindicatos:

Los estudios existentes sobre el tema en la Argentina 32 se re■ eren al
ámbito urbano, en tanto que los proyectos productivos de desarrollo rural son
más escasos. Entre las ONG“ en el ámbito rural osubrural es imponente
T32
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de capacitación necesarias para la implementación del programa FIDA en el
Noreste argentino, pero se trata de ejemplos extraregionales.
Básicamente sus objetivos son favorecer el desarrollo económico y
humano y obtener ciertos derechos sociales ya económicos, aunque lograr esto
signi■ que avances a pequeña escala.
destacar la colaboración reciente, con los gobiemos provinciales, en acciones

Dentro de éstas se encuentran las sociedades de fomento, los clubes, las
juntas vecinales, las Cooperadoras escolares, las bibliotecas barrialesye otras
formas en las que se plasma la asociación :en=.la vida cotidiana dela sociedad
local y, que por regla general, bene■ cian a los estratos superiores de los
trabajadores y a los sectores medios.
Las sociedades de fomento son las más difundidas y las que tienen mayor
capacidad de relación con el municipio. Los objetivos de las mismas en general
son colectivos y apuntan a obras de interés social y distintos aportes en servicios
a la comunidad (servicios sanitarios, agua, luz, entre otros).
Si bien estas entidades son denominadas «de fomento» o en su origen
aparecen como sociedades fomentistas, hoy cumplen otras actividades entre
las cuales las culturales y deportivas adquieren mayor desarrollo (Ver Cuadro
N° 2).
Si bien los datos volcados en el cuadro representan una muestra se puede
constatar que de un total de 25 organizaciones, sólo 9 realizan actividades
fomentistas. A■ rmar que esto representa un éxito o un fracaso no es fácil
detenninarlo. De todos modos se trata de acciones colectivas y solidarias que
han cambiado; y esto se debe a una modi■ cación en la estructura de participa-
ción dentro de dichas entidades o a una participación diferente de la comunidad
en las actividades de las asociaciones.
Otra de las diferenciaciones entre las organizaciones de base se re■ eren
a las realizadas a partir de su fecha de fundación. Para esto se tomó en cuenta
la conceptualización del fomentismo, que partiendo de cierta homogeneidad
entre los miembros que conformaban las sociedades de fomento y apuntando
a lazos comunitarios yde solidaridad importantes en el marco dela inmigración
deprincipios de siglo, se llega a las asociaciones fomentistas como articulado-
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dad" de mediados de la década del '70 en adelante. (García Delgado y Silva
1985)
Si bien el trabajo de García Delgado y Silva se re■ ere al ámbito urbano, es
interesante constatar ciertas similitudes en la caracterización diferencial entre
el fomentismo tradicional y los cambios producidos en las últimas décadas
dentro del ámbito en el que se mueven los trabajadores hortícolas. Estas
apuntan fundamentalmente a una participación en estetipo de asociaciones que
tiene que vercon sentirse parte de un lugary una actividad en común, que dentro
del “fomentismotradicional"tiene una marcada tendencia ala reivindicación de
las obras públicas, apolítico y en el “nuevo fomentismo" aparecen como
organizaciones de servicios más amplias a la comunidad, adquiriendo mayor
desarrollo las actividades de tipo cultural y con una acción política más activa“.
Haciendo un corte entre «viejas» y «nuevas» (Ver Cuadro N° 3) a partir de
centrar el análisis en la participación dentro de las sociedades de fomento y en
el tipo de actividades que éstas desarrollan; y tomando como fecha base la
década del '80 por considerar el momento de separación entre el fomentismo
tradicional y el nuevo fomentismo, se observa que sonpocas las «nuevas» y
tienen bajo porcentaje de socios. Pero si se hace un cruce con los datos que se
re■ eren a las actividades, se observa que éstas desarrollan el ‘fomentismo,
entendiendo por ésto los fines de ayuda social. Es de destacar en este sentido
el caso del Centro Comunitario ex estación Joaquín Gorina; ‘ í
ras de intereses comunales en el marco del nuevo “paradigma Estado-socie-

máticas sociales especi■ cas:
Estas se re■ eren a aquellas que se abocan a temáticas tales‘ como los
derechos humanos, o a cuestiones de la mujer o de los jóvenes entre otras
problemáticas. Son organizaciones bastante recientes y sus formas de organi-
zación y participación son bastante particulares, no tradicionales.
¿Organizaciones no gubernamentales que trabajan en "torno a proble-

¿¿ Las políticas sociales dirigidas a los sectores que no están cubiertos por
los sistemas formales de protección social han sido implementadas por el
134
Consideraciones Finales



‘atenuar los «problemas sociales».
En los países menos desarrollados, como el nuestro, donde se acrecienta
la‘ desocupación y el capital se desentiende de la reproducción social de la vida
de un amplio sector de la población, éstos comienzan a desarrollar sus propias
estrategias de supervivencia, donde el grupo familiarjuega un papel preponde-
rante.
En este sentido analizar las políticas sociales en la actualidad no significa
partir de una visión voluntarista. Las posibilidades de acceder a un conjunto de
bienes y servicios considerados socialmente básicos no debe partir sólo del
Estado, sino que deben tener el apoyo de las asociaciones intennedias y de la
participación desde los sectores de la comunidad, quienes son los que mejor
pueden explicar las necesidades y prioridades a resolver.
Esto signi■ ca crear condiciones más favorables para una organización
productiva que privilegie el trabajo, la r roductividad, el desarrollo de una nueva
trama de relaciones solidarias y una mayor responsabilidad participativa.
En la sociabilidad de los trabajadores hortícolas juega un papel importante
los factores étnico-culturales. Si bien existen redes sociales "en la zona de
estudio, tales como redes de parientes, referencias con los lugares de origeny
conexiones étnico-parentales a través del trabajo, no hay una amplia articula-
ción social estructurada en organizaciones o asociaciones.
¿Existen posibilidades para una transformación más profunda?
En lo que respecta ala región a que se hace referencia, existe un grado de
subutilización signi■ cativo de recursos materialesy humanos delEstado que es
aprovechable, una plani■ cación y aplicación de políticas perfectibles y un
posible mejoramiento de los desfasajes entre las instituciones.
De todos modos hoy no existe una participación signi■ cativa de estos
sectores en cuanto a la administración y control de los servicios. Cabe pregun-
tarse cuáles son los obstáculos. La realidad parece indicar que en parte se debe
a que la mayoría de estas organizaciones si bien postulan la participación no han
trabajado lo su■ ciente sobre los mecanismos necesarios para que ésta sea
efectiva.
Si bien es la propia sociedad quien debe ser el motor del desarrollo social
más allá de las variadas políticas sociales que emanen desde el Estado, es
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de mirar el mundo, de otras aproximaciones a los problemas, de saber que
existe un modo diferente en la organización social y que es primordial tenerlo en
cuenta cuando se aborda el análisis de la recomposición de la trama social.
importante explorar el conocimiento de otros sistemas de valor, de otrasformas

ANEXO

CUADRO N°1

FAMILIAS ASISTIDAS SEGÚN EL ORIGENDE LAS PRESTACIONES

EN PORCENTAJESJ 990

ONG 19,3%
por
PRESTACION
%
PAN
suspendido
en el ‘89
PMI (2kg.de
leche en
polvo por
mes) 22,5 A
29
Comedores
Escolares
(almuerzo o
leche)
Asistencia
Municipal
(alimentos o
remedios)
suspendido
en el ‘89
Asistencia
Parroquial
(ropa y
alimentos)
0,96
Fuente:
Elaboración
según datos
de Aguirre
Patricia,
1991
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ORGANIZACIONES DE BASE SEGÚN ACTIVIDADES. 1994
CUADRO N° 2

Centro
de la
Comunidad
Rural
Los
Homos
Sociales.Deport.
Sala
1ros.Auxil.
Cultural/Deportiva
Los
Homos
Centro
de
Fomento
Estrella
del
Sur
Centro
de
Fomento
Capital
Chica
Social/Cult./Deportiva
Los
Homos
Centro
de
Fomento
Los
Homos
Soc/Cult/Fomento
Los
Homos
Centro
de
Fomento
19 de
Nov.
SocICultJDeport/Fom.
Los
Homos
Centro
de
Fomento
17 de
Agosto
Deport/Fomento
Los
Homos
Centro
de
Fomento
Alumni
Soc/Cult/Deportiva
Los
Homos
Centro
de
Fomento
Unidos
Social
y
Cultural
Los
Homos
Unión
Vecinal
Barrio
Güemes
Social
y
Cultural
Olmos
Centro
de
Fomento
Costa
Sud
Apoyo
escolar/Dep./Fom.
Olmos
Centro
Vecinal
Unidos
Soc/Cult./Deport/Fom.
Olmos
Centro
de
Fomento
Estrella
deOlmos
Social
y
Deportiva
Olmos
Unión
Vecinal
Soc/Cult.
y
Deport.
Etcheverry
Club
Atlético
Abastanse
Argentino
Soc.de
Fomento
Unión
y
Progreso
Rio de
La
Plata
Centro
Comunitario
Deportiva
Abasto
Deportiva
Abasto
ex-estación
J.Gorina
Gorina
Sociedad
de
Fomento
J.Gorina
Centro
de
Fomento
Altos
Centro
de
Fomento
La
Granja
Asoc.
Vecinal
Centro
de
Fomento
Centro
de
Fomento
Wlla
Elvira
Centro
de
Fomento
Las
Quintas
Club
Deportivo
y
Bibl.Romerense
Sociedad
de
Fomento
Wla
Rica
Deportiva/Social/Fomento
Social
Soc/Cult./Deport./Fomento
Cult. y
Deportiva
Fomento
Gorina
La
Granja
La
Granja
Ignacio
Correa
Villa
Elvira
Las
Quintas
Melchor
Romero
Villa
Elisa
Social
y
Deportiva
Social
y
Deportiva
Social
y
Deportivo
Fomento
ACTIVIDAD
AMBITO
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Subrural
Fuente:
Elaboración
propia
en
base a
datos
obtenidos
del
Municipio.
1994.
ENTIDAD
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ORGANIZACIONES DE BASE SEGUN FECHA DE ORlGEN-a 1994
ENTIDAD L ZONA AÑO
‘ FUNDACION
Centro de ¡a Comunidad Rurai Los Hornos 1969
Centro de Fomento Estrella de! Sur. Los Hornos 1968
Centro de Fomento Capitai Chica Los Hornos 1936
Centro de Fomento Los Hornos Los Hornos 1931
Centro de Fomento 19 de Nov. Los Hornos 1964
CUADRO N“ 3

Centro de Fomento Costa Sud
Centre Vecinai Unidos
Centro de Fonzento 17 de Agosto

Centro de Fomenio Estrelia de Olmos

Ciub Atiético Abastense Argentino
Centro Comunitario ex-estación J.Gorina
Uni-ón Vecinai

Abasto
Gorina
Etcheveny

Centro de Fomento La Granja
Asociación Vecinal I. Correas
Centro de Fomento Altos

Céñtro de Fomento Las Quintas

Fuente: Elaboración propia en bas■ exa datos obtenido; del Municipio. 1994
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Los Hornos

Olmos
Olmos

Oimos

1915
1986
1925

La Granja
Ignacio Correas
La Granja

1965

1939
1990

1973

1936
1967
1987

1941



F "‘Plagicidas y salud de ios
‘irabajadores’ agrícolas de diversas estra-
tegias" productivas en Ecuador’; En; Sa-
o ¡ud y Sociedad año a, n? 21,} 1991.
AA.V\/Q_¿Á('1988), La yagricúltura parripeana. Bs.
Aires, 190.5. ¡’UCA z CJSEA. ,
- Aguirre,P¿ _(199_1_) "Hiperinflacion-
estabilización. en las estrategias domésti-
cas de consumo deifamiiiasrde extrema
pobreza". En: Cuadernos Médiooisocia-
ies. Set. 1_991.._N° 57. Rosario
- Althieri, "M". (198“7')-Agroecoiogy_ London,
Westview Press/_ Boulder, 4 '_
— Amma, A. r _1992),“D!agnóstico yffertilización
de cuitivos horficoias bajo cubierta". En:
2das. Jornadas sobre Cultivos Protegi-
dos. La Plata“, octubre de 1992.
- Aparicio,‘ S. y Benencia, R. (1997) "Empieo
rural en_ ia" Argehvtiria. iviejos y ¡nuevos
actores sooiaiesen el‘ "mercado- de
trababjo?" En: Seminario: Empleo Rurai
en Tiempos ‘de Flexibilidad. BsgAsÍ dic. de
1997. , y "
AAppIe, D. (1878) «Hgow iayman define iliness».
En: Friedson, E. La profesión médica.
Barcelona, Peninsuia. '
‘- Archenti,‘ A” RiogueletjR. yrSÏálva, C‘. (1993):
«Los procesos" de diferenciación de los
productores productores hortícolas de
La Plata". En:__ Revista Etnia, n“ 38/39,
1993. _ A
— Archenti, A. y RÍHQLUEÍQÏ, R._ (21997) “Mundo
de trabajo y mundo devida■  ifyiigraciones,

ocupación e identidad en e! ámbito rural".

En: Papeles de Trabajo n” 6, 1997.

- Argüeilop. (1981) “Estrategias de supervi-

venpia: un ¿bohcepto er■ oysoayde conteni-

do"; ‘En: Demogra■ a j/"Eooïñïoïhía. Vol.

XV. N“ 2. Niéxico. 19__8_1_ h

- Banzo, M. (1993) Approvisiqiiïriement de la

ville de México et“ Mairgírïáilfsation des

producteurs peri-urbains. ' "ORÏSTOM,

Université de Toulouse Le Mirail.

- Bareniblit, G. yOtros. _( 1991) Elespacío

institucional. Bs, Aires, Lugar editorial.

- Basagiia, F. (1978) La salud de los trabaja-

dores. México, Nueva imagen."

- Basco,‘ M. y otros. (1982) Esquema concep-

tual y metodología para eI estudio de los

KÉÍbliografía

139

- Benencia, R., Cattáneo, C. y Fernandez, R.
(1991) “Reflexiones en torno a un proceso
de adopción tecnológica reciente: Ei cul-
-.tivo bajo invernáculo en el Area Hortícoia
Banaerense". En; Congreso de Horticul-
Aura, Maridel Piata 1991.
- Benencia, R., Cattaneo y Fernandez. (1992)
,, "Cuitivo horticoia bajo invernadero en el
cinturón verde de! Gran Buenos Aires". Ii
Simposio Internacional sobre Cultivos
Protegidos. -La Plata. 1992.
- Benencia, R. y. Gazzotti, A. (1995) ; «Migra-
ción limítrofe y empleo». En: -V Congreso
Argentino sobre“ Colectividades. Bs.As._
octubre de 1.995.
- Benencia, R. y Souza Casadinhos‘, J. (1993)
: «Alimentos y salud: Uso y abuso de
A pesticidas enia horticultura bonaerense.
' En: ReaIidad-Económican“ i14/115, 1993.
- Benencia ,R. (1990) “Los. componentes or-
ganizativos y productivos en los
microproyectos de desarrolio rural". En:
La Trama Solidaria Bs. Aires, ¡mago
Mundi. _ _ ,.
- Benencia, R. (1991) “Transformaciones en
ei agro pampeano: ios horticuitores de
Florencio Varela”. EngRuraiia n“ 2, 1991.
- Benencia, R. (1992) : «Transformaciones en
el mercado de-irabajo: ¡La medieria-sen la
horticultura bonaerense», , Ente Estudios
del trabajo n° 3, AS'ET,-Bs. As. 1992.
— Benencia, R. (i992) E! mercado detrabajo
rural. En: Realidad Económica n“ 109, jui/
ago 1992. .
- Benencia, R. (1994) : «La Horticultura Bo-
naerense». En; Desarrollo Económico vol.
34, n° 133, 1994.
- Benencia, R. (1997) "Nuevas formas de
organizac_ión de la producción en áreas
rurales y procesos de movilidad social de
la mano de obra en la periferia de Buenos
Aires”. En: Seminario: Empieo Rural en
Tiempos de Flexib■ idad. Bs. As. dic. de

1997.

- Benencia, R. y Karasik, G. (1994) Bolivianos

eh Buenos Aires. En: Estudios Migratorios

Latino-americanos, año 9, n° 27, 1994.

- Benencia, R. y Otros. (1997) Area Hor■ cola

tipos sociales agrarios, Bs. Aires, SEAyG.



1997.
- Boivin, M. y Otros (1997) "Políticas agrarias
y reconversión profesional". V Congreso
Argentino de Antropología Social. La Pla-
ta, julio de 1997.
- Boletín Hart/cola (1993) FCAyF/ INTA. La
Plata, n°1, junio l julio de 1993.
- Boletín Hortlcola (1993) FCAyF/ INTA. La
Plata, n°2, agosto l setiembre de 1993.
- Boletin Hart/cola. (1995) FCAyF/ INTA. La
Plata. Año 3 n° 9. 1995.
- Byk, E. y Reppeto, F. ( 1992) “Desarrollo
Sustentable". En: Realidad Económica n°
110, set. de 1992.
- Boilanski, L. (1975) Los usos sociales del
cuerpo. Bs. Aires, Ed. Periferia.
- Bourdieu P. (1983) Notas provisionales
sobre la percepción del cuerpo. Madrid,
Grijalbo.
- Bourdieu, P. (1993). Cosas dichas. Barcelo-
na, Gedisa
- Borzotti, C. (1981) “La organización social de
Ia reproducción de los agentes sociales".
En: Demogra■ a y Economía, vol. XV, n°2_
1981.
- Burkun,M. (1988) “Formas de ■ nanciamien-
to, decisión de inversión y acumulación
del capital en la Argentina actual". Ponen-
cia presentada en el Seminario Organiza-
ción, ■ nanciamiento y gestión de estrate-
gias laborales altemativas. Junio 1988.
La Plata
- Bustelo, E. (1990) Mucho, poquito o nada:
crisis y altemativas de pol/tica social en
los '90. UNICEF. S.XXl.
- Caracciolo de Basco, Mercedes. (1983) El
dagnóstico de los tipos sociales agrarios
en la plani■ cación regional agropecuaria:
su aplicación a la patagonia sur. Chubut,
CFI. Serie plani■ cación n° 12.
- Carvallo Gonzalez, C. (1985) “Programa
Social Agropecuario y Cambio Rural". En:
Realidad Económica n° 136, 1995.
- CEILI OIT. (1983) Primeras Jornadas
lnterdisciplinarias sobre Condiciones de
Trabajo. Mayo de 1983.
a Cittadini, A. et al. (1998) “Cambio Rural y la
capacidad de organización de los peque-
ños y medianos productores". Primer
Congreso de Profesionales de Cambio
Rural. Bs. Aires, mayo de 1998.
- Cloquell, S. (1994) La crisis de las unidades
140
Bonaerense. Ed. La Colmena, Bs. Aires,

U.N.R.
- Co|lman,O. (1988) “El papel del Municipio en
tomo a la reproducción de la fuerza de
trabajo". Ponencia presentada en el semi-
nario sobre Organización de estrategias
laborales. Junio 1988. La Plata
-Collman y otros. (1990) La problemática ali-
mentaria en la Argentina. Informe. Bs.
Aires, CONICET.
- Chedk, R. ( 1986) ‘Salud ocupacional en el
campo de los agroquímicos". En:
Plagicidas, salud y medio ambiente.
Xalapa, ECO.
- Cirio, F. (1992) “La agricultura sostenible".
En Clarin, 23/5/92
- Dandler, J. y Medeiros, C. (1991) : «Migra-
ción temporaria de Cochabamba, Bolivia
a la Argentina: patrones e impacto en
las áreas de envio.» En: Pessar, P.R.
(ed) Fronteras PermeablesMigración Ia-
boral y movimientos de refugiados en
América. Bs. Aires, Planeta.
- Durán, Patricia. (1994) “Estrategias produc-
tivas de horticultores del cinturón verde
de Buenos Aires". FAUBA. En: IV Con-
greso Latinoamericano de Sociología
Rural, Chile, 1994.
- Eckboin, R. y Otros. (1990) “La ocupación de
la mano de obra rural en Argentina". En:
Desarrollo Económico vol 30, num. 119,
oc-dic de 1990.
- Errandonea, A. (1983) : «Condiciones de
trabajo, una noción abierta». En CEIU
OIT. Primeras Jornadas lnteroisciplinarias
sobre condiciones de trabajo. Bs. Aires,
Mayo de 1983.
- Esteso, R. (1988) “Descentralización, muni-
cipio y reactivación económica”. Ponen-
cia presentada en el seminario sobre Or-
ganización de estrategias laborales. Ju-
nio 1988. La Plata
- Etkin, J. y Schvasrstein. ( 1992) Identidad de
las Organizaciones. Invariancia y cambio.
Bs. Aires, Paidós.
- Ferratto, J. (1993). “El cultivo protegido de
Hortalizas en Argentina‘. Publicación del
Curso lntemacional «Producción de Hor-
talizas protegidas bajo plástico». La
Platina, Chile, INIA.
- Franco, S. (1979) : «La salud y el trabajo».
Cuademos médico sociales n° 35. Risa-
rio. 1979.
familiares. Rosario, Fac. Cs. Agrarias,



Barcelona, Ed. Península
- Garat, J.J. (1997) ‘Estudio del funcionamien-
to grupal de un grupo de productores
hortícolas del Programa Cambio Rural".
ADER, Catamarca agosto de 1997.
- García Delgado, D. y Silva, J. (1985) “El
movimiento vecinal y la democracia: par-
ticipación y control en el Gran Buenos
Aires". En: Los nuevos movimientos so-
ciales. Bs. Aires, Centro Editor de A..
La■ na.
- Giménez, G. (1978) Cultura popular y reli-
gión en el Anahuac. México, Centro de
Estudios Ecuménicos.
- Giuliani, G.M. (1994) “Productores rurais e
profesionalizacao". En: ALASRU, lV Con-
greso Latlnoamerícano de Sociología
Rural, Chile, dic. de 1994.
- González Bombal, M. y Palermo, V. (1987)
“La Política local". En: Movimientos socia-
les y democracia emergente. Bs. Aires,
C.E.A.L.
- Grimberg, M. (1991) : «La salud de los
trabajadores: en la búsqueda de una mi-
rada antropológica". Cuademas de Antro-
pologia Social n°5. Bs. As., 1991.
- Grimberg, M. (1991) : «Condiciones de tra-
bajo y de salud: El ‘riesgo’ de ser grá■ co».
Bib■ oteca Politica Argentina n° 327. Bs.
Aires, CEAL
- Gonzalez, R. (1998) Cali■ caciones requeri-
das para las nuevas estrategias tecnoló-
gico - productivas del sector hortícola dei
Gran La Plata. Informe. La Plata, Fac. de
Cs. Económicas de la U.N.L.P.
- Grimson, A. (1995) : «Etnia, clase y Nación:
Recontiguraciones identitarias en los in-
migrantes boiivianos». V Congreso Ar-
gentino sobre Colectividades. Bs. A5.,
octubre de 1995.
- Gutman y Otros (1987) El campo en la
ciudad. Bs. Aires, CEUR.
- Hang, G. y Bifaretti, A. (1995) : «Sector
Horticola platense». En Rea■ dad Econó-
mica n° 131, 1995.
- Hang, G., Bifaretti, A. y Sarandon, R. (1995)
‘Caracterización del sistema de produc-
ción hortícola empresario en ei partido de
La Plata’. En: Revista de la Facultad de
Agronomlatomo 71 (2), 1995.
- Heredia, B. (1978) A morada da vida. San
Pablo, Paz e Terra. '
Friedson E. (1978) La profesión méoïca.

medio ambiente. México, PNUMA.
- Hintze, S. (1989) Estrategias alimentarias
de sobrevivencia. Bs. Aires, CEAL.
a Hintze,S. (1988) ‘Estado, microempresas e
infomalidad" Ponencia presentada en el
seminarios sobre Organización en estra-
tegias laborales. Junio 1988. La Plata
- Hintze,S., Grassi, E. Y Neufeld, M.R. (1994)
Poli■ cas Sociales. Crisis y ajuste estruc-
tural. Bs. Aires, Edit. Espacio. Bs.As. 1994
- Hurtado, M. y Otros. (1992) Estudio de
suelos del Partido de La Plata. Instituto de
Geomorfología. Bs. Aires, CFI.
- Informe Frutrhorticola. (1996) Buenos Aires,
Octubre de 1996.
- Infonne Frutíhortlcola. (1998) Anuario 1998/
99. n° 19 II época. Buenos Aires, Diciem-
bre de 1998.
- INTA. Actualización del Diagnóstico. (1996)
UEEA INTA Gran Buenos Aires. Proyecto
Hortícola - PROHORTIC. San Pedro,
1996.
- Isuani, E. (1990) ‘Ciudadanía o marginaii-
dad: política social argentina en los 90".
En: Mucho, poquito o nada. Bs. Aires,
UNICEF. S.XX|.
- Jelin, E. (1984) Familia y unidad doméstica.
Bs. Aires, CEDES.
- Loureau, E. (1975) El análisis institucional.
Bs. Aires, Amorrortu.
- Llobet, E. (1984) Servicios de salud y
sectores populares. Bs. Aires, CEDES.
- Madrugar (1994) . Revista de la Cámara de
Sanidad Agropecuaria y Fertilizantes, año
5, n° 15, enero de 1994.
- Mao y Otros. (1996). “Evaluación de tierras
con cultivos intensivos en ei cinturón ver-
de del Area Metropolitana de Bs. As.‘ En:
GAEA, Contribuciones Cientí■ cas, 1996.
- Mao y Otros. (1997). “Evaluación de tierras
con cultivos intensivos. Gestión y análisis
de la infonnación mediante un SIG; con-
trol cartográ■ ca con GPS". En: 6to. En-
cuentro de Geógrafos de América Latina,
Bs. As., marzo de 1997.
- Margulis, M. (1979) contradicciones en la
estructura agraria y transferencias de va-
lor. México, El Colegio de México.
Mauss, M. (1971) Sociologia y Antropologia.
Madrid, Ed. Tecnos
Menéndez, E. (1980). ‘Reproducción social.
Mortalidad y Antropologia Médica‘. En:
141
- Herrera, A. (1978) Desarrollo, tecnologia y



_Rosario. Asoc. Médic_a. 1980
- Menéndez, E. (1991) Poder. estrati■ cación y
salud: Análisis de los condicionamientos
socialesyeconómicos de la enfennedad
en Yucatán. México, Ed. Casa Chata.
Minayo, C. y da_Fonseca S. (1997) “A
construoao do campo da saúde do
trabalhador: percurso e dilemas". En:
Cadernos de Saúde Pública. Vol. 13. Río
de Janeiro. 1997.
- Murmis, M. (1988) “Tipología de pequeños
productores campesinos en América La-
tina". En: Piñeiro y Llobet. Transición tec-
nológica y diferenciación social, -San José,
llCA.
- Obschatko, E. (1988) “Las etapas del cam-
bio tecnológico". En: La agricultura pam-
peana. Transfonnaciones productivas y
sociales. Barski, O y otros. Bs. Aires,
FCE, llCA, CICEA.
- O.I.T. El trabajo en el mundo. (1990) Cara-
cas, Nueva Sociedad.
- O..M.S. (1992) Consecuencias sanitarias
del empleo de plaguicidas en la agricultu-
ra.
- Palazzoli, M. (1990) Al frente de la Organiza-
ción. Estrategia y Táctica. Bs. Aires, Edit.
Paidós.
- Palomino, H. y Schvarzer, J. (1996) "Entre
la informalidad y el desempleo". En: Rea-
lidad Económica n° 139, 1996.
- Pérez Vicich, N. «Las políticas migratorias
enla legislación argentina.» En: Estudios
Migratorios Latinoamericanos.
- Posada, M. (1995) “El desarrollo del capita-
Iismo agrario y la mediería". En: Revista
Paraguaya de Sociologia n” 91, agosto de
1995, y
PropersLP. (1997) “La ■ exibilidad laboral en
l la horticultura”. En: Seminario: Empleo
Rural en Tiempos de Flexibilidad. Bs. As.
dic. de 1997.
- Ringuelet, R. y Otros (1991) : Cuestiones
agrarias regionales. La Plata, Estudios e
investigaciones de la Facultad de Huma-
nidades y Cs. de la Educación, Universi-
dad Nacional de La Plata.
- Ringuelet, R. y Laguens, J. (1994) : « La
normalidad de la contaminación». Olava-
rria, IV Congreso Argentino de Antropolo-
l gla Social, ;
¿Ringuelet R. y Salva, MC. (1997). "El campo
142
Cuadernos Médicos Socia/es. _Nro 49-50

naerense” EnïJornadas Regionales, Las
Agriculturas Latinoamericanas y las Trans-
formaciones Sociales. CLACSO / Grupo
Montevideo, La Plata, nov. de 1996.
- Ringuelet, R. (1977) Migrantes-estacionales
de la región del Agreste del estado de
Pernambuco. Rio de Janeiro, Museo Na-
cional. =
- Ringuelet, R. ( 1997) “La situación del trabajo
agrario en el contexto de los“ cambios
económicos y tecnológicos de la produc-
ción hortícola del Gran La Plata“ En: XXI
Congreso de la Asociación Latinoameri-
cana de Sociologia. San Pablo, set. de
1997.
- Ringuelet, R. (1998) “Cambios globales y
transformaciones locales de la agricultura
periurbana de la Argentina". En: V Con-
greso Latinoamericano de Sticiologla
Rural, México, octubre de»1;998.
- Ringuelet, R. y Otros=‘(=1992)": «Tiempo de
medianero». En Ruralia n°3, julio de
1992.
- Rodgers, G. y Standing, G. (1983) Trabajo
infantil, pobreza y subdesarrollo." OlT.
- SA JR. Desenvolvimento da agricultura
nordestina en funcao das actividades de
subsistencia. En: Estudos CEBRAP n° 3,
1973.
- Sala, G.A. (1995) : «Notas sobre la inmigra-
ción boliviana en Jujuy. El caso de El
Carmen». Bs. Aires, V Congreso Argenti-
no sobre Colectividades, octubre de 1995.
- Salva, C. (1993) “Trabajo infantil y escolari-
zación en la producción horticola local: el
área periurbana de La Plata". Ponencia
presentada en la 1era. Jomadas de In-
vestigación del Grupo Montevideo. Flo-
rianópolis. Brasil. Set. 1993 ’
Salva, M.C. (1997) “Saberes y prácticas de
los trabajadores rurales en relación a la
enfermedad”. Ponencia a la li Reunión de
Antropología del Mercosur. Fronteras
Culturales y Ciudadania. Piriápolis, Mu-
seo Nacional de Antropología.
- Sassone, S.M. (1995) : «Migración indocu-
mentada y ocupación en Argentina». Bs.
Aires, V Congreso Argentino sobre’ Colec-
tividades, octubre de 1995. '
- Sevilla Guzmán, E. (1993) "Hacia un marco
conceptual del Desarrollo Rural Sostenible
desde el campesinado". X Conferencia
del trabajo en la producción‘ hortícola bo-



- Simán, Z. (1990) "Daño cosmético, calida:
des, precios y uso de plagicidas en la
producción del tomate". "En: Agroecología
Neotropical, No]. 1, -1 990.
*-'Soie, M; (1986) "Las condiciones de vida y de
a ¿trabajo dewos■ trabajadores rurales ‘argen-
-«r-«tinos"..-= En: ‘- x
«ïenti Fanfam", E. (1989) Estado y pobreza:
w-westratreg■ as típicas de intervención. Bs.
Aires, C.E.A.L.
.- Vaitriani; A., Nussabaumer,‘ B y Guebel, C.
: (1997): “Cambio "Rural. Algunas re■ exio-
nes sobre-la implementación del progra-
ma en dos localidades”. V Congreso Ar-
ALEAS, La Plata, Argentina.

n

143

julio de 1997.
- Vasilachis de Gialdino, Y. (1983) : «La vincu-
lación entre las‘ condiciones de trabajo y la
calidad de vida». En; Primeras Jomadas
Interdisciplinarias sobïe condiciones de
trabajó’, máyo de 1983. Bs. Aires, CEIL/
OIT. '
- Viglizzo, E. y Roberto, Z.E. (1994) “La recon-
versión de la’ ‘empresa rural”. En: Horizon-
te Agro-económico, voi. 1, num 3, INTA,
1994.
- Wolf, Mitchei y Otros (1980) . Antropología
Social de las Sociedades Complejas.
México, Alianza.
gentíno de Antropología Social. La Plata,



Notas

globales y transfomiaciones locales de la agri-
cultura periurbana argentina V Congreso 1.a-
timamericano de Sociología Rural. México,
octubre de 1998.
1 M. Hurtado y Otros (1992) registraron para el
partido de La Plata los porcentajes siguientes
de uso del suelo: uso urbano 37%, inculto o
ganadería extensiva 27%, agrícola intensivo
18% y agropecuario 11%, identi■ cando nu-
maosos factores de riesgo de degradación y
destrucción del suelo.
3 Desde la Ordenanza municipal n° 4495 (Adecua-
ción preliminar de la zoni■ cación según usos)
de 1978 adecuando la ley 8912/77, en el área
rural se incluía también la actividad minera
que, en La Plata fue tradicional desde el siglo
pasado desde su fundación y provocó un yan
deterioro del suelo cultivable. La ordenanza,
si bien prescribe limitaciones de ocupación,
asimismo permite ampliamente las modi■ ca-
ciones. Por ejemplo en cuanto a las limitacio-
nes en las zonas rurales del parcelamiento en
pequeñas super■ cies, se admite excepciones
derivadas de causales ‘de hecho’.
‘ Carmen Mao y Otros han delineado recientemen-
te mediante modernas técnicas de informa-
ción geográ■ ca la localización de los diversos
usos del suelo del área que incluye a La Plata
(1996, 1997).
’ Comparación proporcional de la cantidad de
explotaciones hortícolas en el Partido de La
Plata entre 1971/72 y 1990 (Encuestas Horti-
cola de La Plata, Pcia. de Bs. Aires:
1971/72 199o
Hasta 5 has. s03 (65%) 23s (46%)
De 5 a 1o 164 (21%) 165 (32%)
De 1o 125 96 (12%) 91 (17%)
Más de25 16 (2%) 24 ( 5%)
Existe una de■ ciencia general en los registros
ceisales o■ ciales de cualquier tipo. Posible-
mente las super■ cies arrendadas sean mayo-
res. Pero los problemas mayores re■ eren al
regstro de mano de obra. Hay un subregistro
del personal ocupado especialmente de los
familiares del mediero y, en segundo lugar, de
los asalariados. Apreciábamos, para 1990,
que la cifra de medieros era plausible (529),
pero se excluían a los familiares que, por lo
menos triplicaría la cantidad En las otras
144
‘ Nos basamos en general en: Ringuelet. Cambios

tores que trabajaban en los establecimientos y
familiares; 27 asalariados permanentes y 230
transitorios. El subregistro de trabajadores
tiene que ver con el peso que tienen las moda-
lidades informales de contratación y con la
consecuente evasión de impuestos y obliga-
ciones laborales.
‘ La base de este capítulo ■ Je el texto revisado,
preparado en 1997 para la revista informática
Archivos de la Universidad Nacional de La
Plata.
La base de este capítulo ■ re el texto revisado,
preparado en 1997 para la revista informática
Archivos de la Universidad Nacional de La
Plata.
7 La base de este capítulo ■ ie preparada en 1997
para la revista informática Archivos de la
Universidad Nacional de La Plata. Algunas
partes fueron base para la publicación de A
Archenti y R. Ringuelet: “Mundo de trabajo y
mundo de vida...” en Papeles de Trabajo n°6.
' El término tradicional se usa aquí literalmente
para indicar un hecho habi-
tual. Entre los técnicos frecuentemente el
término alude al productor que se maneja de
acuerdo a su propio conocimiento con una
gestión personalizada del establecimiento.
’ El estudio hace referencia - en un marco regional-
a un caso, a partir del asesoramiento a un
grupo de Cambio Rural en la zona hortícola
del Municipio de La Plata que, desde 1993 a
1996 realizó el Ing. Agr. J.J. Garat como
agente de proyecto. La infomtación comple-
mentaria y general de la región, así como los
marcos contextnales y las elaboraciones teó-
ricas formaron parte de los proyectos bajo la
dirección de R Ringuelet: “Estudios de las
transformaciones productivas y los cambios
laborales en el cinturón hortícola del Gran La
Plata” y “Espacio tecnológico, población y
reproducción social en el sector hortícola del
Gran La Plata” (Universidad Nacional de La
Plata), 1994 - 1997. Se hantenido en cuanta
las presentaciones de R Ringuelet y M.C.
Salva en las Jornadas Regionales: Agricultu-
ras latinoamericanas y las transformaciones
sociales, CLACSO/ Universidades Grupo
Montevideo, La Plata, nov. de 1996 El cam-
po del trabajo en la producción hortícola
categorias las cifras fueron de ¡.105 produc-



XXI Congreso de la Asociación Latinoameri-
cana de Sociologia, San Pablo, set. de ‘i997
(La situación del trabajo agrario...)
El texto de base tiene que ver con una presen-
tación de JJ. Gara! en la reunión de AADER
en Catamarca (l 997) sobre el caso especi■ co;
luego de R. Ringuelet y J.J. Garat en las
Jomadas Extraordinarias Horacio Giberti, Bs.
Aires, agosto de 1998 (Factores condicionan-
tes de la asociación de productores...) y de R
Ringuelet en el V Congreso Latinoamericano
de Sociologia Rural, Méidco, octubre de 1998
(Cambios globales y transformaciones loca-
les de la agricultura periurbana argentina...)
Situaciones comparables sobre la medieria
fueron estudiadas por Sá Jr. en general para el
Nordeste brasileño y por nosotros mismos en
la misma región (Sá Jn, 1973; Ringuelet,
1977). En el mismo sentido analiza Posada
varios casos en América Latina ( 1995).
‘1 Patricia Durand (en Benencia y Otros, 1997)
realiza un aporte de importancia, haciendo un
cálculo de ingresos comparativo entre el
mediero y el asalariado, aunque habría que
resaltar la indicación que, en el trabajo del
mediero se trata en rigor del trabajo de un
colectivo y no de una persona. En tal sentido,
al observar que el valor del jornal del mediero
es cinco veces mayor que en el peón rural,
deberíamos leer que se trata del trabajo de una
persona por un lado y por el otro el trabajo de
varios.
‘z Algo semejante indican Benencia, Cattáneo y
Femández (En Benencia y Otros, 1997) al
analizar la expansión de la producción bajo
cubierta y su comparación con la producción
industrial. En sus referencias a la mediería,
Benencia (Benencia y Otros, 1997), alude
sobretodo a sus características ás actuales
desde las dos últimas décadas, que yo había
diferenciado de las formas anteriores de apar-
cería (la “mediería tradicional”).
‘3 Los técnicos trabajaron en el Programa con un
margen de acción ■ exible, dentro de objeti-
vos muy amplios:
- Concientizar a los pequeños y medianos
productores sobre la necesidad de cambio,
- implementar medios de capacitación,
- fortalecer una base institucional de vincula-
ción en investigación y extensión,
- asistencia técnica, organizativa y de manejo
imtitucional, '
lO
bonaerense) y aquella de R. Ringuelet en el

- generar capacidad para consolidar el proce-
so de cambio.
" A grandes rasgos se podría encuadrar la expe-
riencia en el estudio comparativo que realiza-
ron Cittadini y Otros (1998) en donde señalan
algunos factores que coinciden en reiterarse
como negativos para la continuidad de los
grupos de C.R., tal como la carencia de tomas
asociativas preexistentes, la heterogeneidad
acentuada entre los miembros, la constitución
de grupos proporcionalmente con mayor refe-
rencia hacia el tecnico que entre sí.
" Este apelativo de “históricos” que usamos, cubre
dos sentidos: Historia en la localidad e histo-
ria en la condición social de propietarios.
“ Un dato interesante es la reacción que tienen
algunos miembros del grupo ante una técnica
para mejorar el diagnóstico: a los pocos meses
de iniciado el trabajo y para poder recabar más
información sobre la situación individual, se
comienzan a reunir por sectores en grupos
más chicos, de dos o tres productores. Está
práctica fue vista por varios miembros del
grupo como una evidencia de que juntos no
podían trabajar y que por lo tanto el promotor
los hacía trabajar por separado.
‘7 Sociedad de responsabilidad limitada.
“‘ Una base para este texto fue otro redactado en
1997 para la revista informática Archivos de
la Universidad Nacional de La Plata. Asimis-
mo las contribuciones de R, Ringuelet y M C.
Salva: El campo del trabajo en la producción
hortícola bonaerense, Jornadas Regionales:
Agriculturas latinoamericanas y las Trans-
formaciones Sociales, CLACSO /' Grupo
Montevideo, La Plata, nov. de 1996; de R.
Ringuelet: La situación del trabajo agrario en
el contexto de los cambios económicos y
tecnológicos de la producción hortícola del
Gran La Plata, XXI Congreso de la Asocia-
ción Latinoamericana de Sociologia, San Pa-
blo, set. de 1997.
" La irúbnnalidad se puede referir a: a) la ausencia
de una reglamentación jurídica y b) la consti-
tución de fonnas económicas no típicas en
relación a las formas dominantes. La existen-
cia de sectores sociales y situaciones diferen-
ciales es inherente a la subordinación y simul-
tánea exclusión del sistema dominante y ha-
blar de intbmialidad es hacer referencia a la
otra parte del sistema desde la perspectiva de
este. Para una explicación completa de las
145
- facilitar el acceso a créditos adecuados,



dar cuenta tanto de la incidencia del sistema
dominante en el conjunto de la sociedad.
cuanto de las fuerzas endógenas regionales
diferenciales.
3° Una base del capítulo fue el texto preparado en
1997 para la revista infonnática Archivos de
la Universidad Nacional de La Plata.
1‘ Esta parte toma como base la presentación de los
autores realizada en el IV Congreso Argenti-
no de Antropología Social. Olavarría, julio de
1994: La nomialidad de la contaminación.
31 En la última década ha ido creciendo el mayor
cuidado en el uso de agroquímicos por parte
de productores y proveedores, asi como las
campañas públicas de prevención.
35 En otras unidades de centralización de infonna-
ción y tratamiento, como es el Hospital Posa-
das, encontraríamos los mismos problemas,
de acuerdo a Benencia y Soza C, (1993). Los
autores citan una declaración del servicio de
toxicología del hospital zonal de Escobar,
según el cual el 90% de los bolivianos quinte-
ros de la zona, han tenido algún episodio de
contaminación con parathion.
El mencionado servicio de toxicología de La
Plata había participado de un estudio especí-
fico en la zona hortícola para detectar la
contaminación residual, que no pudo comple-
tarse.
Z" Si bien no tenemos datos actualizados, algunos
datos del INTA pueden ilustrar la incidencia
de los contaminantes. De acuerdo a informes
del INTA para 199 l , alrededor de un 35 de las
muestras analizadas entre 1984 y 1989 en el
laboratorio del Mercado Central de Bs. Aires,
presentaban residuos de plaguicidas por enci-
ma de la tolerancia máxima, como la presen-
cia de parathion en muestras de pomelo, li-
relaciones sociales establecidas, Se (¡G56113
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z’ Las entrevistas se realizaron en dos etapas que
comprenden los años 88 al 90 y 91-92 respec-
tivamente.
2° Programa Alimentario Nacional.
2’ Para profundizar esta cuestión ver de M. C.
Salva: Trabajo infantil y escolarización en la
producción hortícola local: El área periurbana
de La Plata. En: lras. Jornadas de Investiga-
ción del grupo Montevideo. Florianópolis,
set. de 1993.
l‘ Programa Matemo Infantil.
2’ La temática sobre reproducción social en las
quintas y el papel de la mujer está desarrolla-
do en el trabajo el equipo de investigación:
“Tiempo de medianero” (1992).
3° Se re ■ eren a las conductas de las familias
reiteradas a lo largo de su ciclo de vida,
tendientes a obtener satisfactores para sus
■ nes productivos y reproductivos, conductas
que se eligen dentro de un rango de alternati-
vas posibles, dentro de un repertorio limitado
de posibilidades, las que están determinadas
por las restricciones paramétricas que les son
propias por su inserción social a las que alu-
den variables tales como _la ocupación y el
ingreso y que serán tanto más limitadas cuan-
to más pobres sean las tamilias» (Cfr. Aguirre,
P., 1991).
3‘ Cfr. Colman, 1988; Mercado, l988; Esteso,
1988; Burkun, 1988; Hintze, 1988; Proietti-
Bocco, l 988; Benencia, l 990.
3’ Organizaciones no gubernamentales.
3’ Para pro■ mdizar la caracterización entre fomen-
tisrno tradicional y nuevo fomentismo referir-
se a lo planteado por García Delgado y Silva
en el texto «El Movimiento vecinal y la demo-
cracia», 1985.
món y apio.



Departamento de Medios Audiovisuales de la
Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación
de la Universidad Nacional de La Plata,
en el mes de marzo del 2000.
Este ¡ibro se terminó de imprimir en el



Indice

ROBERTO RINGUELET ...................................... .. 7
Introducción: El Sector Hortíco/a de La Plata en proceso de transform ‘ó
ac: n 13
ROBERTO RINCA ¡Euïr
Presentación ...................................... ..

yreprodución del Sector Hortícola de La Plata .............................................. .. 31
DARDO SELIs
Efectos del cambio tecnológico sobre las condiciones de producción

ADRLKJNUK ARCHENTI
El espacio social enla hor■ cultura platense: Migración y trabajo ................... .. 57

la horticultura platense y sus formas asociativas ........................................... .. 67
ROBERTO RINGUELET Y] LJAN _] osÉ GARAT
Los cambios de los sectores productivos tradicionales en

Ro B ERTO RINGI ZELET Y M ARCELA To M As
El trabajo en el Sector Hortícola de La Plata ................................................. .. 91

¿Nígtxm A CRIA SALVA
cotidianeidad en la horticultura: Cuerpo, trabajo y salud .............................. .. 103

ROBERTO RINGU ELETYJULIÁIQ LAGU ENS
Aproximación a las políticas sociales en el Sector Hortíco/a de La Plata ...... .. 125
SILVIA PxTrADEMo
Notas sobre el uso de agroquímicos ......................... ................................ .. 115


